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Estamos en unos momentos en Jos que la palabra au· 
diovísual aparece revestida con un mágico prestigio, has· 
ta tal extremo que ocupa un relevante lugar entre los 
componentes del vocabulario culto de nuestros días. El 
trono en que las contingencias de la vida moderna han 
colocado a los grandes medios de comunicación de ma­
sas parece mantenerse sólidamente, y desde él se seño­
rean gran parte de las inquietudes y de las decisiones del 
hombre actual, ineluctablemente condicionadas por los 
dictados de estos omnímodos poderes. De aquí que el 
campo que abraza el término audiovi.sual-neologis¡no 

~· '- 'acuñado en las cbndi~sróriés· d1e' 1~ -x ··conf~renda-'1-hter­
nacional de Instrucción Pública de la Oficina Internacio­
nal de Educación, en 1947-:-, comprensivo de los. más 

'• ,·
abarcaáóres~· méd'ios i:ie édmúriiéa<:;ión~. con~tituy~ tln' sffn.. 
bolo léxico de amplias resonancias . 
...,o&«;t'tl'"-':".;'loii'"':;'", 1. l,·."';• .,..,_,-·.~ '""''.t"--..'.'!t"'lr"'r'''t't' ...,.-. .. ..- _.""lfl'' "",,..,...__...,, ,..- • 'lif'"r•·- --->11"--'--"~"•-••....,.- "'7 ~ _....,.,...""~_., .,. -"'"T-~•." .•- ~-.-+-- -..r-~_,.._--,..-- ___..... ·~~ 

Con su casi mítica carga de valores, los medios audio­
visuales son parte destacada de las más diversas empre­
sas humanas, desde la información a la medicina, por 
lo que no es extraño que la educación haya pensado 
servirse de ellos desde el mismo instante en que cada 
uno ha ido convirtiéndose en auténtica realidad. Sin em­
bargo, no podemos decir que hasta el momento presen­
te las instituciones docentes hagan un uso no ya intensivo, 
sino medianamente discreto, de estos apoyos que tan ge­
nelesainente se les brindan como polivalentes medios 
didáctícos. Pues si bien desde un plano teórico no puede 
ponerse . ?n . duda l?l:. efi,ca.cja :99mlHl:iQ?J,.tiva ..d~ u_nos.: ins- . 
trumentos que en nuestra época se están caracterizando 
por su fuerza casi incoercible para modelar conciencias 
y actitudes," tales: c'ónvicdónes. no· se 1radúcel) en: reali:. 
dad es prácticas que conduzcan a una . apticación ra~ 
cional.de 1~ rica gama de. elem,entos. que e:s posi·pJe .aso~ 
ciar á la obra magistral. · 

Obligado es reconocer que el estamento académico sea 
tar vez lino de los que· más l~[ltaménte van asimllando 
y haciendo suya la evidente fuerza comunicativa de estos 
medios, pese a que muchos de ellos se. revelan como efi­
cacfsimos colaboradores de la acción enseñante. Confe­
semos que, incluso en los países más .progresivos a este 
respecto, queda todavra mucho por hacer en materi~ de 
aplicación de técnicas audiovisuales en las escUelas, tan­
to· por. la limitación del número de elementos material e~ 
como· por la primitiva forma didáctica con que se em­
plean .. Lo alcanzado, pese a ser muy estimable. en. muchos 
cásos, no es más que un indicio de algo que·· puede ser 
prometedor sí se enfoca. debidamente el planteamiento 
del problema. 

·__Dete'rminadas y evidentes ·circunstancias ·hacen acónse­
¡'ab!e que por medio de esta Revista se trate de interesar 
alMagisterio ·respec.to· a .unbs :au~ilia·res valiosos :que pue-. 
d'en introducir en la escuéla aires renovadores y, al mis­
'VP tiempo, herramientas de trabajo que hagan más f~.., 

cunda y cómoda la labor del maestro. La madurez qiJE:f 
1@.~ técnicas audiovisuales han alcanzado en el camR~. 

general y su indúdable repercusión en el pedagógico, el 
nacimiento de ambiciosas empresas como la Radio y la 
Teteyisión escolares, la distribución de un respetable nú­
mem de equipos a las escuelas, el interés que gran parte 
~~~.·.PE:!I'~onal docente va mostrando por estos medios... 

: ! ~ 

son- fac'iores qu:e reclaman una respuesta adecuada por 
parte del' dE. Q'. O. D. E. P. 

!;llo nos ha movido, junto al hecl;lo;:tle: ñaber sido pro­
" gramado este tema para ser tratado en los Centros de Co­
laboración Pedagógica durante el presente curso, a pre­
parar este número monográfico de VIDA ESCOLAR, en 
el que personar autoriza~o trata. de .. las .. cuestiones más 
generales que se deri\tlin de la. contemplación didáctica 
de ·estas ayudas. ' ' 

No ignoramos que la introducción de estos apoyos co­
mo participantes habituales del trabajo escolar es obra 

· que requiere tiemp_o~ C?~fljerzo constante y apertura de 
criterio~. La ac.omodación de las fórmulas usuales -de 

. la comunicación docente-discente a las posibilidades de 
los auxi'liares audiovisuales, es algo que supone no sólo 
un cambio de mentalidad, sino también ·1á posesión ·de 
unas aptitudes que si bien no son excesivamente difíci­

. les de alcanzar, tampoco es de esperar que se consigan 
por generación .espontánea. 

El que los medios audiovisuales puedan llegar a ser 
en un futuro más o me.nos lejano unos elementos fami­
liarmente emple?dos en el seno de Ia escuela, depende 
principalmente de la actitud que los. educadores manten­
gan ·ante ellos. · Nada podrá esperarse en este sentido 
si la idea que se tiene es la de que son un rematfil' per­
fe6ti:vo 'lil'e la acción didáctica, que pone un barniz o un 
suplemento ornament.al .. al trabajo auténticamente f,orma­
tivo a costa d~ recargar.. ;el :.\rat>ajo' ~.el maestro y de 
complicar el "desenvolvirriien~o oe. l,a escuel~· 

Debemos recc;mocer que: el~.conc::epté·; anteri-or resulta 
lógico cuando fas cosas se anallzart•a: pr.imera vista, y 

http:ornament.al
http:respec.to
http:cional.de
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·pm ello es mantenido por numerosos profesionales edu­
·Cadores. Pero la verdad es que tal idea es pobre y, 
además, equivocada. ·Los apoyos audiovisivos no son, no 
deben ser, meros adornos de la función docente, sino 
.at:Jténticos canales de comunicación de la misma o ma­
yor entidad magistral que los recursos tradicionales. No 
olvidemos que, en esencia, los medios audiovisuales no 
son otra cosa que una potenciación de la imagen y la 
palabra, categorfas pedagógicas de cuya validez nadie 
puede dudar. Toda la problemátíca que se encierra tras 
la teorfa de la intuición, el insondable mundo que oculta 
la palabra como forma didáctica, son las bases sobre las 
que se apoyan la técnica y la práctica de los medios 
audiovisuales. Por eso, el aprovechamiento de la imagen 
proyectada y del sonido registrado como factores educa­

.tívos e instructivos no son entidades ajenas al más puro 
quehacer escolar, sino vehículos actualizados capaces de 
transportar con la mayor eficacia ·Jos ·contenidos . que 
constituyen .el acervo de la enseñanza. 

.Pero 1~ verdad es que para hacernos cargo de la di· · · 
mansión .que tienen las técnicas audiovisuales en la e3· 
cuela. es necesario que las .\{eamos empleadas y compro­
bemos cuál es el papel que desempeñan, cómo se in­
tegran en el .contexto deJa .¡;¡ctividad escolar y cuáles son 
las· fórmulas aplicativas váHdas. Hasta tanto· no exista Un 

·SUficiente número de. centros en Jos que Se Ufilice'n de · 
forma habitual estos apoyos, .no es fácil que la mayo:ra .. 
de Jos maestros-de. suyo ,escépticos-se·.entusí~sme ·por 
unos instrumentos acerca de los que sólo· han recibido 
una información más o menos verbalista. 

comprendemos eso, y; por éllo, lo hacemos constar 

•
1 

·¡ 

¡.. '.•'l" 

en estas páginas dé presentación para que' nadié ~e llame 
a engaño..Eludimos hacer la apologfa de los medios ~u~ 
di()visuales porque· su aceptación o rechazo depe~de d.e 
actitudes mentales sobre las que pocO pueden influir los 
cantos de alabanza que aquí pudieran entonarse. Pero· nó 
dejamos de incitar a una reflexión detenida Y serena SO· 

bre el problema, al mismo tiempo que rogamos una de.­
mora en la emisión de juicios, hasta tanto se posea el 
suficiente conocimiento de causa para construir un cri­
terio ponderado. 

Estamos muy lejos de creer que el contenido del pre~ 
sente número pueda darnos resueltos algunos. de íos 
múltiples problemas que plantea la introducción dé estas 
ayudas en la escuela. En las páginas que siguen· encon· 
trará el lector reflexiones muy generales que suponen 
sólo una 'apertura al mundo amplio, sugestivo y prome· 
tedor de los modernos medios de comunicación en su 
versión pedagógica. Unicamente pretendemos que los do­
centes se hagan eco de una posibilidad qué se les brin:. 
da, cuyo éxito o fracaso dependerá de ellos. Porque lo 
que parece 'tuera de toda duda es que han del ser los 
educadores los que construyan la "máquina" que ha de 

·permitir· que la enseñanza se beneficie convenientemente 
de la aportación de unos elementos cuyo valor comuni­

. cativo está 'má$ que probado. < < 

;_ Coritlérrios en que seamos capaces d~ elaborar es~(tap 

necesaria';. didácticá. d¡;¡_ ias técnicas· aud_iovisuales, ~~qué 

puedé·llegar a ser ·una de lasbases ..en quE! _s~' apoye :}a 


. actual izaóió'n de los sistema~ pedaj;;~ógicos,. 'verd-~defa "'era:. 

ve para fílc'arizar 'esas 'ryteta~- de máxhna dlgnific~ciór) 

pr-otesion'al aque todos ·aspiramos. · · 
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EI empleo de las fécnicas modernas
en la enseñanaa tiene un condicione-
miento previo: el problema que quere-
mos resolver. No puede emplearse un
instrumento técnico sin fin preciso;
cuestiones evidentes son las que exigen
acudir al medio más adecuado.

Para encontrar la solución más efi•
caz es necesaria une planificación, y
ésta requiere en primer lugar un aná-
lisis crttico de las necesidades y de
las varias soluciones posibles.

Gentrados en el uso de los medios
audiovisuales, no se pueden utilizar
sin más base que el pensar qua están
difundidos en otros pafses, son buenos
instrumentos de trabajo o por entender
que el pafs deberta contar con ellos.
En unos casos la soluciórt vendrá por
la vía de la radio; an otros, de la tele•
visión, de los films, grabaciones, etcé-
tera. Hay que analizar antes de con•
fiar una taree mal definida a un medio
tácnico cualquiera.

Deniro de este marco de impreci-
siones se pueden comeier errores ta•
les como el difundir programas por
radio o televisión, sin una preparación
previa y coordinade de programas, ha•
ciendo caso omíso de la preparacián
adecuada de la recepción, de la acep•
tación daf profesorado o quizá sin con•
tar aún con un estudio de las áreas
de difusión, o tai vaz sin haber estu-
diado 1a exlstencia de aparatos recep•
tores.

Hay que elegir siempre entre una
serie de alternativas, decidiéndose por
la más viable, tanto en el campo de
los costos cuanio en el de su mayor
aprovechamiento. En la mayor parte
de los casos las emisicnes se utilizan
de modo insuficiente por ser parcia-
les, tener horarios inadecuados, falta
de encuadramienlo en el sistema ins•
titucional4zado de enseñanza, atc.

Otras veces las necesidades econó-

micas de un proyecto se han eveluado

por debajo da la realidad y han con•

ducido al fracaso. Por este motivo los

problemas aludidos deben analizarse

en las fases preliminares.

Aspectos de organlzacidn

Para facilitar la organización hay que
Ilegar a la unldad de propósitos entre
las autoridades responsables. Normal•
mente los conflictos surgen enlre los
que poseen los medios de informaóión
y aquelfos a quienes propiamente in-

Previsiones para el uso de ^

cumbe la educación. Lo más corriente
es que la iniciativa de uiilizar los mo-
dernos medios de información para fi•
nes pedagógicos Ia tomen los especia•
listas en la información antas que los
propios educadores (que normalmenje
carecen de estos medios). Otras veces
sucede que la impaciencia de los edu•
cadores por utilizar nuevos medios téc-
nicos vaya paralela a la poca impor•
tancia concedida por quienes poseen
los instrumentos de transmisión.

Los problemas disminuyen cuando
el sistema docante cuenta con su pro-
pia instalación, o cuando las autorida•
des contribuyen a la integración de
los diferentes servicios. Haciendo una
reierencia especial a nuestro pais, con•
viene hacer notar que TV Escolar cuen-
ta con una comisión coordinadora, in•
tegrada por miembros del sector de la
educación y de informaclón.

La necesidad de cooperación y coor-
dinación no sólo debe quedar al ni-
vef de las autoridades de alto rango,
sino enire quienes producen los pro-
gramas y las escuelas y grupos que
van a utilizarlos.

A veces el profesorado piensa que
se le impone un nuevo programa, y
en este caso hay que hacer una in-
formación previa que logre capiar la
buena voluntad del personal docenle,
que en úliima instancla decidirá de la
eficacia y rendimiento de los progra-
mas. Se impone una difusión sobre el
esquema de trabajo qua se sigue en la
roalizaĉ ión dé programas. Dando ca•

bida a sugerencias que, provaniantes

de la realidad escolar, den luz para

rectificaciones y evaluacíones poste•

riores.

Caracteristicas tundamenfales del plan

Conviene que los programas se ini-
cien de forma metódica y paulatine.
Suele ocurrir que concebida la idea
de lanzar un programa, abunden las
presiones para entrar rápidamente en
acción, sin reparar en si todo eatá
preparado o no, y pensendo que a
medida que el iiempo transcurra se
resolverán los problemes. Pero la
verdad suele ser que quienes partici-
pan están tan ocupados en resolver
probiemas técnicos y de realización
concreta, o ian atareados en hacer al-
go nuevo, que més tarde se descubren
a si mismos como responsables de un
proyecto de enseñanze con nuevos
medios podagógicos, cuyos objetívos
pueden no estar bien definidos.

No debe dascartarse la idea de ur•
gencia, pues a veces los problemas
que Ilavan a la utilización de nuevos
medias son apremiantes; pero puede
paliarse asta dificuitad si se comienza
de forma paulatina, en cuanto a densi-
dad y amplitud de programas, estable-
ciendo planes para una futura amplia•
ción. De no hacerlo as( puede Ilegarse
al desinterés y al tracasc.

a) Fase previa.

AI tratar de un sisiema de ielense•

as técnicas modernas de enseñanza

1'cr ALVARi) BUJ Gi:11F.\'(Í

Innpector de is^rKetwnzn l^^imaria

ñanza hay que prever Ias necesidades
y exigencias de esia fndole. Conviene
verfficar el alcence de la señal, ave-
riguar qué clase de programa es el
más necesario, qué calendario es el
más conveniente y en qué consisten
las instalaciones escolares para prever
su normaltuncionamiento.

También hay que organizar equipos
para la redacción y producción de
programas por sectores o malerias y
organizar cursos para que los maesiros
consigan un aprovechamiento didácti•
co ópíimo de los mismos; an la misma
Ifnea hace falta dar una formación
práctica al personal docente que tra-
baja en los estudios.

b) Instalacibn y entretenimiento de
medios técnicos.

Los problemes de Instalación y en-
iretenimienio esián a la cabeza de un
buen plan. Hey que prever medios y
tiempo para resolver estas cuestiones;
da esta forma, cuando se inicie el pro-
grama pedagógico las dificultades de
orden técnico no obsiaculizan su desen-
volvimiento.

Las dificultades comienzan en el su•
ministro fijo de energfa eléctrica, ins•
taleción de aulas de medios audiovi-
suales y garantfa de que el material se
podrá mantener en buen estado de
funcionamiento. EI mantenimiento en
buen estado de los proyectoras y re•
cepiores requiere a veces enviarlos a
ciudades distintes por carecer de téc•
nicos y material adecuado para su re-

paración; quiaá una buena solucibn
fuera mantener equipos móvites de re-
paracfón a nivel de zona o comarca;
de asta forma las reparaciones se ha-
rfan con rapidez.

c) La compatencia del personal
técnico y pedagbgico.

La formación del personal técnico
plantea problamas, que pueden resol-
verse de modo uniforme. Hay muchos
lugares, manuales y cursos, mediente
los cuales los técnicos pueden tor-
marse;los cursos por correspondencia
podrfan resolver este problema.

Sin embargo, el aspecto pedagógico
es distinto, pues requiere una adapta-
ción especial a las caracteristicas de
los divarsos lugares de recepción. Hay
que acomodar los programas a una
audiencia deierminada, escolares, adul-
ios, eic., lo cual requiera tomar en
consideracibn las caracterfsticas loca-
les, que sólo pueden generalizarse
hasia cierto punto.

Es imprescindible esleblecer un plan
para formar al parsonal que se nece-
site, y a poder ser la formación nece-
saria ha de preceder al comienzo de
las emisiones. Esta iormación en ei
empleo didáctico de los medios audio•
visuales abarca distintos sectores:
maestros, instruciores y supervisores
dé la enseñanza. Una vez esiablecidas
las etapas de formación y previsto el
personal idóneo, hay qua asegurar la
necesaria continuidad an las funciones
do buona parte del persanal. Las sus-

tituciones y ampliaciones deben entrer
dentro del propio esquema de forrne•
cibn para garantizar la continuidad del
mismo programa.

No existen todavfa verdaderoS pro•
fesionales de la enseñanza por radio
y televisión. No queremos decir que
este tipo dé personal haya de haber
trabajado precisamente en ambas esfe•
ras de acción, pero ha de poseer Ia
competencia protesional de las activi-
dades que caracterizan a una y otra
y entender en ambas. Se necesitan
educadores que sepan orgenizar una
escuela y dar formación al personal
docente en el tipo de activldades que
constituyen la parte escolar de los
sistemas de enseñanza basados en
nuevos medios. Si se entoca global-
menta el problema, se advierte que lo
que frana el progreso de los nuevos
medios de enseñanza es la escasa
formación del personal docente en ma-
teria de nuevos méiodos pedagógicos.
Sin esa formación la talevisión y 1a
radio escolares tardarán en Ilegar a un
punto en que les sea posible produ-
cir y aprovechar programas en una
proporción significativa, ianto desde el
punio de vista técnico como pedagá
gico.

d) Gafidad de bs proqramas.

La garantfa de la calidad de los
programas es un aspecto básico, Da•
das las caracterlsticas de la radio y
televisión, que exigen una producción
acelerada para cubrir espacioc perms•

i



nentes a plazo fijo, es fácil que la me-
diocridad tome proporciones inusitadas.
Si lo comparamos con Ia redacción de
un libro de texto o incluso con la pro-
ducción de una pelicula, la diferencia
de tiempo normalmente exigido es no-
table. Un pedagogo puede tardar años
en preparar un iibro de texto, pero
durante el mismo tiempo se le exbge
que prepare centenares de programas
de radio y televisión. Esta cuestión sólo
puede resolverse mediante equipos que
coordinen su trabaJo en una cabeza
rectora.

De aquf que la primera tarea sea
reciutar personas que puedan dedicar-
se con entusiasmo y entrega a con-
feccionar y presentar programas. Y
esta función tiene que plantearse pre-
viamente qué tipos da:materias y qué
temas son los más adecuados para
presentar por radio y televisión. Es
distinto que vayan con carácter auxi-
liar y complementario de la tarea del
profesor en al aula, a que constituyan
de por si programas completos de
formación (en el caso de Ios aduitosj.

Conexibn enlre la emJslón
y la re^cepclán

La garantia y eficacia de un progra-
ma de telenseñanza está en la medida
en que esté prevista la ida y vuetta, es
decir, no sólo la recepción de la emi-
sión, sino la forma en que ha sido

captada y aprovechada, cuestión que
sóio se resuelve garantizando la rela-
ción entre el profesorado y los centros
de emisión. Es evidente que la ima-
gen y el sonido que presentan un te-
ma durante una o dos horas, están le-
jos de supiir con garant(a Ia relación
entre el profesor y los alumnos, que
normalmente no dura menos de cinco
horas diarias. Es necesaria la asimi-
lación posterior con la ayuda del pro-
fs^sorado, pues la casufstica de alum-
nos y caracter(sticas personales es
heterogénea. De otra forma supondria-
mos que todos los alumnos son homo-
géneos, y la enseñanza individualizada-
garantfa única de la formación, queda-
ría desvirtuada.

Hay que organizar paralelamente un
servicio de envio y recepción de ma-
terial didáctico.

Para esto se precisa rapidez y agi-
lidad en los envios. Unas veces se
trata de material guia para el profesor,
pero también hay que prever el mate-
rial suplementario que el alumno ne-
cesita para seguir y aprovechar los
programas.

De nuevo aparece Ia cuestión meto-
dológica. La elaboración del materiai
de 'oriéntación 'pafa ét 'maestro, y el
que permite'si;gU9r 1os programas al
alumno, tiene impiicaciones distintas

al normalmente denominado 11bro del
maestro o libro de trabajo del niño
en la enseñanza personal y directa.

En telenseñanza es ideal preparar ma-
terial programado, donde paso a paso
se sigan Ias secuencias y la labor del
profesor se reduzca a Ia orientación y
ayuda. Pero la dificultad y complejidad
es mayor si pensamos que este mate-
rial ha de ser coordinado con el que
ordinariamente se emplea en la escue-
la. Un alumno no puede aeguir sepa-
radamente dos programas que dejen
mutuamente lagunas o que incidan y
repitan innecesariamente las cuestio-
nes. En una primera fase de coordina-
ción el papel documental y subsidia-
rio de la telenseñanza escolar es el
que debe imponerse.

En un proceso posterior, o cuando
se trate de suplantar en la medida de
lo posible al profesor, en áreas de di-
fusión de diffcil provisión de personal
docente, ei esquema es muy distinto.
Distinto también es el caso de la en-
señanza de adultos que ya poseen los
conocimientos instrumentales en un
grado aceptable.

Unos y otros fines .y objetivos son
distintos, y lo será también el tipo de
material auxiiiar que haya que elabo-
borar y proveer.

a) Datos procedentes del lugar de
recepción.

Los nuevos medios didácticos cons-
tituyen una enseñanza aislada para ca-
da persona que los utiliza, y particu-
larmente para el personal docente,

Los equipos audiovisuades brindan su nota caracterfstica a la escuela de hoy. En este grabado puede apreciarse
una demostracidre con el retroproyector o proyector p:riscópico, utilizado a plena luz con notable eficacia.
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acostumbrado a enseñar en una clase
Ilena de niños que reaccionan ante lo
que el maestro dice. EI presentador
de los programas no pusde decir si
los alumnos comprenden las leccio-
nes, ni tampoco si reservan pausas
suticientemente largas ni si sus ocu-
rrencias surten efecto en los niños.
Es necesario que los productores y
presentadores del programa conozcan
lo que ocurre en tos puntos de re-
cepción. Cuando por falta de tiempo
o de medios esto no se hace, los pro-
gramas resultan poco eficaces.

Un sistema consiste en grabar los
programas, emitirlos en un momento
dado en presencia de loa productores
y presentadores para que, de visu, con-
templen Ia reacción de los niños.

De aqu( Ia necesidad de mantener
una relación estrecha con el personal
docente, solicitar sus opiniones e ideas
y ayudarles a hacer un buen uso de
los servicios que se les facilitan.

Necesldad de un marco pedagógico
adecuado en los lugares de recep-
Cián

Cuando los programas de radio 0
televisión penetran en la escuela y se
utilizan como medio permanente, las
clases tienen que prepararse para es-
te cometido, tanto desde el punto de
vista del agrupamiento idóneo de los
alumnos, para que aprendan de un'a
forma activa, cuanto en lo que respeĉ-
ta al aspecto material de instalación.
Lo ideal es contar con un aula de
medios sudiovisuales, que se pueda
oscurecer con faciiidad, y cuente con
asientos suficientes para que cada
turno de alumnos pueda trabajar có-
modamente.

También hay que contar con la po-
sibilidad de una explotación máxima
de este tipo de aulas; por ejemplo,
cuando en horas fuera del horario
normal de clase puedan utilizarla los
adultos, en programas a ellos espe-
cialmente dirigidos.

Un problema capital es el de la
asimilación del método de telenseñan-
za por parte del profesorado.

La supervisión debe estar dirigida
de forma que contribuya, dentro def
sistema escolar, a ayudar a utilizar
los nuevos métodos, encontrando los
procedimientos adecuados para hacer
encaJar las emisiones en la actividad
escolar; esquema que permite evitar
situaciones peregrinas, cuales ser(an

Ias de convertir el horario de radio 0
televisión escolar en ti®mpo de asue-
to y mero entretenimiento.

E8 indudable que en las emisiones
escolares corresponde al maestro diri-
gir estas tareas, y por ello as haoe
imprescindible proporclonarl• una ee-
rie de orientacion®s para que su aCtua-
ción sea fruct(fera.

En Espatia nos encontramos, en eata
campo, en una etapa m9ramenta ex-
perimental y de ensayo. Para no frua-
tar intento tan valioso, hay que esta-
blecer un slstema de orientación, par-
feccionamlento y evaluación continua
ds este tipo de programas escolarQS.
Tanto a nivel de escuela cuanto al de
zona, el procedimiento se facilita con
el sistema de reuniones preceptivas
que la legislación ha previato. Las re-
uniones da Director y maestros de ca-
da centro, heohas de modo perlódico,
pueden recoger las opiniones, nece-
sidades, ventajas e inconvenientes que
el profesorado encuentre; son tareas
de equipo a primer nivel, de las que
cabe esperar positiva contribución. Por
lo que respecta a Ias reuniones a ni-
vel de comarca o zona, ya existen los
Centros de Colaboración Pedagógica,
donde bajo la dirección del supervisor

.^ , a .
^^^^j^l titp-Un original

derno equipo "t^rxpl; :
Se trata de un j9'ri^,,;`'
yector de vistas fi-
jas con. pantalla in-
corporádir, que pue-
dé utiliztrr'^e al mis-
mo tiempo c o m o
encerado, lo q u e
permite combinar la
imagen de la diapo-
sitiva con los com-
plementos grá/icos
que haga el maestro.

pueden debatirse y perfeccionarse pro-
cedimientos que tienen que reooger ei
organismo responsable de las emisio-
nqs a nivel nacional.

Se trata de una suténtica empresa

educativa que, oomo tal, no puede
funcionar ain las tres claves de toda
tarea en Común: información, partici-

pación activa y responsabilidad•
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LA REPRODUCCION
DE LA REALIDAD

E1 contacto sensible con la realidad es una etapa
necesaria en el proceso del conocer. Esta afirma-
ción, que hasta los más recalcitrantes verbalistas
ua dejan de admitir, ha sido reconocida muy tar-

^díamente en la historia de la educacibn. Ha sido
la palabra el medio tradicional, del que se ha ser-
vido el maestro para suscitar el aprendizaje del
alumno, desconociendo que por su carácter simbó-
lico es el instrumento más abstracto y, por tanto,
el más difícil de comprender para la mente infantil.

La meñtalidad del hombre primitivo, a] igual

8

la proyección „ , , , ,^
fi^a y sus posibil^dades en la ensenanza

Et proyector de vistas jijas es
uno de los más renlabfes
apoyos audiovisuales, por la
economía del equipo necesa-
rio, por su sencillo manejo
y por su extenso campo de

apl icaciones.

que la del niño, parecen coincidir en que el pro-
ceso natural de adquirir un saber comienza crono-
lógica y sustancialmente en ]a percepción, es decir,
en la captación de los elementos sensibles y con-
cretos de la realidad; de ahí que la intuición sea
hoy el procedimiento didáctico más universalmente
admitido. En auxilio de la intuicibn de la realidad
como procedimiento didáctico han nacido los me-
dios audiovisuales. Estos se fundan en que deter-
minados elementos, situaciones, cosas o activida-
des o no son accésibles, o no son utilizables en la
escuela tal como se ofrecen en su estado natural
o en su contexto ambiental o estructural. Un ojo
humano es fácílmente accesible, pero no es mani-
pulable para ver la disposición de sus brganos y
movimientos; un motor de explosión puede ser
observado en su funcionamiento; pero lo más im-
portante, que es ebmo actúan las piezas y el com-
bustible en el interior de los cilindros, escapa a
nuestra mirada. La reproducción del objeto o un
proceso, aparte de acercarnos una realidad a veces
difícil de percibir o manipular, puede en ocasiones
sustituirla con ventaja.

Entre los medios que reproducen el objeto para
hacerlo accesible a]a escuela, tanto espacial y tem-
poralmente como para facilitar su comprensión,
está la proyección fija. ,

LA PROYECCION FIJA
COMO LENGUAJE

Se trata, por tanto, de un medio para intuir lo
concreto, pero intuición no del objeto en s(, sino
reproducido; en el lenguaje didáctico se ]lama in-
tuicibn indirecta, Su finalidad, común a la del resto

En el presente grabado pueden apreciarse tres (ormas de presentación de un documento: uista exterior (ota-

grá/iea, c^ista exterior dibujada ^ dibujo del corte.

de los M. A. V., es facilitar ]a adquisición de un
conocimiento; no transmite el conocimiento en sí,
sino que tiene un valor instrumental; es decir, son
medios que, ofreciendo los estímulos sensoriales de
las cosas o procesos, permiten al escolar adquirir
con más seguridad, menos esfuerzo y más real-
mente el saber. Si es una técnica de comunicación,
es un lenguaje, y como tal la proyección fija pre-
senta una serie de problemas que todo docente
debe conocer, ya que de su solución depende el
éxito de esta ayuda visual en la escuela. Para fa-
cilitar la comprensión puede compararse la imagen
a la palabra.

l. Si no se posee el vocabulario adecuado es
difícil comprender e] mensaje oral; si un número
elevado de palabras fundamentales del texto son
desconocidas, es imposible captar la idea. De la
misma manera, para interpretar una idea gráfica es

necesario dominar o tener la experiencia de un
númc^^o ió3eate de imágenes.

2, ^` mismo ^u^ las palabras se arreglan en la
fras dc acuerdo c^n las normas gramaticales, los
objetos de la escena se disponen según un código
convencimral: pcrspectiva, iluminación, volumen,
postura, movimiepto, etc.

3. Desdó^ x^doble, siseo, runrún, por ejemplo,
que reproducen en cierto modo la realidad, hasta
palabras como sabidlrría o getaeracional, hay una
gran diferencia en el grado de abstracción; lo mis-
mo sucede con la imagen : v. gr., ver en el ejem-
plo siguiente la graduación de la abstracción desde
la reproducción fotográfica de un objeto hasta un
esquema del mismo.

4. Las palabras poseen un valor significativo y
emocional que dependen del ambiente socio-cultu•
ral del sujeto. Pida el maestro a la clase que ob-



El interés que demuestran estos escolares ante una proyección de vistas (ijas pone de manifiesto la juerza mo-

tiva+dora de este recurso, pese al estatismo de la imagen,

serve una nube o una fotografía, y diga qué ve
cada alumno en ellas; comprobará igualmente la
variedad de interpretaciones, poeas veces capricho-
sas, que responden a situacioncs personales.

Estos problemas llevan a la conclusión de que
para un uso adecuado de la P. F. es necesario
enseñar a interpretar ]as imágenes, enseñar a"leer-
lats" en lenguaje gramatical. Compruebe el maestra
cómo leen los niños una fotografía de una call^
por la que va una pareja tapada con un paraguas :

- Los más pequcños, entre los tres y seis años
apraximadamente, dirán : "Una calle", "una
ciudad", "la calle mayor", etc.

- A partir de los seis y hasta los ocho o nueve
años describirán la escena asf :"Una calle;
por la acera va una pareja tapada con un
paraguas, mirando los escaparates", o algo
parecido.

- A partir de los ocho-nueve años empezarán
ya a establecer relaciones :"Una calle, con
poca gente; se ve una pareja que se tapa
con un paraguas porque llueve; van de prisa
para no mojarse...", etc.

La interpretación de imágenes sigue invariable-
mente esta marcha :

Visión comprehensiva (se ve la escena como
una unidad y se la resume con el detalle más
significativo para el sujeto).

Visión analítica (empieza a descubrir elemen-
tos que se mencionan ordenadamente y se
sitúan orgánicamente dentro del todo).

Establecimiento de relaciones. En ]as etapas
anteriores la mayor parte de la escena esta-
ban en ella; ahora el significado no está en
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la escena, sino que lo pone el sujeto. Las co-
sas o personas están dispuestas coherente-
mente de acuerdo con una situución o razón
comprendida por el sujeto, siempre que la
mayoría de sus elementos les sean familiares.

Fácil es concluir la importancia de una temprana
y adecuada educación de la habilidad para leer fo-
tografías o imágenes. Si el maestro se preocupa de
incrementar el vocabulario y dominio lingiiístico,
mucho más lo es la educación sensorial en esta
época en el que el predominio de la imagen so-
bre la palabra es evidente; pero todavfa es más
urgente pensando en el futuro, ya que la sustitu-
ción de la cultura verbal por la cultura de la ima-
gen parece ser un proceso irreversible.

C:LASES DE PROYECCION F1JA

1. Proyección de cuerpos opacos (láminas, pos-
tales, sellos, grabados de libros, objetos naturales
planos : hojas, plantas, flores prensadas, semillas,
etcétera).

2. Proyección de transparencias : diapositivas
(blanco y negro y color) y películas fijas (filminas
o filmstrips).

3. Proyección periscópica p o r transparencia.
Por utilizar un aparato hoy poco accesible a la
escuela no nos ocuparemos de ella.

VENTAJAS TECNICAS
DELAP.F.

- Facilidad de manejo. EI proyector fijo es ex-
tremadamente simple, rápido en la inserción
del material proyectable, ocupa poco espacio;
con un poco de práctica un escolar puede y
debe manejarlo.

- Bajo costo de mantenimiento y utilización.
Un proyector para uso escolar, sólido, con
sistema de refrigeración y utillaje para paso
de diapositivas y películas fijas cuesta de tres
a cuatro mil pesetas. Las lámparas, de uso
limitado, son baratas; por la simplicidad de
su estructura óptica y eléctrica, las repara-
ciones no son costosas; el material de paso
es muy económico.

- Abundante material proyectable. Hoy exis-
ten en el mereado bastantes títulos de lec-
ciones y actividades para la escuela primaria.
Algunos organismos, como la Sección de Pu-
blicaciones del Ministerio de Educación y
Ciencia (antigua Comisaria de Extensión Cul-
tural), Ios proporcionan en régimen de prés-
tamo.

VENTAJAS DIDACTICAS

En las escuelas que utilizan la P. F. sistemá-
tícamente, Ios alumnos Ilegan a clase más
motivados y esperan con impaciencia la hora
de la proyección.

Durante la lección, la atención es superior a
la de otros grupos que no se sirven de éste
o de otro M. A. V.

Permanencia de la imagen en la pantalla. El
fotograma, al contra^io que en el cine, pue-
de mostrarse a la clase todo el tiempo nece-
sario para realizar las observaciones previstas,
contestar a las pregnntas, leer los rótulos,
establecer las relaciones pertinentes, etc.

La cuantía del aprendizaje es muy superior
a la obtenida por los métodos tradicionales
(exposición por el maestro, con uso del ence-
rado, presentación de láminas y otros re-
cursos).

Aunque la cantidad de material retenido en
exámenes inmediatos y diferidos es mayor,
la P. F. es especialmente eficaz cuando el
aprendizaje es registrado a través de un exa-
men inmediato,

El maestro puede utilizar el guión didáctico
que acompaña a cada colección de diapositi-
vas, dar explicaciones propias, suseitar un de-
bate en torno a las imágenes o pedir su in-
tcrpretación a los alumnos.

LA PROYECCION

";rr .s^.^^
^ ,^^^ ^^M,tr;t^^=a
i+ ,,., e ^ s cs;^dt^

DE CUERPOS OPACOS It ll "r lµ"f t;;^r; ^ti't.° f

Es la hermana pobre de la proyección fija; sin
embargo, con participar de las ventajas generales
de esta técnica, tiene otras que le son propias y
que le confieren una especial utilidad ; v. . gr, :

• E1 episcopio (u opascopio) permite proyectar
un variadísimo material no disponible en
transparencia : ilustraciones de libros, de at-
las, fotografías, dibujos hechos por los pro-
hios cscolares, noticias de periódico, docu-
n^cntos locales.

• Es el único que puede proyectar objetos rea-
les, siempre que sean apropiados : monedas,
medallas, tablas pintadas, huesos planos, lá-
minas vegetales, trenzados y tejidos, semi-
llas...

• Existencia de un material inagotable proce-
dente de periódicos, revistas, carteles,folletos
de propaganda, atlas, diccionarios, libros de
arte, obras de consulta, publicidad editorial...
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PARA QUE UTILIZAR

LA PROYECCION FIJA

Las diapositivas de gran /ormato, propias para retropro-
ye^tores, tienen una amplia versatilidad de empleo, pues
permiten la superposición de imdgenes, la realización de
dibujos complementarios y otras /órmulas de enriqueci-

miento de la imagen.

• Posibilidad de que los escolares intervengan en
la preparación del material proyectable, bien
en la producción del mismo (dibujos, mapas,
esquemas, apuntes), bien por el acopio me-
diante recortes. Con esta finalidad se puéde
preparar un archivo gráfico pegando fotogra-
fías o dibujos en papel de envolver y rotulán-
dolos convenientemente.

LA rROYECCION
POR TRANSPARENCIA

El material preparado por productoras especia-
lizadas se ofrece en forma de colecciones sobre un
tema o lección. Se presentan en diapositivas, es de-
cir, fotogramas independientes montados en un mar-
quito de cartón de 5 x 5 cm., o bien unidas y seria-
das en una tira de película (película fija o filmina).
Pierden la vitalidad de haber sido preparados por
la escuela, pero tienen muchas ventajas: ganan en
sistematización, colorido y, sobre todo, porque van
acompañados de un folleto explicativo de cada una
de las vistas o imágenes, lo que constituye una gran
ayuda para el maestro a la hora de preparar el
trabajo escolar.

- Visualizar la abstracto.-Está especialmente
indicada para ayudar a la comprensión de las
relaciones espaciales y volumétricas. El niño
estudia el tronco de cono,la cuña o casquete
esférico, pero tales ideas carecen de signifi-
cado si no se les presenta la realidad o una
imagen que les dé contenido sensorial. LEs
fácil imaginarse la inclinación del eje de la
tierra sobre el plano de la eclfptica? ^Y qué
decir de las realidades que el niño no puede
alcanzar en el espacio o en el tiempol LQué
idea tiene el escolar del tamaño de las cara-
belas de Colón? ^,Qué es un hórreo? En esta
misma línea habría que pensar cuánto de su
vocabulario no son más que palabras sin nin-
guna relación con las cosas a las que hacen
referencia. Dar un contenido real al lerigúaje
es otra noble misión de la imagen.

- Dar contertido a una conversación.-Los ejer-
cicios de composición oral y elocución, deba-
tes, diálogos, etc., se hacen muchas veces en
el vacfo, o echando mano de la experiencia
del escolar, cuando es bien sabido que esta
experiencia es muy variable de un niño a
otro. Preséntense unas cuantas diapositivas
sobre las actividades del campesino, del pes-
cador, de una fragua, y la fluidez de la con-
versación y variedad de ideas suscitadas ha-
blarán en favor de esta práctica.

- Suscitar la observación y el espíritu cientí f ico^.
Una imagen del tajo de Ronda, de la ciudad
encantada de Cuenca, de unas estalactitas,
provocarán inmediatamente la curiosidad y
los porqués de tales fenómenos. Déjese a los
alumnos aventurar opiniones, ayúdeselos con
discreción y comprobarán su satisfacción por
haber descubierto algo.

- Motivar una lección o actividad.-La tradicio-
nal y desafortunada introducción "hoy os voy
a explicar..." puede mejorarse simplemente
con la proyección de unas vistas. Una torre
de prospección, la refinaría de Escombreras,
un petrolero, despiertan más interés que la
manida fase carente de garra "hoy nos toca
la lección del petróleo".

- Ofrecer el canten.ido visual de una inforrtta-
ción, trna lectura, una expZicación, un he'cho
histórico.

- Presentar las fases más impartcnnies de un
proceso.-La metamorfosis de la rana o del
gusano de seda, los tiempos de un motor de
explosión, la técnica de la respiración arti-
fieial, son movimientos continuos que para su
mejor comprensión es necesario ofrecer en
instantáneas separadas, impresionando los mo-
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mentos más decisivos de la operación. Una
colección de diapositivas puede cumplir per-
fectamente este objetivo.

He aquí unos cuantos ejemplos de cómo puede
utilizarse la P. F. Con el uso, el maestro llegará a
encontrar muchos más motivos para servirse de
ella.

LA LECCION

Tiene dos fases perfectamente diferenciadas : la
preparación y el desarrollo.

I. Por lo que se refiere a la preparación, el maes-
tro tiene que saber exactamente el cometido que
]e ha asignado a la proyección; de acuerdo con él
y con la unidad de materia a desarrollar, determina-
rá el momento de pasar el material y la forma de
sacarle partido; por ejemplo, puede explicar él mis-
mo, pedir la colaboración de los niños, utilizar una
grabación...

Una vez seleccionado el material es necesario
conocerlo; para ello ha de proyectarse él mismo
cada fotograma a fin de identificarlos y familiarizar-
se con ellos; asimismo ha de leer detenidamente el
guión o explicación que acompaña a cada serie, con
el fin de adaptar la información al nivel de com-
prensión e instructivo de su clase.

a) Conviene confeccionarse un guión didáctico
propio en el que se anoten los detalles a destacar,
puntos de observación, comentarios, relación con
experiencias anteriores, etc.

h) Si en la proyección hay sinopsis, gráficos, es-
quemas importantes, es conveniente su reproducción
parcial en el encerado o invitar a los alumnos a que
los copien. Para ello, el oscurecimiento de la sala
debe ser sólo parcial.

c) Antes de comenzar la lección debe tenerse
todo a punto : el material colocado en la máquina,
el guión a la mano, comprobar el enfoque, si la toma
de corriente está distante debe tenerse acoplada la
alargadera. Si se ha de acompañar una grabación
magnetofónica, la cinta colocada al comienzo de la
sintonía.

d) El tamaño de la imagen, ]a distancia del pro-
yector a la pantalla y las condiciones de la pantalla
misma, han de haber sido resueltos de una vez para
siempre, en las mismas condiciones en que se utili-
zarán durante la lección.

II. Ha llegado el momento de pasar el material
ante los escolares. Existen varias modalidades de
utilización : como motivación e incentivación de una
explicación, proyecto o estudio posterior; como ma-
terial ilustrativo durante una explicación ; como
complemento de un proyecto ya desarrollado; como
resumen y repaso de un tema; como material mudo
para preguntar y evaluar un aprendizaje, etc.

Un sistema muy práctico es el siguiente :

1. El maestro motiva a los alumnos mediante
una conversación suscitada por una noticia del pe-
riódico, una referencia a una lección anterior, un
acontecimiento de actualidad o cualquier situación
bien trafda.

2. Se desarrolla a continuación le lección sir-
viéndose de la proyección como ilustración visual.
Durante ella los niños pueden tomar alguna nota,
copiar un esquema, hacer preguntas, etc.

3. El alumno prepara su aprendizaje con las
notas tomadas, eI libro de estudio y la documen-
tación complementaria ofrecida por el maestro. En
otros casos se tratará de realizar un trabajo, unas
abservaciones, una visita...

4. A1 día siguiente, si se trata de memorizar
un contenido, o cuando se haya concluido el pro-
yecto, se vuelve a proyectar la serie completa o
una selección como repaso y resumen.

Si se utiliza una grabación, el primer paso será
completo ; el segundo puede proyectar sólo los fo-
togramas más interesantes que incluyan ilustracio-
nes fundamentales, y entonces será el propio maes-
tro quien aclare y precise las nociones esenciales.

Como norma general una colección de vistas fi-
jas ha de proyectarse por lo menos dos veces.

Hay que destacar que si desde el parvulario no
han tomado los niños contacto con la combinación
de imagen y sonido, no es oportuno utilizar una
grabación antes de los ocho años. La razón es que
sin cierta experiencia el sonido perturba más que
auxilia; la imagen, por su color, tamaño, es más
sugestiva, atrae más la atención, y el sonido queda
como un elemento de fondo al que no se le presta
oído. Por eso en edades tempranas es preferible
la viva voz de maestro que repite, pregunta, soli-
cita la atención para un detalle y, en definitiva,
llega mejor a l^s máŝ pequeños.

Otra prgr^,fĈidñ*^,tener en cuenta es luchar con-
tra la p;^j:vidad ^c^"^ sujetos, sobre todo en los
primero^ años. Anfe imagen puede permanecer
mentalmente pasivo, es decir, puede lim'rtarse a
contemplar, embobado con la forma, color, la dis-
posición de los elementos de la escena. EI maestro
debe solicitar una participación activa, que lean
los rótulos, observen una figura, relacionen con su
experiencia, saquen alguna conclusión, copien, bus-
quen semejanzas y diferencias entre las fases de un
proceso, y otras actividades semejantes que con-
tribuyan a estar mentalmente activos en el tema.

SELECCION
DE LAS IMAGENES

Tratándose de material comercial, el maestro
tiene que aceptar la serie tal como sale al mer-
cado, suponiendo que sus creadores ya tuvieron
en cuenta para su confección las más elementales
normas didácticas. Pero no siempre es así ; a veces
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conviene por razones de tiempo, de preparación
de los escolares, o por el lugar que va a ocupar
en el trabajo escolar, no pasar todo el material,
sino una parte bien seleccionada. Otras veces, la
escuela intenta confeccionar alguna colección para
una lección muy concreta, que por su carácter ex-
cesivamente local no se puede adquirir en el mer-
cado; por ejemplo, estudio de la comunidad, una
producción artesana..., ni en este caso conviene
abusar del número de fotogramas, ni en aquél esco-
ger unas cuantas al azar. Son precisos unos crite-
rios que nos aseguren la conveniencia y efectividad
del material :

1. Criterio de necesidad. La necesidad es el
principio básico que hoy se exige a toda situación
de aprendizaje. Según él no se aprende con éxito
aquello que no satisfaga una necesidad ; para ello
las técnicas motivadoras tratan de despertar un
deseo en el escolar que ha de ser cubierto con una
situación : adquirir un conocimiento, realizar un
proyecto, manualizar un modelo, expresarse artís-
ticamente, comunicarse con los demás, crear un
hábito, adquirir una norma de conducta, incorpo-
rar un ideal de vida, etc. En el terreno de los
medios este principio sigue siendo válido; el in-
tuicionismo trata de emborrachar al alumno con
sensaciones, sin discriminar si ya son poseídas, si
pueden conseguirse en la realidad, o simplemente
si son valiosas o no. Una serie de diapositivas o
un solo fotograma, 4es realmente necesario?

2. Criterto de eficacia. La proyección ha de con-
seguir plenamente lo que pretende. Si se trata de
ilustrar, ha de ilustrar y no divertir; si ha de
mostrar un proceso, ]as imágenes han de tener un
valor secuencial; si muestran cómo se hace algo,
^podrían repetirlo los propios alumnos? Muchos
^ibros de arte insertan fotografías y dibujos de un

Este remedo de motor de explosión está pre-
parado para su empleo en el proyector periscó•
pico. Las piezas son de plástico transparente
y algunas de ellas mavibles. Accionanda la
manivela que se ve en el án;qulo injerior de
la derecha se produce un mouimiento seme-

jante al del motor autér:tico.

arbotante gótico, pero ^se ]lega a comprender por
ellos que sirven para descargar a los muros de par-
te del peso de la bóveda? ^Comprenden los niños
el porqué del día y la noche con los gráficos de sus
libros de geografía? Si no es así, o lo consiguen
parcialmente, no responden al criterio de eficacia.

3. Criterio ctdturctl. Ha de proporcionar una in-
formación específica que no se consiga por otros
medios naturales o por la experiencia directa. Al-
gunos maestros tienen la tendencia de abusar de
]a proyección, ignorando que las indudables ven-
tajas de los M. A. V. no empañan las de la realidad
o los objetos naturales, o aun los modelos, ma-
quetas o reproducciones construidos en clase. Por
muy buena que sea una filmina nunca nos dirá
de la sucesión del día y la noche lo que una na-
ranja girando alrededor de una linterna.

4. Criterio estimula^nte o de creatividad. La es-
cuela tiene que crear un saber abierto y no cerra-
do, susceptible de ser incrementado con nuevas
actividades, lecturas, excursiones, etc. La ayuda
que una proyección proporciona al escolar no ter-
mina con el último fotograma, sino que es ahí casi
donde comienza, pues debe abrirle un horizonte
de iniciativas, nuevos saberes, nuevos proyectos,
prácticas, observaciones y experiencias.

CONCLUSION

Dentro de las posibilidades de la escuela prima-
ria española, la P. F. es hoy el M. A. V. de más
porvenir por su enorme valor ilustrativo, por su eco-
nomía, por la considerable cantidad de material de
paso disponible, por la facilidad con que se iden-
tifica el maestro con él y porque permite al do-
cente adaptarlo a sus propias condiciones perso-
nales y a las de su escuela.



EI registro y la ampli^icación de sonido
con fines docentes

Por J. bíAI.i.^1fi C'A^i:^ti

Director Escol^r agregado al C. F.. D. O. D. E. P.

1. R E G I 5 T R O Y REPRODUCCION POR
GRABACION iv7<AGNETOhONICA

1.1, El oído fisiológico y el coído» microfó-
nico.

Pocas veces conseguíremos disfrutar de un
medio ambiental acústicamente «aséptico»; es
decir, sin más sonidos que aquéllas que nos
interese escuchar. Aun en los locutorios espe-
cialmente acondicionados existen pequeños rui-
dos; tanto más, en el ambiente ordinario de
trabajo.

Nuestro aparat.o auditivo posee una doble
propiedad: seleccionar aquellos estímulos (míi-
sica, palabra) polarizantes de la atención y re-
gistrar solamente un margen limitado de soni-
dos-o ruidas-; son las llamadas «frecuencias
audibles». Generalmente el margen de frecuen-
cias registrables por el oído humano es menor
que el exigido por los modernos equipos mu-
sicales cíe «alta fídelidad».

T^as mencionadas propiedades del oído fisio-
lógico tienen sus consecuencias prár_ticas: L°)
Por med io de la atenci6n nos evadimos o mar-
^inamos aquellos sonidos que no nos intere-
san, a condición de que el nivel de perturba_
ción no resulte excesivo. 2.a) Aceptamos como
correcta una audición clara, distinta y brillan-
te. En términos simplistas podríamos afirmar
que nue.stro oído es una herramienta servicial
en extremo y muy tolerante con las perturba-
ciones ambientales.

Como es sabido, el ^^icrófono puede compa-
rarse a un coído artiflcial»; sus características
cíifieren, no obstar} "do humano-aparte
de la particular, aS^at.á ` 4o tecnolo^ía-por
cuanto: l.°) Ca1r^Pce de la a"^nción voluntaria
,y no discrimiña entre soní^b-a estímula-y
pert.urbación ambiental. F1 fi^icrófono registra
cualquier vibración acústicá que lleglte hasta
la membrana vihrátil. Si nosotros queremos
seleccionar det.erminados sonidos-música, pa-
labra, efectos sonoros-, deberemos tomar es-
peciales precauciones. 2.°1 La calidad actual
de los micrófonos les sensibiliza cuantitat.iva y
cualitativamente; es decir, son capaces de re-
^istrar vibraciones con mayor intensidad y a
unas frecuencias superiores a las de algunos
oídos humanos defectuosos («duros»).

1:,



EI registro magnetofónico tiene múltiples e impartantes aplicaciones en la escuela. La fotografia nos muestra cómo
el caro infantil registra en el magnetófono una de sus interpretaciones.

Puesto que el registro magnetofónico «em-
pieza» con la captación acústica, las primeras
precauciones a adoptar vienen aconsejadas por
las dos características principales indicadas:
indiscriminación y sensibilidad.

Uno de los experimentos que el usuario pue-
de hacer es realizar breves grabaciones en dis-
tintos lugares: patio de recreo, pasillo desierto,
aula de clases vacía, una estancia contigua a
un aula de clases en funcionamiento, etc. Qb-
serve y compare qué es lo que oye el experi-
mentador y lo que «ha oído» el micrófono.
Advertirá inmediatamente que el micrófono ha-
brá registrado muchos más ruidos.

Habituarse a seleccionar aquéllos que verda-
deramente interesan no es difícil; se trata de
conocer tanto el rendimiento del micrófono
como el del aparato magnetofónico. Ll poder
de captación (= sensibilidad) depende de dos
factores: la sensibilidad propia de este acceso-
rio y la potencia con que amplifiquemos los
ruidos captados. Lo que vulgarmente llama-
mos «modulación». Esto nos permite, precisa-
mente, seleccionar. Si nosotros hacemos un re-
gistro muy cerca del mi.crófono y bajamos la
modulación hasta el punto correcto, la voz o

la música se superpondrá decisivamente a la
perturbación ambiental y a los ruidos no exce-
sivos y conseguiremos reproducir, precisamen-
te, los sonidos que nos interesen.

1.2. La fidelidad en el registro magnetofónico.

Cabe subrayar que no t.odos los micrófo^nos
son de sirnilares características. Convienc que
el docente conozca, por de pronto, los dos tipos
principales: de cristal (piezoeléctricos) y diná-
micos (o magnéticos). Sin necesidad de recu-
rrir al folleto de instrucciones o consulta a ter-
ceros, distinguirá inmediatamente el micrófono
de cristal porque tiende a registrar los agudos
con notable brillantez. Sobre todo las conso-
nantes fricativas y explosivas se reproducen
con matices inconfundibles. Las S, por ejem-
plo, poseen un sonido sibilante. >Ĵn cambio, los
micrófonos dinámicos suavizan mucho más es-
tos sonidos y tienden a reforzar las notas gra-
ves; especialmente la palabra, si no se toman
precauciones, presenta una cierta cavernosi-
dad. La voz de barítono es retumbante; en cam-
bio, las infantiles sugieren un^ timbre más bien
femenino adulto.
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Estas características obligar ► a evitar gra-
baciones en lugares de gran resonancia, pues
los micrófonos dinámicos acusan mucho más
que los piezoeléctricos los fenómenos de rever-
beración y enturbian la palabra.

Para usos docentes no cabe exigir «alta fi-
delidad». Los equipós magnetofónicos moder-
nos poseen excelentes cualidades y cubren las
necesidades escolares, pudiéndose atest.iguar
que los apáratos distribuidos por el Ministerio
de Educación y Ciencia en los últimos años
destacan par su idoneidad y pureza de sonido.
Todos ellos equipan micrbfonos de cristal, muy
sensibles; a la par, una potencia de reproduc-
cíón sufícíente para aulas normales.

La fidelidad de registro dependerá, en con-
secuencia, de las precauciones que se tomen.

a) Grabaciones privadas; una a tres voces.
Se procurará elegir una est.ancia reducida, apar-
tada de ruidos ambientales (puertas, ventanas,
pasillos concurridos); mejor rodeada de estan-
tes con libros y mobiliario. En estas condicio-
nes la reverberación será nula. El micrófono
se conservará entre 0,50 y 1 m. del o de Ios
locutares. Es aconsejable situarlo semiflotante
construyendo un sencillo soporte con alambre
cubierto de plástico (usual para tender ropa l.
Iláblese normalmente, no frente al micrófono,
sino más bien algo por encima. Respírese len-
t.amente, aprovechando Ias pausas de la locu-
ción. Pruébese la modulación (en el aojo m^t-
gico»), de forma que pronunciando palabras
con consonantes explosivas y fricativas (papá,
taxista, sésamo, así... ) la banda de modulación
llegue casi a cerrar, pero sin entrecruzarse los
segmentos o haces fluorescentes. Háganse al-
gunas pruebas y reprodtízcase para comprobar
la fidelidad sonora.

b) Grupos: Difícilmente podrán instalar•tie
en estancias apropiad^^. i:al este caso habrá
que aceptar la perturbación ambiental. Dos san
las maneras prácticas de situarse en relacicín
al micrófono: 1b) Formando semicít°culo en tor-
no al micrófo^no; éste, vcrti;,al u horizontal, con
la cara sensible hacia arril^a o hacia al^.^jc^. Debe
probarse cuál es ]a 1^3o^^ci6n que proporciana
mejares resu.ltado.s. La cli^tanci^ radial no será
superior a dos mc:tros. Sí convienc clt^e tma voz
solista destaquc ^c^hre -el re:,tc>, avanzará un
poco en direccIón al micro; per•o no del^e levan-
tar más la voz. '?b) Formandcy círculo. E1 mi-
cr^fono podrá colocar^e cara arril^a, encima de
una mesa y apoyado en un trozo de riome5pu-
ma, algodón o cualquier material amorti ĉ;ua-
d.c:r de vibraciones. Tampoco la distancia debe-
rá ser superior a dos met.ros. Cabe ohservar
que el registro de conversaciones impone ab-
soluto sitencio entre los que no intervicnen;
todo cuchichea, siseo, ruido de silla al mover-
se, papel o libro al ser manipulado, adiciona
su pequeña perturbacíón. Como debe operarse

con modulación elevada, es decir, con el vo-
lumen muy abierto, la sensibilidad es mucho
mayor y, por tanto, captará el micrófono los
menores ruidos.

A1 reproducír se observarán, sin duda, vo-
ces más inteligihles que otras. No será debido
prabablemente a defecto de regi.stro, sino a
características de la fonación. En generaI, la
locución infantil, de diez a doce años, es bue-
na para el registro magnetofónico, pues no
acostumbra a presentar vibraciones indesea-
bles. ^ En cambio, conviene que repriman la
tendencia al «grita» o al achillida»; los efec-
tos acústicos san desagradables.

1.3. Registro de canciones con acornpañamien-
to musical.

No cabe duda de que éste es uno de las as-
pectos interesantes del registro magnetofónico
por su alto poder educativo y autocorrectivo.
También es el que ofrece mayores dificultades.
Cuando se trata de voces solistas o grupos muy
reducidas, la t.écnica a seguir difiere poco de la
anteriormente estudiada. Pero cuando se trata
d.e un coro-supongamos, veinte voces-, la si-
tuaci^n cambia radícalmente. Por muy ajusta-
dos que acttíen los cantores no es fácil lograr
rcgistros fieles utilizando instalaciones y equi-
pos element.ales, que son Ias que disponen nues-
tras escuelas. Sin embargo, mediante ensayos de
lugar, situación de cantores y micrófono es
posible conseguir registros aceptables.

Siempre que sea posible, los cantares se ca-
lcscarán en círculo; el micrófono, en el centro,
suspendicio con la cara sensible hacia abajo--o
hacia arriba, set;ún las condicíones del local---.
Del^erá buscarse la elevación óptirna de dicho
accesorio. Correaponderá Iirecisamente a la al-
tura en que capt-e las voces lo más homogé-
neamente posible y, a la vez, con el volumen
de modulacicín mantenido por debajo del má-
ximo. ' ^^.

A menos que exísty^, gran reverberación
acítstica, la resonanr;ia ^s^lcín suele afectar
poco a la calidad de tc ^rc,^^rq,̂ ;^

Cttando el co,^Q ^.h^ dc^ ,it^^t,t^^r «cara a un
púbiico» es mu.çho. rñás clii^í^i! c^onseguir una
d.istribucicín honiogénc^a ;ti^, 1^C^e twuzto, el micró-
fono qucda m^ts senŝ ibiliartdc'^^ cz las emisiones
vocalc^s dcl sector central. C7^•i'c^^,•to sólo corre-
gible utilizando varios micrófonos; ello obliga
a disponer de un accesorio mezclador, al que
nas referiremos en la segunda parte al t.ratar
de la amplificación.

Un aspecto particular ofrece la interven-
ción de instrtunentos musicales. I'rescindire-
mos aquí de los poco habituales en ia escuela,
como los de «metal» (trompetas) o umaderau
(clarinetes). I.as armónicas permiten ser dis-
tribuídas como si se tratara de solistas o gru-
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pos vocales. l^^n cuanto al piano-instrumento
muy utilizado-y la guitarra, por sus caracte-
rísticas vibrátiles, afectan en grado sumo a la
calidad del registro. Especialmente el piano
requiere situár el micrófono aproximadamen-
te a un metro, a la derecha del instrumento;
o sea, hacia las octavas altas, y a uná altura
de 1,5 a 1,8 m. del suelo. Igual se diga en
relacíón con el arn^onio y el órgano electró-
nico (1).

1.4. Algo soltre «dos y cuatro pistas» y ve-
locidades.

Dada la creciente profusión de los magnetó-
fonos «cuatro pistasn, creemos oportuno hacer
una breve referencia a la batalla entablada en-
tre el «dos» y el «cuatro», sin entrar en deta-
lles ni análisis de ventajas e inconvenientes.
Advertiremos tan sólo que conviene tener rnuy
presente la posibilidad de intercambio de gra-
baciones, a fin de salvar incompatibilidades.
La regla es, por demás, muy sencilla de re-
cordar: 1.°) Un magnetófono «cuat,ro pistas»
puede reproducir cualquier grabación realiza-
da con un «dos pistasn. 2°) Un magnetófono
«dos pistas» puede reproducir cualquier graba-
ción realizada con un «cuatro pistas», siempre
y cuando dicho registro utilice únicamente la
conmutación 1-4. Es decir, se haya operado
como si se tratase de un dos pistas. 3.°) Una
grabación «cuatro pistas», registradas en su
totalidad, no puede ser reproducida en un «dos
pistas».

Los magnetófonos «cuatro pistas» suelen
utilizar una cinta magnética más fina que la
normal; la llamada 50 por 100. E:Ste tipo sirve
igualmente para magnetófonos corrjentes. La
normal puede entregar en un «cuat.ro pist.as»
reproducciones algo defectuosas-palabra lige-
ramente entrecortada-, pero el defecto no es
grave. Incluso a menudo pasa desapercibido.

En cuanto a la veIocidad de deslizamiento,
para aplicaciones escolares aconsejarnos ceñir-
se a la internacionalmente homologada de 9,5
centímetros (3 3/4"), con la que se obtiene
excelente calidad de palabra y buena calidad
musical. Esta velocidad se encuentra, salvo ra-
rísimas excepciones, en todos los magnetófo-
nos cdos» o «cuatro».

Naturalmente, si un poseedor de un «cuatro
pistasn sólo desea obtener registros con fines
exclusivos, nada le impide aprovechar Ia tota-
lidad de las pistas, pero debe recardar que cn
este caso no podrá reproducir más que con ot ru
aparato análogo.

En las tareas escolares entendemos que dehe
pensarse en la posibilidad de intercarnbjos y,

(1) En relación con e] tema, recomendamos e] Volu-
men 4, núm. 4 (julio 1965), de la revista Miniwat, "Prác-
tica de la grabación magnetofónica".

por tanto, no autolimítarse; tanto más cuanto
que el abaratamiento de la cinta magnetofóni-
ca y la utilización de la velocidad 9,5 cm. pone
este material a precios relativamente módicos.

•^. AiTPLIF'ICACION DE SONIDO

2.1. Audioar^iplificadores; noción de potencia
acústica.

Todo aparato reproductor de sonido incor-
pora un amplificador; su potencia acústica es
variable y depende, esencialmente, de la ftm-
ción para el cual ha sido previsto. Un radio-
t,ransistor podrá entregar alrededor de 150 mW
(150 milivatios) hasta 2,5 W, según sea por-
tátil o fijo (doméstico). Se considera que una
porencia de 3 W es suficiente para sonorizar
una sala de estar. Sin embargo, estos datos
son más bien indicativos que efectivos, ya que
intervienen diversos factores, entre ellos la dis-
torsión. Así, un amplificador de muy baja dis-
torsión, como el que utiliza uno de los magne-
tófonos más divulgados y con el que han sido
dotadas nuestras escuelas, con 2,5 W de po-
tencia, rendirá mayor efectividad que otro de
4 W, extraídos a costa de sacrificar la calidad.
Estos 2,5 W con baja distorsión resultan sa-
tisfactorios para reproducir registros magnet.o-
fónicos realizados correctamente. Permiten cu-
brir las necesidades escolares y obtener una
saturación acústica suficiente en un aula nor-
mal.

La sonoridad puedc mejorarse mediante al-
tavoces supletorios. Estos no aumentan la po-
tencia del amplificadar, pero sí distribuyen me-
jor el sonida Por otra parte, un altavoz de
pequeño diámetro nunca dará tanta calidad
como otro de diámetro mayor ubicado en un
mLteble de. resonancia (bafle). Fn general, dos
altavoces de S pt.tlgadas dc diámetro, dentro
de sus correspondientes bafles, proporcionan
buena audición en aulas escolares normales,
íncluso operando con potencias no superiores
a 3 W.

Cabe subrayar que cl sonido excesivo fa-
tiga tanto como el insuficiente. El «nivel óp-
timo de saturación acústica» es aquel que per-
mite oír sin el menor esfuerzo y, a la vez, no
causa molestias auditivas por sobrecargar el
ambiente de vi}^^raciones actísticas. Incluso en
las grandes ciudades, inmersas en la calami-
dad de los ruidos del tráfico, no es aconsejable
incrementar el volumen de las audiciones pre-
tendiendo una notoria superpasición; los efec-
tos aparentes son de «dominio del altavoz»,
pero los efectos reales son de fatiga del audi-
torio, porque permanecen mezclados y actuan-
tes dos estímulos: el sonido, captado de una
manera consciente gracias a la selectividad vo-
luntaria, y el ruido, registrado inconsciente-
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mente por la sensibilización fisiológica. Cuan-
do se plantea una de est.as situaciones, verda-
deramente pertur•badoras y antihigiénicas, no
hay que buscar jamás la solución incremen-
tando el volumen sonoro, sino aislando dentro
de lo posible el ruido exterior por medio de
recursos más o menos artificiosos: cortinajes,
paneles insonoros, doble acristalamiento en las
ventanas, etc.

El maestro, por tanto, sabe que con los apa-
ratos habituales dispone de suficiente potencia
sonora para las tareas ordinarias. Sin embargo,
el uso de audioamplificadores se está impo-
niendo y conviene considerar algunas carac-
terísticas exigibles para usos escolares y cier-
tas condiciones que deben reunir para obtener
de dichos aparatos un mayor rendimiento.

'L.`L. Audioamplificadores con fines docentes.

Ante todo debe preverse: 1.°) Qué necesida-
des pretendemos cubrir. 2.°) Qué exigiremos
del amplificador en función de dichas necesi-
dades. Ello nos planteará inmediatamente la
gama general de características eléctricas y
funcionales; a saber: a) Potencia. b) Líneas de
csalida». c) Canales de «entrada». d) «Salidas»
complementarias. e) Movilidad (fijo, semifijo,
transportable). Vamos a estudiar brevemente
los anteriores entmciados.

a) Potencia.-Muchos maestros, aquejados
por afecciones de garganta, muy propias de
nuestra profesión, no sólo han tenido que re-
currir a la instalación de un equipo amplifi-
cador dentro del aula, sino que una vez ha-
bituados a su uso han observado notable me-
joría. Para tales casos es aconsejable un am_
plificador transist.orizado de pequeña potencia:
alrededor de 4 W, o los llamados «4+4» (este-
reofónicos). Exigen casi siempre altavoces de
columna, muy direccionales, ,y micrófono di-
námico, tipo «corhata»; es decir, que puede
colgarse del cuello y deja libres las manos.
Son micrófonos caros; sin embargo, evitan los
silbidos de «realimentación». h..1 audioampli-
ficador acostumbra disponer de dos entt•adas:
una para micro y otra (o dos más) para «fono».
Circunstancia que amplía la prestación, pues
permite adicionarles un tocadiscos o un mag-
netófono, y así se ticne un sistema de am-
plificación complementario.

Para salones de actos de hasta 400 plazas,
un amplificador de 12 vatios es suficiente. Per-
mite alimentar dos altavoces de gran diámetro
(10-12") y es utilizable, asimismo, para otros
menesteres. Por ejemplq situar hasta ocho al-
tavoces distribuidos por aulas y pasillos. ĵVo
debe esperarse, sin embargo, elevada potencia
acústica, ya que la del amplificador quedará

La enseñanza de idiomas es una de las grandes aplíca-
ciones de la magnetofonía. En la imagen, un puesto de

trabajo de un laboratorio de idiomas. (Foto Unesco.)

distribuida entre el número de altavoces pues-
tos en funcionamiento.

Cuando se trata de sonorizar grandes loca-
les, red de pasillos y aulas y patios de r•ecreo,
es indispensable recurrir a grandes potencias.
Sobre todo al exterior, donde la reverberación
es nula, conviene disponet• de elevada reserva
potencial. Para tales casos es aconsejable uti-
lizar audioamplificadores de entre 80 y 100 va-
tias.

Téngase en cuenta que los precios no son
proporcionales a las potencias. Así, por ejem-
plo, un amplificador de 12 W puede costar
alrededor de 3.000 pesetas, en tanto que otro
de fs0-100 W unas 5.000 pesetas. Algo que debe
exigirse, junto con la potencia, es la calidad.
La distorsión no debe ser jamás superior al
2 por 100; es decir, mt.ty próxima a la llamada
«alta fidelidad». Actualmente esto es posible,
pues nuestra industria fabrica una extensísima
gama de componentes y accesorios excelentes,
sin marcadas elevaciones presupuestarias.
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También el disco es un positivo auxiliar en el aprendi_aje de las lengtias. En esta esct^ela se sirven de este
medio para ayuua dc: la clase de inglés.

b) Líneas de «salida».-Deberán advertir-
se las prestaciones obligadas y opcionales, a
fin de que puedan ser conectados a voluntad
los altavoces. Una de las líneas «típicas» es la
llamada cc5^0 omhios»-también la de 250
omhios-. Sirven para acoplar altavoces con
tendidos de gran longitud, sin que se intro-
duzcan pérdidas apreciables. E.1 acoplamiento
en este caso no es directo, sino a través de un
«transformador», cosa que ya tiene en cucnta
el experto en instalaciones megafónicas.

c) Canales de «entrada» .-Son las conexio-
nes con volúmenes independientes, a las que
se aplican, previa adecuación del montaje in-
terno: micrófono, pik-up (tocadiscos), magne-
tófono. Cu.ando el amplific.ador dispone de va-
rios canales cuya señal (sonido) puede super-
ponerse a voluntad, se 11ama «amplificador-
mezclador». Det.alle sumamente útil, combina-
do con el siguiente y que se relaciona con el
último párrafo de la primera part.e: 1.3.

d) Salidas complementarias. - Además de
las líneas para altavoces, todo amplificador
puede tener una o varias salidas para «atacar»
(trsladar el sonido) a otro amplificador o a

grabación magnetofónica. F.IIo hace de este
aparato un auxiliar verdaderamente excepcio-
nal, pues cubre no ya las funciones genéricas
de amplificación de sonido, sino también otros
fines escolares, entre ellos difundir música y
palabra-o efectos sonoros-y, a la vez, regis-
trar magnetofónicamente el acto o programa
rea 1 izado.

P:n relación con el mencionado párrafo 1.3,
disponer de un amplificador rnezclador de cua-
tro canales de entrada (dos micros y dos fo-
nos), permite operar, nada menos, que con
«cuatro micrófonos», que podremos distribuir
estratégicamente y ret;ular cl volumen de
acuerdo con las necesidades de rcgistro y las
condiciones acústicas. A vía de ejemplo: los
micrófonos conectados en las líneas o canales
propios «micro» estarán dispuest.os de manera
que capten las voces «más alejadas», ya que
éstas serán las líneas también más sensibles.
Los micrófonos conectados a«fono» , dispues-
tos próximos a instrunientos de percusión, cu-
yos sonidos afectan en mayo^ grado qu.e las
voces, o bien cantores de voces agudas o tim-
bres muy vibrantes. Consideremos que cada
canal, además, puede ser regulado por el pro-
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pio volumen. Así es posible obtener una «mez-
cla» excelente y, en momentos determinados,
«solos» de elevado relieve. El conjunto cmez-
clado» no es difundido por altavoces, ya que
estos aparatos suelen tener un control general,
anterior a la salida de lcs altavoces; así, éstos
quedan instalados; pero o no funcionan acústi-
camente o pueden funcionar a bajísimo nivel.

En cambio, la «mezcla» que pasa al registro
magnetofónico presenta una amplia gama de
matices, imposible de conseguir con un solo
micrófono. L^a grabación se realiza a través de
la «línea o salida complementaria», que se co-
nectará generalmente a la entrada de «fono»
del magnetófono, pues habrá modulación más
que suficiente para obtener un registro correc-
to. E1 control del mismo se llevará por el «ojo
mágico» y el propio volumen del aparato, como
si se t.ratase de una grabación cualquiera.

e) Movilidad.-^tiando s^e dispone de una
inst.alación fija de altavoces bastará situar el
audioamplificador en el lugar más apropiado.
Pero en ocasiones, por economía u otras cir-
cunstancias, obliga a disponer varias instala-
ciones de altavoces. Las líneas conviene que

E! eQuipo múltiple de sonido, que
combina radio, magnetófono, electró/o-
no y amplijicador, es :^n elemento de
gran aplicación en la escuela cuando

se emplea con sentido didáctico.

sean fijas, con fichas o placas de éonexión en
determinados puntos estratégicos. Nada obsta
para disponer de una línea general para las
aulas y pasillos y una instalación en el salón
de actos. En este caso se preverá el transporte
del amplificador y su lugar de funcionamiento,
con un enchufe prcíximo, para la toma de flui-
do .Tanto si el aparato es a válvulas como si
es transistorizado (éstos son más livianos), con-
viene pensar en compl_ementos adicionables:
giradiscos o electrófono, magnetófono. En caso
extremo, elevador-reductor. ^

En general, para Colegios Nacionales son pre-
visiblcs tres puestos de funcionamiento del am-
plificador: dirección (órdenes, audiciones gene-
rales, avisosl, patio de recreo (o estancia pró-
xima) y salón de actos. Ello permite una gran
funcionalidad y, como es obvio, difundir re-
gistros magnetofónicos de toda clase y audi-
cienes musicales, cosa que no perrniten la po-
tencia del magnetófono ni del electrófono.

En resumen, el audioamplificador, con en-
trad.a mraltiplc para mezclas y salida espec.ial
para grabación, es un elerrientó`^de diversas
aplicaciones y elevada egicacia dentrb^ del ám-
bito escolar. ^ ^ ^
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UN NUEVO HORIZONTE

El arte y la ciencia de enseñar han tenido, par-
tiendo del punto de mira de la cultura occidental,
una ]ínea de expansión que va cada vez en mayor
grado a]o multitudinario, buscando un creciente
número de beneficiados. Las teorfas de que la ad•
ministración de conocimientos debe efectuarse sólo
en unas determinadas minorías seleccionadas jamás
han surgido de los auténticos impartidores de sa-
beres, porque la comunicación ha estádo siempre
en la base misma de todo mecanismo intelectual.
Aquellos cenáculos medievales limitados a conven-
tos y monasterios se hicieron ciudadanos en las
aulas de escuelas y universidades así que los me-
dios idóneos de su democratización, la imprenta,
surgieron para facilitar estc natural cometido, El
presente siglo se ha encontrado con otro poderoso
medio o'rnstrumento, la imagen móvil, y esto ha
de llevarle a rompcr ]os muros de las clases para
impartir la docencia a un mayor número de esfc-
ras y rincones del planeta. Tal como en su día el
maestro recibió del monje la antorcha de la edu-
cación, ha Ilegado el momento de que éste, a su
vez, la pase a nuevas manos.

UN PROCESO IRREVERSIBLE

Hemos de pensar y aceptar con alegría el suceso.
EI cual se verificará naturalmente por fases, y pue-
de que tome en algunos momentos el aspecto de
pugna de generaciones. Pero en realidad no hay
tal; el proceso es más serio y más profundo que
aquella clásica pugna entre lo nuevo y lo aposen-
tado, entre ]os que exigen el gozo de hacer algo
y aquellos que defienden el asentamiento y fructi-
ficación de lo que duramente edificaron, Ahora se
trata de una auténtica revolución pedagógica, de mu-
chísima mayor envergadura, incomparablemente,
que ]a originada a principios de la edad moderna
con el advenimiento de la imprcnta. Se ha abierto
un. praceso, una crisis a^las vigentes estructuras de

Por J. 31.'hltA L:9TRUCH
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EI cine y su aprovechamiento didáctico

enseñanza; tanto más grave cuando éstas se han
ido fosilizando, inmovilizando, distanciándose de la
época, y, por tanto, de toda realidad, largamente.
No es un problema de enfermedad, sino de tomar
la decisión de retirar cuando antes un cadáver in-
sepulto.

LA EVIDENTE DISOCIACION

Mientras decimos que cl cine es el arte del siglo
y la imagen mbvil ocupa el centro de ]os medios
de comunicación social; mientras que por cada li-
bro que lee la Humanidad ve más de mil films, con-
dicionando, por tanto, ]as imágenes móviles de una
manera abrumadora las fuentes de conocimicnto y
de información, Zcómo responde la escuela a esta
evidente realidad? En términos generales, ignorán-
dola. Continúa imperturbable en las formas lega-
das por ]os siglos pasados, sigue con una cultura
libresca que no sabe ver como más grave a un niño
analfabeto de las imágenes móviles que de las le-
tras, permanece en unas hipotéticas esferas de in-
tereses ya periclitados y no se aparta un ápice de
aquella educación memorfstica que considera el
examen como cosa inevitable. Hay falta de imagi-
nación, carencia del espiritu crítico imprescindible
a toda formación científica, nulo ejercicio por lo
que atañe a]a formación de personalidad.

UNA SOCIEDAD VIOLENTA
Esta cultura pertenece a una sociedad fur.dada

en el culto a la fuerza, oponiéndose al cjercicio
responsable de la libertad en unos principios dc
autoridad que se irrogan un poder superior al de la
]ógica y cierran el diálogo, en ]a cómoda postura
de la autosuficiencia y de la predestinacibn que
ahogan toda posibilidad de espíritu, el cual tiene
a]a humildad como principal base de apoyo. Y es
a esta sociedad establecida, pagada de sí misma y
del poder acumulado que, a su vez, la aprisiona, in-
moviliza, rodea de temores, que cabe apartar junto
a la cultura caducada para iniciar un nuevo sistema
de humanismo, el que reclama, necesita la época
presente, ]os tiempos actuales, Mientras no enten•
damos ni auscultemos tales vigencias para atendér
el problerna en toda su dimensión, daremos inútiles
vue1tas, remiendos, parches, voces de loco o gritos
de protesta y desespero que, testimonio de incon•

formismo aparte, no nos han de llevar al camino
de las soluciones.

LAS VIAS POSITIVAS
Esta visián del contexto, en cuya validez univer-

sa1 descartamos toda suspicacia o particalarismo,
es necesaria antes de adentrarnos en los particu-
lares caminos que el cine brinda y en los problemas
que a su vez arrastra. En esta época social ]os pro-
blemas de la cultura, los métodos de la educación,
no pueden en modo alguno quedar circunscritos en
la escuela. Dicen algunos que ]a educación del ocio
cobrará más importancia que el dominio de las
clásicas asignaturas que debían darnos las suficien-
tes llaves para una correcta profesionalización de
nuestra vida. No lo discutimos. Forma ello parte,
en cierta manera, de la mentalidad cerrada, circular,
acotadora, de la cultura decadente. Donde vemos
la función exacta de la labor educadora está en la
formación cívica y social del individuo, en prepa-
rarle debidamente para que cumpla las leyes de la
convivencia y, respetando a los demás en todas sus
diferencias, sepa comprenderlos con amor cada vez
de mayor alcance y pueda aspirar, por tanto, a su
vez, a ser respetado y comprendido en crecicnte
grado.

SIN HACER CUESTION L0^ NOMBRES
En España, en e] reciente 1V ongreso Nacional

de Pedagogía celebrado en Pamplona, don Angel
González, secretario general del Consejo Superior
de Investigaciones Científicas y catedrático de la
Universidad de Madrid, ha dicho: "Vivimos una
era de la técnica, y la técniea pedagógica prospera
con el mismo ritmo que la industria. Estamos pa-
sando ya de una educación de minorías a una edu-
cación democratizada, pero tenemos que pasar de
una educación de "evasión" a otra de "inserción".
Y hay que evitar ]os extremos viciosos, pucs nada
hay más peligroso como que la Universidad se li-
mite a formar productores por un lado y la sociedad
sea de consumo." Esta misión de formar seres hu-
manos obliga a que todos nos salgamos dc casillas
para insertarnos y a la vez insertar a la cultura en
]as mismas corrientes de ]a vida, normalizar su
proceso en el sentido de constituir cada vez más
cuerpo con la realidad de la existencia y no un

rancho aparte, un castillo donde los saberes están
concentrados y se imparten a manera de rito. Todo
aprovechamiento didáctico, en consecuencia, debe
partir de la misma naturaleza de la época y sus
posibilidades, operando a la vez con una visión de
la totalidad del cuerpo social, dentro del cual man-
ticne su existencia. En esta postura no debemos
asustarnos por los nombres, sino aquilatar los be-
neficios. El espíritu científico, abjetivo, que domina
]a presente situación o época hace caso omiso y
hasta tiende a desacreditar las ideologías en tanto
como motor primordial de actitudes. Pedimos sig-
nos como previsión a unas experiencias vitales en
cuyo ejercicio sólo se admiten protagonistas; sin
inetrmediario, sin moraleja prefabricada. Los nom-
bres, los símbolos, han perdido el valor de con-
tenido.

CON UN NUEVO ESPIRITU
Este año se ha publicado una_^ra^uçción del libro

de Michel Tardy EI prolesnr as rmágenes (Edi•
torial Vicens Vives). Dice est^^^sor de la Fa•
cultad de Letras y Cienĉias ^Iunianas de Estras-
burgo: "Los procedimietttos técn,ico's del cine y de
la telavisión poseen atraç^ivos capciosos, y la pe-
dagogía, por su misma _^turaleza, está demasiado
predispuesta a contestar a la^llama^da de l,^is,sirenas.
Frecucntemente bajo el hechizo, na ádi^ ina que los
procedimientos no conslituycn más que un código
falso y, cosa peor, tiene tendeneia a considerar cl
cine y la televisión como un conjunto de procedi•
mientos." No pueden limitarse el cine y la televi•
sión a la suma didáctica de los elementos que
utilizan, ni la enseñanza de ellas puede impartirse
basada en estos elementales procedimicntos. Este
es el gran peligro del día en que alguien, conside•
rándose eficiente y siguiendo la clásica costumbre
de andar por los extremos, decrete la enseñanza
del cíne como cosa obligatoria y pase a ser una
"disciplina" más. Y al decir esto no nos asusta que
se sustituya la lista de ']os reyes godos por la de
]os pioneros del cine y respectivos sucesores, sino
que con el mismo acto queden destruidas aquellas
posibilidades de formación humana que los asis•
tencia, deje de ser el film aquel necesario y reem•
plazable útil que ayude a educar en la libertad y en
la consideración auténtica a cada uno de los po•
sibles espectadores.
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El cine debe ser fuente de alegría, de conocimientos y de criterio. La foto revela la actitud jubilosa ante un film
que logra diaertir.

SIGUIENDO EL CAMINO
DE LA EXPERIMENTACION

que necesita como ineludible complemento la con-
testación, la comunicación del espectador.

Quiere ello decir que el cine debe constituir un
medio, no un fin ; de la misma forma que debe
cursarse una carrera para obtener unos medios de
conocimiento y ejercicio, no un título que signi-
fique la culminación de un esfuerzo. Lo que se
abre son los caminos de la experiencia; lo que se
niega es la facilidad-y la falsedad-de las solucio-
nes prefabricadas. Las proposiciones de actividad
son numerosas. Roland Berthes, por ejemplo, ante
la fuerte densidad semántica que caracteriza los
comienzos de un film, sugiere análisis de los per-
sonajes y de sus atributos con que se representan,
la distribución y signos con que nos indican sus
distintas categorías, la colocación en lógica de las
estructuras dramáticas. Otras actividades pueden
ser de crítica del film en cualquiera de sus distin-
tos aspectos: de expresión, de reflexión, tomando
en común a las imágenes como centro de interés...
La reacción del niño, del espectador, puede darnos
la Ilave de su caractereología, de su emotividad;
el cuestionario, su grado de inteligencia o de recep-
tividad... Los caminos serán múltiples, las posibi-
lidades de una gama extraordinaria, siempre que
sepamos ver en cada film una obra no acabada,

REVISION DEL DIDACTISMO

Hay que replantear nuestras nociones de la labor
educativa. Ver en el film una posibilidad de com-
pletar "su clase"; situar la principal función de las
imágenes en el complemento ilustrado y sugerente
de la lección, es no haberse dado cuenta aún del
cúmulo de posibilidades y de exigencia que estas
imágenes móviles en realidad contienen. Tener en
las manos el más poderoso medio de comunicación
y otorgarle unas funciones puramente subaltcrnas
es irrisorio. Nos llega un nuevo lenguaje-- cuando
después de tantos siglos sólo conocíamos el mímico,
el oral y el escrito-y parece como si lo despre-
ciáramos. Por primera vez en toda su historia la
Humanidad ve nacer conscientemente a un arte-el
séptimo-y no aparece en nosotros emoción ni cu-
riosidad alguna. Los educadores siguen serenamen-
te los rumbos establecidos en una ceguera casi
cósmica. A su influjo la sociedad, la civilización,
la cultura cambian en su esencia totalmente de
signo y las fórmulas de la didáctica permanecen en
la ignorancia, aunque cada vez se hallen más mar-
ginadas de su época. Es esta imperturbabilidad la
mayor representación de su desfase.
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UN POSIBLE ESTRUCTURALISMO

Como sistema de transformaciones comportando
sus leyes en tanto que totalidad, toda pesquisa
inicial en este sentido comportará ya a su vez una
dinámica en cuyo ejercicio iremos hallando y pro-
bando diversos métodos que podremos considerar,
en sí mismos, fórmulas de didáctica operativa o,
como dice Lévi-Strauss, "interacciones transforma-
doras". Todo sistema de acciones o interacciones
debe ser observable, bastándose a sí misma ya sea
con referencia a un film visionado, ya sea por es-
pecial recreación que a cuenta y riesgo nu^stro
hagamos en aquellas partes que por defecto u omi-
sión convengamos intervenir. Hay en cl espectador
un pensamiento consciente o púdico que canviene
activar, lo cual difícilmente será verificado en el
terreno de los "hechos". La experiencia personal
o circundante no es nunca objetiva. La exp?riencia
cinematográfica puede beneficiarse ampliamente de
su misma circunstancia de "neutral".

EL ESPEJO DE MEDUSA

La hidra asolaba Atenas; nadie podía contra el
monstruo, el cual resultaba siempre vencedor. La
leyenda cuenta cómo Teseo, el héroe, salió, no
obstante, vencedor de la prueba después de con-
sultar con Atenea, patrona de la ciudad y bien sur-
tida en sabiduría. E1 buen consejo estribó en que
usara un espejo, en que no la mirara írente a frente
durante la lucha, pues se sentiría como los otros
paralizado por el terror. Como tantos, especialmen-
te jóvenes, se sienten turbados frente a la vida.
Y el cine es este activo espejo a través del cual,
de manera indirecta pero más real, más exacto, me-
nos paralizante, vemos al monstruo contra el cual
toca luchar, con el cual hacer cara a los problemas,
múltiples, de la existencia. A través de este espejo
vemos el problema, no personalmente, en común.
Lo dilucidamos, le hacemos cara perdido su aspecto
terrorífico. Y ello nos da una nueva arma para la
enseñanza, otra posibilidad de utilización.

LA SANTA CONTINUIDAD

Antonio Guirau, especialista en teatro infantil,
ha publicado en Primer acto (núm. 96) un trabajo
que titula "Hacia una comprensión del teatro in-
fantil". "Si existiera en España-dice-una tradi-
ción teatral infantil y juvenil, si se hubiera experi-
mentado de una forma científica y ordenada en las
reacciones infantiles ante las obras de su género,
si existieran unos autores especializados en teatro
infantil y juvenil respaldados por una preparación

y un estudio, si se pudiera contestar las preguntas
que a menudo se hacen los niños relacionadas con
el espectáculo con verdadero conocimiento de cau-
sa, entonces se sabría con certeza cuál es el teatro
adecuado y cuál es aque] otro que debe ser recha-
zado. Se sabría de antemano si eran convenientes
Maeterlinck y Dickens. Pero casi todo lo que se
sabe sobre teatro infantil y juvenil está sacado de
unos módulos anticuados y falsos, basado en meras
suposiciones, imaginarias la mayoría de las veces.
Algo que se cree y se dice, pero sin apoyaturas
certeras y demostrables." "Pienso que lo primero
es plantearse, y aquí comenzamos la enumeración
de las premisas citadas, los conceptos de tiempo y
lugar. Es decir, vamos a hacer teatro para niños
y adolescentes. Bien, pero en el año 1968 y en
España. Y hay que contar, por supuesto, con los
agentes secretos, los camics, el vamos a la eama,
el quiero un boni, el mPtro y los transportes a las
horas punta para ir al colegio; las guitarras eléc-
tricas, el pelo largo, la minifalda; las chabolas y
los niños pobres; el coche de papá y los niños ri-
cos; el colegio de pago y el gratuito; el hijo del
peón de albañil y el hijo del ingeniero; las pregun-
tas sobre la fuerza de los cohetes y la procedencia
de los hermanitos... Y no se puede ignorar esto ni
evadirse por medio de fantasías trasnochadas o
seudopoesía gratuita de espaldas a una realidad
social, religiosa y cultural." "La labor a realizar tie-
ne que ser cuidadosamente prevista en su conjunto.
Es decir : si nosotros montamos una obra de teatro
infantil debe tener alguna relación con la posterior
y así sucesivamente, mediante un plan anteriormen-
te programado. Si montamos un coloquio o una
encuesta en una obra, debe ser realizado en fun-
ción de ]as siguientes."

UNA VAGA PROFESIONALIDAD

Basilio Martín Patino, director cinematográfico,
ha publicado en Nuestro ciue (núm. 57) un trabajo
que es una pregunta :"^ Hacia dónde va la Escuela
Oficial de Cinematografía?" Y dice :"Ser profe-
sional es, por naturaleza, algo accesorio, consus-
tancial al hecho de actuar en una profesión. Pero
en una profesión tan desarraigada, tan anárquica,
tan incapaz de someterse a cualquier forma de rito,
tan sui generis como el cine, ser profesional por
encima de todo, como ocurriría a un pintor o a un
novelista, es no ser nada : es nada más un intento
organizado de serlo. Es agarrarse, a falta de otr3s
compensaciones, a un sistema de valores casi má-
gico, con su código de obligaciones y entregas sa-
gradas, que en una industria como la del cine pro-
ducen todavía más estupor." "Yo no sé si nuestra
Escuela puede permitirse este lujo de existir para
proporcionar simplemente un oficio que sólo habría
de resultar luego insuficiente. No sé si de conten-
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tarse con esto-con todos mis respetos para la pro-
fesionalidad-no sería a costa de degradar tanto el
rasero, que, en realidad, estaría privando a aquel
oficio de sentido, de orientación y quizá de razón
de ser. Lo estaría frustrando."

LA ^'ISICN DE DIOS

Esta labor de educación cinematográíica es de
un orden, casi diríamos y con los atenuantes que
se quiera, metafísico. La visión unilateral, mezqui-
na, de cada ser humano debe enriquecerse. Darle
la oportunidad, el espectáculo, de otros ángulos,
puntos de mira, visiones o simples considerandos.
El diálogo es la convivencia de dos visioaes dife-
rentes; tanto como la guerra representa una im-
posibilidad de ello .Multipliquemos esta posibilidad,
hagamos rico en visión, en consideración, a cada
espectador. Multipliquemos todas las posibilidades.

La visión de Dios es completa, domina todos los
ángulos, tiene unidad; es nuestro ideal, la meta
jamás de los jamases inasequible. Pero toda apro-
ximación, por poca que sea, por ridícula que apa-
rezca, debe ser intentada. Cada paso en este sen-
tido, en el camino de esta multilatera?idad, debe
ser intentada. De todo corazón, con todas las fuer-
zas. Este es el claro alcance de una adecuada
preparación cinematográfica; porque sólo el cine
nos da csta cuarta dimensión, nos hace posible y
asequible esta relativa ubicuidad de confrontaciones,
este tras?ado-a través de la intemporalidad de unas
imágenes-a múltiples conclusiones y alineaciones.

LAS ETAPAS

Un primer tiempo de conciencia, de conocimiento,
es necesario. Dar un conocimiento de la lectura y
escritura de las imágenes ; acostumbrarnos a razo-

Los proyectores de cine de 8 mm de paso son tal vez los mrís idóneos para el cine didrictico. Ei que presenta el
grabado es un sonoro apto para el 8 standard ^ et super 8.
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nar ante ellas, a descifrar en ellas nuestro sentido,
a reflexionar por ellas sobre nuestro mundo. Y des-
pués, sesiones periódicas, regulares; la sesión no es
el film, es un conjunto determinado en un orden
determinado. Y la discusión, ]a reflexión, la expre-
sión. Y luego cursos, conjuntos orgánicos a través
de temporadas escolares. La conexión de situaciones,
de temas, de propósitos. La cuarta y última gradería
es el cine-club, la organización y responsabilidad
colectiva; realizar, organizarse, asumir el sabor de
la indecísión, del fracaso, del acierto. Ver la medida
de nuestras reales posibilidades. La acción social
desplegada en una medida concreta, posible y vu-
luntaria.

LOS VALORES

Valdremos lo que hagamos. El aprovechamiento
didáctico del cine estará en directa relación al jugo
que el cine nos proporcione. De momento no hay
formulas porque sigue aún en estado sano y salvaje.
Frente a él debemos obligarnos a participar activa-
mente; debemos hacer que así sea en los niños y
jóvenes que estén al cuidado nuestro. Manantial de
quehaceres, de reflexiones, de compulsantes. Una
educación cinematográfica seguirá el orden que per-
mita hacer esto posible. Que para una base crítica
hagan falta conocimientos, será la razón para que

los urdamos, nunca a la inversa. El niño que pre-
gunta es el niño que sabe que no sabe ; es sintomá-
tico que este principio de conocimiento lo mueva
ya a comunicarse con los demás. Sólo la ignorancia
busca el aislamiento, y es esta relación con los demás
la que nos interesa del cine. Este será bueno como
espectáculo mientras sirva para comunicar a los di-
versos espectadores entre sí a través de la relación
del mundo, de la vida. Su valor estará en las posi-
bilidades que nos brinde de recreación.

QUE TODO SEA PRINCIPIO

Estas notas no pretenden ser útiles. Quieren brin-
dar unas posibilidades de reflexión sobre la didác-
tica cinematográfica. Cabe siempre esperar, como
cosa previa, una toma de posición. La de muchos
educadores es limitada, tradicional. Viven-mejor
dicho, mueren-ignorantes del cine; ven un límite
absurdo a sus posibilidades. O es pura materia de
recreo, de simple pasar el rato, o se vuelve valioso
ayudante de una lección, un precioso complemento
dudiovisual. Pero puede, debe ser algo más. Algo
pue hace falta de una cnanera urgente, apremiante,
casi angustiosa cuando se toma contacto de esta ne-
cesidad en conciencia : un puente entre la cultura
y la existcncia.

Cine infarail serú aq:^el que esté pensado y realizado al nivel mental y a(ectivo de los niños.
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En números redondos hace diez
años que los organismos de radio-
televisión se vienen interesando por
la aplicación de esos poderosos me-
dios de comunicación a tareas de (n-
dole formativa. Diez años han sido
más que suficientes para que le tele-
visión haya pertilado una fisonomia
propia en su cometido formaiivo. En
América existlan ya el año 1960 más
de 200 universidades y colegios de
enseñanza secundaria que explotaban
incluso instalaciones en circuito ce-
rrado, respondiendo no sólo a necesi•
dades de tipo cuantitativo, sino tam•
bién a exigencias cualitativas.

En Europa fas experiencias son un
poco más recientas. EI organismo más
cualificado, el Grupo de Trabajo de
Televisión Educafiva de la Comisión
de Programas de la U. E. R. (Unión
Europea de Radiodifusión) celebró es-
te eñ0, en Bristol, su octava sesián
de trabaio, correspondiente a sus ocho
años de intensa actividad en el pla•
neamlento, praducción y exploiación
de los programas de televisión desti•
nados a la enseñanza.

Evaluación de resuttados de la Tele-
visión EducaWva

la popularidad y e{ interés que ha
suscitado el tema de la televiaión edu-
cativa quedará patente si aludimos un
hecho simpiemente. La Universfdad
de Lovaina acaba de publicar una obra
tilulada "La féfévision et !'enseigne-
ment" (1). Se trata de una bibliogra-
fía internacional de cerca de 480 pé-
ginas. Es un argumento suficiente para
atirmar que los pedagogos se han in-
teresado ya vivamente en todo el mun•
do acerca de la naturaleza y posibili•
dades de la lelevisián al servicio de la
etlucación.

EI interés de los estudiosos se viene
cenirando a lo largo de los dos últi•
mos años en el estudio de Ia evalua-
cibn de resultados. Se han producido
ya más de 300 estudios e informes so•
bre esta materia, lo cual determina y
precisa la preocupación creciente por
saber y conocer si, en efecto, la apor-
tación de la televisión a las tareas ior-
mativas ha sido posiiiva y, en este ca-
so, en qué medida.

Desde luego, podemos afirmar que
a la cantidad de estudios de evalus•

(1) La tlllvision et 1'enseignemenr,
Université Catholique de Louvain, Lou-
vain, 1958.

Papel de la televisión ' liz ci ' n del acto eda ó icoen la vita a o p g g

I'oc J^GS C.1RCIA JI11b:vh:7.

Jefe del Departamento de I'rogramas Educativoa
de Tti E

ción no responde una caiidad propor•
cional. La tarea es diffcil, especialmen-
te porque en el planeamiento, produc-
ción y explotaciÓn de los programas
de televisión es indefinido el número
da variables. Son muchas y muy di•
versas las técnicas que operan en el
programa-TV. Como consecuencia et
problema es de orden metodológico.
EI Comíté Cultural del Consejo de Eu-
ropa, en la reunión del Comité de Edu-
cación Extraescolar sobre Televisión
Educativa, celebrada en La Haya el
pasada mes de julio, sentó las bases
de un compromiso europeo para hacer
"pre•testing" sobre una serie de inicia-
ción a la economfa, bajo control de
un equipo intertlisciplinario volante, con
la esperanza de iniciar estudios poste-
riores capaces da arrojar resultados
cieniíficamente válidos sobre el papel
de la televísión al servicio de la edu•
cación de adultos.

En un ámbito nacional e incluso lo•
cal han cundido los trabajos de eva•
luación, pero casi siempre se ha tra•
tado más de "argumentos apologélicos
de aufojustificación" que de verdaderos
estudios de rigor cient(fico. Por oira
parte, los sistemas de evaluacíón no
han logradc mantaner su liberiad e in•
depandencia con respecto a los propios
organismos de radiotelevisión. Los mé-
todos utilizados hasta ahora han sido,
mostrados en forma gradual, al análi•
sis de la correspondencia, la ficha de
control, manual o tabulada, clasificaaa
por personal a por computadores elec•

trónicos; el método cilnico, la observa•
ción cuallficada de grupos mediante
cámaras electrónicas, las baterfas de
tests y el método comparativo, mea^an-
te grupos experimentales y grupos de
control.

Si prestamos atención y damos cré-
mto a experiencias concretas, el re-
sultado ha sido, en el caso de televi-
sión supletoria, satisfactorfo. Práctica•
mente no se da difarencia sensible
entre la enseñanza recibida por televi-
sión y la recibida por el modo tradi•
cional (2).

Diticultades y desvenfajas de la tetevi•
sién en la escueta Iradicional

Descartando oiros posibles sistemas
de explotación, nos limitaremos a1 aná•
lisis de los peligros y diticultades que
para la escuela representa la televisión
do carácter complementario.

EI mensaje de la televisión es por
su propia naturaleza:

a) imperfecto.^ es un lenguaje que
debe ser completado e interpre•
tado, .en razón de su esiructura
interna y de su limitación tem•
poral;

b} fugitivc: rápído y transitorio
como el mensaje de todo medio
de comunicación de masas;

(2) Coincide con esta afirmación la
úníca experiencia realizada en Espeña,
que tuvo ]ugar en tas Escuelas Aguirre,
del Ayuntamiento de Madrid, d año
1965.

c) irreversible: es decir, no suscep-
iible de ser manipulado a volun-
tad del maestro;

d) proclive a la pasividad: lo cual
representa una dificultad para el
aprendizaje;

e) cerrado en su estructure y en
su rifmo: uno y el mismo pera
todos, sin adecuación personal
ni flexibitidad;

f) anónimo: no procede de una
persona conocida, ni se dirige
a un público conocido con el
que se mantiene comunicacián
personal;

g) rigido en sus horarios: incapaz
de atender a circunstancias lo•
caies o regionales;

h) dictatorial en la imposiclón de
ciertas normas universales: no
discrimina, no atiende a peculia•
ridades, no admite rectificacio-
nes, no determina ni recibe res-
puestas directas;

i) euasivo: tiende a formas incom-
patibles con el esp(ritu de refle-
xión, de concentración, de per-
sonalización.

7odas éstas son dificultades serias
que no deben olvidarse. La realidad
es que no se ha arbitrado todavfa un
sistema capaz de eliminarlas, porque
dependen de la naturaleza intrfnseca
del medio. Por eso debe aceptarse ya
como un axioma que la televisión no
es autosuticiente en tareas educativas.

Díticultades y desventajas de I^ escuela

tradicional

Las dificultades y peligros que impli•
ca la ielevisión para la escuela tradi•
cional se refieren a un tipo de rela-
ción de carácter institucional. Es de-
cir: la escuela como institución tiene
una estructura, una dinamicidad, un
rito y una metodologia de trabajo que
no hacen compatible su quehacer ha-

bitual con le estructura, dinamicidad,

rito y metodologla de la televisión como

institución (3). Pero podemos pregun-

iarnos: ^se trata de instituCionas inva-

riables?... ^No será posible e inclus
conveniente una revisibn estructur
tanto de la escuela como de la teli
visión?

A iftulo de ejemplo señalemos al-
gunos aspectos que podrlan conside-
rarse como susceptibles de revisión
por parte de la escuela tradicional:

a) Cuantitatívamente: la escuela en
su organización actual no es
capaz de hacer lrente a las ne-
cesidades de la sociedad de
hoy, sometida a un fuerte cam-
bic (necasidades numéricas de•
rivadas de los movimientos de•
mográficos y de las migraciones
internas determinadas por el
desarrollo socioeconómico);

(3) Parto de la opinión de Alphons
Silbermann (y ]a comparto) de que la
radio y la televisión son instituciones so-
ciuculturalcs.

la escuela actual no cuanta
con medios para atender al cre•
ciente número de alumnos, in•
ciuidos los adultos, que en nues-
tra sociedad de mases está dan•
do lugar al fenómeno denomi•
nado por Cros la "expiosión és•
colar";

b) Cualltstivamente: la esc,pel^ de•
be evitar el riesgo de un aisla•
clonismo peligroso, buscando
fórmulas de colaboración y com•
promist^ con otras instituciones,
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amentaimente la tamilla;
scuala deba responder a

la't^olivicción da que la forma-
ción de la personalidad no es
tarea exclusiva de una determi-
nada época de la vida, sino de
toda ella ( educación permanen•
te^;

la escuefa debe comprander
que en el orden social, tan im-
portante como e1 sisteme labo-
ral es el ocio, y qua éste brinda
excepcionalas posibllidades pa-
ra una verdadera educacibn,que
no debe serle ajena;

la escuefa, impiicada en la
estrategia general del planea•
miento educativo necesita revisar
su estructura, sus contenidos y
sus métodos y ponar a punio
al personal docente, para lo
cual necesita ayuda del exte•
rior;

!a escue/a necesita un juego
de autorregulación, incapaz de



obtenerlo por s( sola, que le
permita comprometer (as ense-
ñanzas con la vida, tanto en el
ciclo elemental como en el de
orientación y el de madurez;

/a escue/a debe tomar en
cons(deración la existencia de
instituciones nuevas y paralelas
que están creando y sirviendo
nuevas formas de cultura (los
medios de comunicación de ma-
sas);

la escuela debe ser permea-
ble a las experiencias del mun-
do exterior y abierta a los cam-
bios y necesidades preconizados
por los estudios de Prospec-
tiva.

Con las ideas apuntadas podemos
darnos ya una respuesta válida a la
pregunta anterior: Efectivamente no po-
demos hab(ar de dificul(ades, peligros
y desventajas definitivos por parte de
Ia televisión y con r®lación a la es-
cuela porque ésta está sometida a un
serio y profundo tranc© de renovación.
Algunas de las dificultades dependen
en buena manera de su propia situa-
ción aetual.

Apon!acfbn do! mensaje-TV a la nueva
Dldáciica

Afortunadamente se considera ya su-
perado el concepto de "instrucción"
como transmisión de saberes teóricos
y objetivados de persona a persona.
En una concepción tal, el alumno nun-
ca puede aprender más de lo que sabe
su maestro. En el fondo es una ac-
titud radicalmente injusta y poco res-
petuosa para la persona del alumno,
que tiene perfecto derecho a la bús-
queda personal de la verdad, la belle-
za y(a bondad. EI aprendizaje es una
actividad fundamentalmente activa, de
participación, de creación y de perso-
naf(zac(ón.

Desde este punto de vista, afortu-
nadamente el único correcto, la tele-
visión ofrece una serie de valores in-
tr(nsecos, capaces de vitalizar profun-
damente ai acto pedagógico:

a) MoUvación: la imagen-TV (esen-
cialmente dinámica) es fuente
de interés y participación, si es
controlada directamente por el
educador.

b) Fijación de la atención: con los
ríesgos que implica un mensaje
cuya estructura es r(gida y cuyo

ritmo es uniforme, la imagen
sirve para fijar ai alumno en el
campo temático. Los contrava-
lores pueden y deben ser con-
trolados por el maestro o, en su
defecto, por el monitor.

c) Descubrimiento y observaclón de
!a realJdad: Ia televisión repre-
senta en este ámbíto la única
técnica conocida que permite la
observación quasi-directa de fe-
nómenos que acaecen a distan-
cia; el valor documental de sus
múltiples utilizaciones de la ima-
gen significa una aportación del
mayor interés para el enrique-
cimiento de( acto pedagógico.

d) Función de técnica proyectiva:
el mensaje televisado ofrece
además la posibilidad de dispo-
ner no sólo de imágenes que
cumplan una función anecdótica,
de documentación y de enrique-
cimiento; ofrece Ia posibilidad
de presentar en imagen a per-
sonajes de la vída real que ac-
túan de modo espontáneo y jue-
gan su papei de modo auténtico
y directo. Las actitudes de estos
"modelos" permiten poner en
juego técnicas de proyección,
asimilables ai psicodrama, que
encarnan valores inestimables
para la comunicación educativa
y son base para la nueva Di-
dáctica.

e) Materialización de realidades
abstractas: es conocida ya la tri-
ple funcidn de la imagen: fun•
ción documental, función poéti-
ca y función anal(tica. La imagen
es capaz, en virtud de esta últi•
ma funcíón, de materíalizar rea-
iidades abstractas. EI mérito ca-
be más al cine, cuya semántica
(expresión cinematográfica) y
cuya Gramática (montaje) han
sido heredados en buena me-
dida por la televisión. Gracias
a la expresión y al montaje pue-
den materializarse las ideas del
esp(ritu, la eternidad, la infini-
tud, la perfección, la alegr(a, la
bondad, etc... Este quehacer
implica un nuevo lenguaje de
simbolos y una nueva herme-
néutica que (a escuela no debe
desconocer.

f) Evasión controlada: en la men-
talidad de muchos padres e in-
cluso de algunos educadores,
digresión y evasión son sinóni-

9)

mos de "pérdida de tiempo" en
el quehacer escolar. Nada más
falso. Una y otra son elementos
integrantes del verdadero apren-
dizaje. Existe una sola condi-
ción: que sean controladas por
el educador. LQuién duda que
la televisión ofrece en este sen-
tido posibilidades insospecha-
das?... Su pape( queda más de-
finido en las actividades exira-
didácticas (educación para et
ocio, expresión artística, etc.).
Actualización de las nociones:
la televisión es un medio de
comunicación de masas, y en
cuanto tal está ligado y compro-
metido con la actualidad. No
sólo refleja la noticia, sino que
es capaz de crearla. Las nocio-
nes teóricas adquieren por me-
dio de ella una verdadera histo-
ricidad, lo cual signitica que
aparecen investidas de un nue-
vo valor y de una mayor carga
motivadora para e( alumno.

h) Humanizaclón de /os contenidos:
cuanto Ilevamos dicho expresa
claramente las posibilidades de
la televisión en relación con la
vitalización del acto pedagógico.
Pero su función alcanza también
a los contenidos, considerados
en s( mismos. Mediante una dis-
tinción de razón podr(amos dis-
tinguir uno y otros. La televi-
sión humaniza los contenidos,
dotándolos de emotividad y Ile-
vando al alumno la impresión
de que no exislen ideas puras
sin una mente que las concibe
y otra que las percibe. Nada
hay más propio de la TV que el
hombre mismo, y nada más aje-
no a ella que las puras teor(as.
Cada teor(a tfene un nombre y
apellido y una circunstancia que
permite observar cómo las ideas
están encarnadas en hombres y
forman la trama de la vida mis-
ma.

i) Igualdad de oportunidades: el
mensaje de la televisión, cuyas
características fundamentales he-
mos analizado ya, supone una
posibilidad real de difundir co-
nocimientos en (a forma más de-
mocrática. A todos los lugares
puede Ilegar su señal, sin dis-
tinguir para nada clases socia-
les, sexos ni edades. Su púbii-
co es siempre grande, hetero-
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géneo y anónimo. La influencia
de sus impactos y la magnitud
de su audiencia permiten cum-
plir con las exigencias de una
verdadera igualdad de oportuni-
dades en materia de educación,
sensibilizando a sectores del pú-
blico a los que no tiene acceso
la escuela, con la ventaja de po-
der planificar, sin embargo, su
acción educativa sobre ellos.

Después de analizar brevemente la
aportacíón del mensaje-TV a la nueva
Didáctica, d;gamos a!go acerca del

Papel de la televisión en la Didéctica
de los "Mutti-Media"

La integrac:ón de los medios audio-
visuales como exigencia didáctica no
es una idea nueva. En su misma razón
de ser, en cuanto "medios" auxiliares
radica la convicción de que pueden
y deben ser utilizados, según una am-
plia y generosa normativa que permita
combinarlos en el número y propor-
ción que exija la eficacia del apren-
dizaje.

Pero esta idea de siempre habfa

quedado un tanto invalidada con oca-

sión de la aparición de los grandes

medios de comunicación. La radio, y

especiatmente la tetevisión, se han

visto obligadas a suplír deficiencías

graves e inevitables de las estructuras

docentes, sobre todo en los paises sub-

desarrollados. La verdad es que los re-

sultados han sido én tnuĉhos casos

extraortiinariamente positivos. De ahí

ha nacido la opinión, sostenida por

algunos, de que estos medios son auto-

suticientes en tareas educativas.

Quizá quienes sostienen esta teoría
no han advertido con suficente claridad
que, en esos casos, ta televis'ón, más
que técnica específica, se limita a ser
vehiculo de un tipo de enseñanza tra-
dicional, en favor de la cual hay que
contabilizar los resultados. Es cierto
que la enseñanza tradicional se ve
afectada en este caso por algunas de-
terminaciones, nacidas de las caracte-
rísticas del medio, pero nadie estima
seriamente que se hayan puesto en
juego en este caso todos los elemen-
tos que caracterizan y dan sentido a
la comunicación televisiva.

Por ef contrario, tanto el Grupo de
Trabajo de Radiotelevisión Educativa
de la U. E. R. (Unión Europea de Ra-
diodifusión, acaso el grupo de exper-
tos más serio y autorizado) como los
comités de expertos de la Unesco y
del Consejo de Europa, estiman que
puede sostenerse ya como un axioma
que la "televisión no es autosuficien-
te en tareas educativas". No es auto-
suficiente porque:

a) ex;sten contenidos y circunsian-
cias en ios que ia eficacia de la
televisión es igualada e incluso
superada por la eficacia de otros
medios;

b) la función didáctica de la tele-

visión debe responder a los ob-

jetivos y a la estrategía del pla-

neamiento educativo, tanto en

análisis de necesidades y actitu-

des dei público como, de modo

especialfsimo, en la constitución

de la infraestructura de recep-

ción del programa ( incluso en

el caso de que se trate no de

recepción colectiva, sino indivi-

dual);
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c) el rnensaje, afectado por las li-
mitaciones que hemos anatizado
ya, necesita el refuerzo de otros
medios, en especial la enseñan-
za por correspondencia, el ma-
terial impreso, !a radio, etc... EI
material de acompañamiento de
las emisiones se estima como
pieza clave e insustituible para
que la acción educativa de la
teievisión sea eficaz;

d) la combinación y la integración
de medios debe estar presidida
por los criterios definidores del
plan educativo: calidad del pro-
ducto (programa-emisión}, pro-
ductividad (eficiencia), rentabi-
lidad (proporción entre los me-
dios materiales invertidos en la
producción y costo de antena y
su resultado previsto) y consu-
mo (análisis de necesidades y
actitudes del público destinata-
rio y organización de la recep-
ción}. EI acto pedagógico es ho-
mologable analógicamente con
un producto de consumo, cuyo
lanzamiento responde a los prin-
cipios del "marketing".

Queda un pequeña problema por re-
solver: en esta integración de medios,
^qué papel real desempeña la televi-
sión. LEs "primus inter pares" o, por
el contrario, es el gran medio, capaz
de aglutinar a los restantes inferiores
a él?

Mr. Altebeck, encargado de los pro-
gramas educativos de la TV sueca, ha
Ilevada a cabo una producción que in-
tenta responder al criterio de que la
televisión es, en efecto, "primus inter
pares".

Yo considero necesario advertir que
cuando se trata de emisiones de tele-
visión educativa, por supuesto, el hil-
ván es la TV, y en este caso el todo
resultante difiere de la suma de las
partes.

Podríamos, por tanto, resumir el pro-
blema tlegando a las siguientes conclu-
siones:

Desde el punto de vista de /a utili-
zacibn y exp/otación, /a televisibn edu-
cativa dentro de /a escue/a representa
un medio más, de posibilidades supe-
riores a los restantes medios auxilia-
res, cu.ya significación, tuncibn e inte-
gración debe ser determinada por el
maestro.

Desde el punto de vista de /a pro-

Un rnomento de la clase de inglés en el curso de televisión educativa.

ducción, la integración de los diferen-
tes medios audiovisuales que operan
en el programa•TV debe ser determina-
da por equipos mixtos interdisciplina-
rios, en /os que estén representados
el campo de la Pedagog/a, /a Psicolo-
gle y la expresión-TV como minimo.

La determinación de objetivos, la
adopción de la estrategia y el arbitraje
de los medios materiales es función
de los planificadores, y la comproba-
ción de resultados función de un equi-
po de evaluación que podrfa ser bási-
camente el mismo equipo interdiscipli-
nario a que hemos aludido.

lnvestigacibn sobre Televisión Educeti-
va y lormacibn del personal

Desgraciadamente, este tipo de equi-
pos interdisciptinarios por et que veni-
mos abogando responde más a una
teorfa que a la práctica. Debemos con-
fesar que la eficacia de la televis',ón
educativa al senricio de la educación
será proporcional siempre al grado de
oompenetración y de compromiso exis-
tente entre los organismos de radio-
televisión y los organismos responsa-
bles de la educación.

Tanto la estructura, contenidos y
métodos de la educación, como la na-
turaleza espec(fica de la comunicación
televisiva se encuentran en un momen-
to de análisis y de revisión. Las nor-
mas que determ;nen una u otra orien-

tación del quehacer educativo deben

afectar también a la orientación y fun-

cionamiento de la televisión en su ta-

rea educativa. Pero la única posibili-

dad seria de entendimiento debe partir

de la investigación. Hay que analizar,

estudiar y comprobar la naturaleza del

acto pedagógico y la función de la

imagen-TV en su vitalización y renova-

ción. Aquí no caben ya teortas puras,

sino investigaciones emp(ricas. Hasta

ahora ta formación del personal, tanto

el docente como el de televisión, ha

corrido a cargo de Ios teóricos, que

han hallado una doctrina más o menos

coherente. Ha Ilegado el momanto de

que la formación del personal debe

depender directamente de la investiga-

ción. Aprende más, rectifica más posi-

ciones y profund^za más quien más in-

vestiga.

De ahí se deduce la necesidad de
crear centros piloto y experimentales
de televisión educativa, dande el per-
sonal docente pueda investigar antes
de lanzar teorías científicamente váli-
das. Afortunadamente los centros van
cundiendo ya en el extranjero. Recien-
temente tuvimos ocasión de conocer
uno de ellos en Río de Janeiro.

La investigación y la experimenta-
ción son las dos únicas posibilidades
reales para poder hablar en serio de
esta extraordinaria promesa, que puede
convertirse al mismo tiempo en nues-
tro más temible enemigo.
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Papel de la radio en la escuela

Por JOSE LEO^i DEI^F.RTAL

Jefe áel Rervic•iu ('entral d,o Programacibn
de la It. F:. 11i.

Si partimos del supuesto de que la
palabra, hablada o escrita, es el ins-
trumento de que se sirve el hombre
parar transmitir e Ios demás, el caudal
de sus ideas, debe entenderse enton-
ces que la palabra es fundamental en
toda labor educadora. EI hecho de
despojar de ella a quienes desempe-
ñan cualquier tipo de magisterio equi-
valdría a dejarlos recluidos en sf mis-
mos, prácticamente incapacitados pa-
ra {a comunicacibn con sus discípulos.
Establacida asi la jerarqufa de la pa-
labra-bien en el cautiverio dei libro,
bien en la libertad que permite ei vuelo
sonoro de la lección impartida-, cabe
argiiir que si la Radio es el medio
técnico de transmisión a distancia e
instantáneamente de todo sonido, y en
especial de la palabra y la música,
algún papel tendrá que ejercer en la
función docente.

PosibiNdades y limitaciones de la
fa Radio Esco/ar

La categoría de ese papei es lo
que generalmente se debate, puesto
que negar al medio radíofónico todo
valor educa;ivo, toda posibilidad de
impacto en el intelecto de su audlen-
cia, ser(a tan absurdo como negar a
la palabra esa su condicibn de ve-
hfcub de las ideas de que hablábamos
al principio. Lo que nadie puede poner
en tela de juicio, naturalmente, es el
valor de la presencia en el educador,

la energía intefectual que genera la
proximidad física; mediante ella y so-
lamente con ella existe una posibilidad
de diálogo inmediato, sin el cual pue-
de asegurarse que sé esteriliza en mo-
do considerable la educación impa^-
tida.

Jamás la Radio podrá sustituir, ni
muy lejanamente, al educador; todos
estamos de acuerdo en ello y no es
preciso abundar en razones. Pero si
tenemos la discreción de situar a la
Radio en el lugar que le corresponde
dentro de la escafa educacional, no

cabe duda que descubriremos un vas-
to cauce por donde derramar y ordenar
ef tumuftuoso torrente de las ondas
hertzianas. Tan reconocida está la va-
lidez de los medios audiovisuales-y
la Radio es uno de ellos-en la tarea
de la Enseñanza, que todo cuanto ve-
nimos diciendo puede parecer reitera-
tivo. No lo es tanto en cuanto nos
sirve para fijar demarcaciones, para
delimitar objetivos. Ya está claramen-
te definido por Roger Clausse: "La
radio escolar es esencialmente una en-
señanza complementaria. flebido a sus
I(mites de expresibn, jamás sustituirá

la Radio al educador y a la escuela. La
Radio, por sl sola, no puede ofrecer
sino una enseñanza auditiva y pasiva;
su metodologfa entera se basa en esa
servidumbre."

Servidumbre también, añadimos nos-
otros, es la del libro que utiliza ef
educador para explayar sobre sus tex-

tos tas enseñanzas de ésta o aquella
disciplina. ^Nos hemos detenido algu-
na vez a pensar, en pura teorfa peda-
gógica, que el libro viene a ser, de
Gutenberg hacia acá, uno de los pri-
meros-y siempre e{ más importan-
te-medios audiovisuales puesto al
servicio de la enseñanza magistral?
Sucede que en razbn a su propia téc-
nica de multiplicacibn de la palabra
escrita, el libro se ha instalado tan
arraigadamente en el sistema educa-
tivo que no podemos imaginarnos hoy,
después de siglos, a un maestro de
!os tiempos antiguos sin más textos
que su propia memoria o, cuando más,
algún amaríllento pergamino paciente-
mente caligrafiado, que ni dejar(a to-
car a sus disc(pulos por temor a que
se lo deterioraran. Es posible, tam-
bién, y conste que no establecemos
comparaciones entre Libro y Radio,
que siernpre irlan en menoscabo de
ésta, que dentro de algunos lustros los
educadores de entonces tal vez se ha-
gan cruces de asombro al saber que
en nuestros tiempos la enseñanza se
imparte, generalmente, con el parvo
apoyo de unos libros, un encerado,
algunos mapas y, esporádicamente,
utilizando las técnicas audiovisuales;
pero éstas con timídez tal, que en mu-
chos pafses, como el nuestro, parece
que apenas empezamos a tomar con-
ciencia de su trascendente utllidad.

Tales son los elementos que la téc•
n:ca moderna pone al servicio de la
enseñanza-el cine, la radio, la tele-
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La radio puede dar lugar a las mds variadas actividades. En la /oto se registra una instantánea del acto en que
el Ministro de /njorm,ación y Turismo hace entrega de ]os Uremios obtenidos por los escolares que participan

en el programa "Misirín Rescate".

visión, el disco, la cinta magnetofóni-
ca, etc.-, que sotamente un criterio
anacrónico de los mé;odos pedagógi-
cos puede justificar posturas de resis-
tencia o simple inhibición ante los
vientos innovadores que en este sen-
tido soptan. De to que se trata siem-
pre, al hablar de la incorporación de
los medios audiovisuales a la ense-
ñanza, es de enriquecer las posibili-
dades det educador, de poner a su a!-
catce, de depositar en sus manos una
serie de elementos ilustrativos y suple-
mentarios de su magisterio.

Pero estamos alejándonos del tema
Radio. Volvamos a Roger Clausse: "EI
lugar de la Radio en el medio escolar
debe circunscribirse netamente. No
tiene, salvo raras excepciones, por qué
ofrecer emisiones referentes a mate-
rias que se encuentran normalmente
a disposición del medio escolar, ni a
aquellas que no se prestan a su tra-
ducción al lenguaje radiofónico."

Las limitaciones, como claramente

se desprende del texto transcrito, son
realmente importantes. Ahora bien, ca-
be preguntarse si dentro de esas fron-
teras tan radicalmente definidas no
queda un vasto territorio abierto a las
más fecundas realizaciones. La res-
puesta ha de ser rotundamente afir-
mativa. EI mismo hecho de fijar una
limitación significa el atribuir una zona
de actividad legitima. Y la Radio la
tiene en el mundo de la Educació^.
Dentro de la Escuela y fuera de ella.
Todo estriba en buscar y practicar
una prudente dosificación, una inteli-
gente utilización y una definición exac-
ta del objetivo que se persigue.

La existencia de una Radio Escolar
en los principales pafses del mundo
-y desde luego en los más adelan-
tados-confirma su razón de ser, a
pesar de todos los escepticismos que
puedan haber surgido como contradic-
ción y que, en todo caso, únicamente
representarán una crltica del método,
nunca una negación sustantiva.

Quiere todo esto decir, circunscri-
tos al ámbito español, que si hasta
el momento no ha Ilegado a cuajar
una Radio Escolar, a pesar de las di-
versas experienc'as realizadas, más
que por ineficacia intr(nseca del medio

será por la concurroncia de otros fac-
tores inhibitorios que la siegan en su
propia raíz. Somos muchos los que

tenemos que entonar algún mea culpa
an;e es;a situación, realmente anacró-

nica, de la escasa utilización de la
Radio en España como medio audio-

visuat de la Enseñanza. Y nos referi-
mos concrstamente a la Primaria, cam-

po ab^erto a las más claras posibili-

dades, como muy acertadamente defi-

nió, por eliminación, el ya citado Ro-

ger Clausse: " EI hecho de que cada

categor(a de educadores posea una

cultura diferen;e confirma el principio

siguiente: cuanto más amplio sea el

campo cul;ural, menos necesaria será
la interven^ión de la Rad'o Escotar;
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a medida que se va subíendo en la
escala de las jerarqufas pedagógicas
va reducféndose el campo de la ra-
dio escolar, porque la necesidad de
enseñanza suplementaria va desapare-
ciendo progresivamente. Cuando el
educador dispone de una gran cultu-
ra, encuentra en ella todas las rique-
zas que puede necesitar, y raras veces
tiene que acudir a un apoyo exterior."

Campos concretos abiertos a/a Radro
Escolar en España

Lógicamente se deduce, de lo ante-
riormenfe expuesto, que es en el más
elemental nivel de la enseñanza donde
más activamente y con más eficacia
puede desarroliarse fa Radio Escolar,
siempre como elemento auxiliar del
educador; pero es precisamonte ahí,
en el sector humano que se inicia en
el conocimiento de las cosas, donde
más diflcil resulta la captación y man-
tenimiento del interés, de la atención
infantil. A pesar de ello, y al margen
de todas las experiencias más o meno ^

faltidas, el papel de la Radio en ta Es-
cuela está suficientemente justificado
si se le acota en la ya citada función
ilustrativa y complementaria.

Si descendemos de la teoría a la
realidad, basta otear someramente el
panorama ac:ual de la Enseñanza Pri-
maria Española para detectar algunas
áreas educativas, que si bien figuran
en los Cuestionarios con requisito de
obligatoriedad para todas las Escuelas
o Colegios de dicho nivel, se tiene
conciencia p!ena de que en la mayo-
rfa de los Centros Escolares no pueden
ser suficientemente atendidas, en algún
caso por tratarse de ma!erias al mar-
gen de las disciplinas que constitufan
los estudios del Magisterio, y en otros,
por la falta de instrumentat preciso pa-
ra su enseñanza.

Podemos referirnos a dos puntos

muy concretos y que se manifiestan
hoy por hoy como necesidades bien
definidas en cuyo apoyo puede acu-
dir la Radio: Lengua Extranjera (los
estudios de Inglés para 7." y 8." curso)
y la Educación Musical (para todos los
niveles de la Enseñanza Primaria).

Sobre el primero de los puntos, re-
sulta a todas luces evidente que no
contamos con el p!antel suficiente de
maestros en condiciones de impartir
dicha enseñanza a los niños de doce
a catorce años que cursan los estudios
primarios. Por ello, y considerando que
los Idiomas constituyen una materia
muy apta para ser impartida por Radio
siempre que se complemente con el
adecuado material de acompañamiento
y se organice debidamente la escucha,
nos hallamos ante un posibte y suges-
tivo campo de actuación radiofónica.

Por lo que se refiere a las enseñan•
zas de "Música y Canto", dentro ya
de la Educac!ón Artistica, 1a progra-
mación didáctica vigente exige, inde-
pendien;emente de la especialización
que requiere del Maeai^o y aun cuando
ésta la demos pq^ upu^a, una dispo-

sic^ón 'sriédios'^ialá^ en el Cen-

tro E,^Olár ;ctp^ los qu^ generalmente
se c^`^reóe:• $iri aderíYrt^nos en otras
consi^cioÁes que t^Q^ Ilevar(an muy
lejos, bĝsta espiq^; dentro de los
CuestionariÓS, a!gt^1^s de sus exigen-

Una prueba más dcl desarrollo que puede obtencr :ena emisión dc radio dinámica es la que o(recen estos tra-
bajos manuales ejecutados por grupos de niños de "Misión Rescate".
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cias en lo que se refiere a la cita-
da disciplina de "Música y Canto".
Nos limitamos a copiar del "Bolet(n
Oficial del Estado" del 24-IX-65:

"Curso 1 °- ... Audlción de discos
con canciones infantiles. Curso 2.°- ...
Audicibn de Música Infantil y Regio•
nal. Curso 3.°- ... Audición de compo-
siciones variadas grabadas en discos.
Curso 4.°-... Audición de pequeños
fragmentos de música selecta. Curso
5.°- ... Audicibn d® grabaciones, in-
ciuyendo algunas composiciones tíri-
cas. Curso 6.°- ... Audición de discos
con música selecta, regional y sinfó-
nica. Curso 7.°- ... Audición de dis-
cos con los tiempos más conocidos de
algunas obras Ifricas y sinfónicas. Cur-
so 8.°- ... Audición de obras clásicas
completas."

EI simple enunciado de este pro-
grama de audición de discos, incluido
en el Cuestionario Didáctico vigente,
indica que si se contempla la cuestión
desde un p!ano realista más bien pa-
rece una meta ideal que una posibi-
lidad de reatización inmediata o pró-
xima al menos. Para Ilevarlo a efecto
se requerir(a que todos los Centros
Escolares Primarios de nuestro país
estuvieran dotados de electrófono o to-
cadiscos, asi como de una bien nutri-
da discoteca con un mtnimo de eje-
cuciones de Música infantil, Regional,
Lírica y Sinfónica. Alternativamente ha-
brta que dotar a las Escuelas de mag-
netófonos, en cuyo caso tos discos
serlan sustituidos por grabaciones mag-
netofónicas de los géneros musicales
reseñados. En ambos supuestos el
coste de la operación "Música y Can-
to", como eje de esta actividad espe-
cífica de la formación del gusto mu-
sical, es de suponer que rebase las
posibilidades presupuestarias por mu-
cho que se incremente la dotación para
medios audiovisuales en la Enseñanza
Primaria Españota.

Mas si se quiere Ilevar a efecto este
ambicioso pian de educación musical
(conste que lo callficamos de ambicio-
so dentro de una definición puramente
comparativa con lo hecho hasta ahora
y no porque lo estimemos exagerado)
conviene plantearse et asunto en tér-
minos estrictamente funcionales, y si
as ast hay que reconocer una realidad:
la de que solamente con la utilización
de la Radio puede acometerse en pla-
zo prbximo, de un modo masfvo, la
iniciación de esa serie de audiciones

musicales que representan, junto con
la iniciación al canto y la práctica
coral, el contenido fundamental del
programa didáctico de la Escuefa Es-
pañola en cuanto a la educación musi-
cal se refiere.

En mi modesta opinión, resulta mu-
cho más fácil y asequible instalar re-
ceptores en radio de F. M-según
modeJo único y especialmente diseña-
do para las aufas, con lo que se reba-
jarfa consíderablemente su coste-y
mon:ar las emisiones radiofónicas co-
rrespondientes, que dotar a las Escue-
las de tocadiscos o magnetófonos, más
las pertinentes discotecas o rollotecas,
según el sistema de reproducción que
so eligiera.

Tenemos, pues, que, cuando menos,
en dos áreas especificas-idiomas y
música-la Escuela Primaria Española
parece necesitar de la Radio, salvo que
se quiera dar excesivas largas a la
efectiva introducción de estas Ense-
ñanzas en la proporción requerida. Es
todo cuanto queríamos poner de ma-
nifiesto, por entenderlo prioritario, en
esta ocasión que nos brinda VIDA ES-
COLAR sobre el tema de fa Radio en
la Escuela, dentro dei ámbito concre-
to de las emisiones directamente pro•
gramadas para las aulas y en estrecha
vinculación con los Cuestionarios Na-
cionales.

Otro tipo de temas, aptos igualmen-
te para la Radio Escolar, no ofrecen
idénticas características de necesidad
manifiesta, por lo que tal vez no con-
venga en el momento actuaf de la es-
colaridad prtmaria introducir dichas
materias que pudieran servir de ele-
mento de perturóación del programa
escofar, máxime teniendo en cuenta fa
existencia de unas emisiones de Te-
levisión Escolar, con una hora diar:a
de duración.

La Aadio como promotora de activlda-
des escolares

Una de las caractertsticas más su-
gestivas y espectaculares de Ia Radio
es su capacidad de convocatoria, su
poder de movilización de voluntades y
de entusiasmos en torno a una idea
determinada. Las campañas radiofbni-
cas, los Concursos de Cadenas o sim-
plemente de Emisoras que actúan indi-
vidualmente, sean del tipo que sean,
cuentan anticipadamente con una ga-

ran:ía de éxito tan sólo con que ef te-

ma tenga la suficiente "garra" y los

estímulos no carezcan de cierto atrac-

1ivo.

Si esta posibilidad de la Radio se
encauza hacia las aulas, convirtiéndo-
la en promotora de actividades esco-
lares con una clara motivación peda-
gógica, no cabe duda que los frutos
pueden ser realmente importantes. Ini-
ciativas tales como la de "Misión Res-
cate", da Radio Nacional de España,
que ha motivado la creación de nume-
rosos grupos de escolares, dirigidos
por su Maestro, para intervenir en 1a
búsqueda y localización de reliquias
artísticas e históricas que se hallen
ignoradas o abandonadas, sirven para
calificar de ampliamente provechosas
estas incursiones de la Radio en el

mundo escofar.

Cierto que no abundan las ideas bri-
Ilantes y originales como la que al lan-
zar "Misión Rescate" tuvo Aníbal Arias,
el gran técnico español de la Radiodi-
fusión que ha sabido demostrar cum-
plidamente cómo donde hay teoría
también pueden darse y se dan reaii-
zaciones de impacto. Pero conviene no
olvidar que existen otros campos de
actividad escolar-incluso más clási-
cos dentro del ámbito de Ia Enseñanza
Primaria-que la Radio puede estimu-
lar mediante unas convocatorias dota-
das del aliciente adecuado. En esta
línea se halla el "Torneo Radioescolar"
que está a punto de ser convocado
por Radio Nacional de España-tal
vez lo haya sido ya en el momento
de salir a la luz las presentes ttneas-,
y que en esta Primera Campaña se
dedica a Ia Canción y el Teatro. Lo
que se pretende con este Torneo es
fomentar y premiar la creación de Co-
ros y Cuadros Escénicos Escolares, de
tal suerte que ta existencia del Con-
curso sirva de motivación y acicate a
estos dos tipos de actividades, de tan
seña!ada importancia en el marco de
la educación artística y de la inicia-
ción del niño al gusto estético.

Todo cuanto Ilevamos expuesto, y
más puntos que se podr(an considerar
si pretendiéramos un examen exhausti-
vo del tema, nos afirman en la idea
de que la Radio tiene un papal muy
concreto que desempeñar en la Es-
cuela, como también lo tiene en la
educación extraescolar. Pero esto últi-
mo, por limitaciones de espacio, es te-
ma para otra ocasión.
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Document®s audiovisuales: Característ;cas,
producción y distrihución

Por ANJIA\DO FF.R\A\DEZ B!Ĵ\ITO

Maestro del C. F.. D. O. D. 7+:. P.

sistencia en el ánimo de todo educador: la de
que la explotación y consiguiente productivi-
dad de los aparatos audiovisuales está inexcu-
sablemente condicionada por dos factores esen-
ciales:

a) Preparación del personal.
b) La existencia de material de paso con-

cebido y realizado con fines didácticos.
I N'I'KODUCCION

Entre los instrumentos didácticos de que la
escuela puede disponer para impartir la ense-
ñanza de calidad que la sociedad de nuestro
tiempo le exige, no cabe duda que los moder-
nos medios audiovisuales ocupan un lugar des-
tacado. La evidencia está ahí: en las páginas
de las revistas profesionales, en los congresos
y reuniones de educadores, en las exposiciones
de material didáctico...

Consciente de la utilidad que el empleo co-
rrecto de estos medios ha de aportar al rendi-
miento del trabajo escolar, la Administración
providenció durante estos últimos años la ad-
quisición, mediante concurso, de diverso mate-
rial de equipo (aparatos), distribuyéndolo se-
guídamente entre un número necesar•iamente
limitado de escuelas, a pesar del esfuerzo eco-
nómico que dicha empresa re.presenta.

A esta provisión de material de equipo a
cargo del Ministerio de Educación y Ciencia,
hay que añadir e1 adquirido a expensas de
numerusos centros con posibilidades económi-
cas y deseosos de incorporarse al movimiento
de utilización de las técnicas audiovisuales.

Sin embargo, hay que constatar un hecho
que por repetido adquiere la categoría de sin-
tomático: existe un desfase entre las posibili-
dades que brinda el progresivo perfecciona-
miento técnico dc los aparatos y el rendimien-
to real que de su empleo suele ohtencr el do-
cente. L^a confianza, el desmesurado optimismo
del maestro, que «a priori» aureola de psnacca
un instrumento morlerno y caro, se trueca en
escepticismo al comprobar ^ltie éste no alcanza
el grado de eficacia esperado.

Pero no hay lugar para el pesimismo. Los
aparatos son dóciles y rinden siempre lo que
de ellos se espera. A condición, naturalmente,
de considerarlos en su exacta entidad: la de
máquinas que funcionan bajo el control del
hombre, vehiculando su mensaje, al que moti-
van y potencian.

De cuanto antecede se desprende una idea
que bien merece instalarse con machacona in-

DOCUMENTOS DIDAC'PICO^,
AUDIOVISUALES

Apenas juzgamos necesario definir el mate-
rial de paso, cuya denominación-tan gráfica--
nos señala al material portador de las imáge-
nes y sonidos que, a través del correspondiente
aparato, proyecta en la pantalla o lanza a las
ondas el mensaje docente: las diapositivas,
transparencias, películas, cintas magnéticas re-
gistradas, discos... constituyen los documentos
didácticos audiovisuales que, agrupados bajo
la rúhrica genérica de material de paso, son
utilizados en la enseñanza.

La confección de estos documentos didácti-
cos está subordinada a una serie de criterios y
cond.icionamicntos cu,ya problemática más se-
ria indicamos a cont.inuación:

A) Adaptación a la estructura de la mate-
ria a enseñar. Como afirma Lefranc, «en Pe-
dagogía, como en t.odo, la adaptación rigurosa
del útil a la tarea condiciona la eficacia de su
empleo». Así, hay rnaterias que postulan el
disco 0 1a cinta magnetofónica porque la voz
es su vehículo idóneo: tal ocurre con la Len-
gua. Otras, como las Ciencias, en las que do-
mina el aspecto gráfico, son especialmente ap-
tas para ser present.adas median_tc l^magen
fija y, mejo^r aún, dinám^^ r^. ^^<1^^ ima-
gcn y sonido puede ase^l^^•'' 'iii^ ^i t<x3as
]as materias del currícul^^ ^'^^n7ar l^r,t^•r^t^^ir^n su
motivación y haccn más;'t'iz<íl'ar^o ^•1 ^ ^tac^nsaje.^..

B) Adecuación al nive^;^^,^r, ciirso.-^^^I mate-
i•ial de paso, como los manua7^^;A,^.^,e^il^.res, exi-
gc una cuidada gradación c ĉí ^nte con los
intereses y posibilidades de lô ^imnos a que
se destina, principio pedagógico que está en la
base de todo acto didáctico. Las imágenes a
pro,yectar, el vocabulario, la estructura y lon-
gitud de las frases, el ritmo de elocución, la
modulación de la voz, la elección de efectos
musicales y especiales, la duración del docu-
mento, son aspectos que hay que cuidar al
máximo, pues contribuyen conjuntamente a la
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Los discos constituyen documentos de probada e/icacia
docente. Además de los especí/icamente didácticos, los
discos musicales y de e/ectos especiales contribuyen a
motit^ar y ambientar multitud de documentos sonoros.

calidad del mensaje que a nivel de curso se
trata de comunicar.

C) Coordinación con los programas esco-
lares.-h^s deseable que la mayor parte del
material de paso se confeccione para su apli-
cación a la tarea escolar. Así podrá lograrse
que los medios audiovisttales sean auténticos
instrumentos didácticos, es decir, auxiliares del
rnaestro. No se trata, entiéndase bien, de pre-
sentar mediante estas técnicas todo el currícu-
lo escolar, entre otras cosas porque ello aca-
rrearía una auténtica inflación audiovisual.
Pero sí de cubrir con estos medios aquellas
áreas de los programas que son más idóneas.
Este encauzamiento evitaría además, en gran
parte, que el material de equipo de numerosas
escuelas languideciese casi olvidado, ya que si
analizamos esta deplorable circunstancia com-
probaremos que está íntimamente ligada a la
escasez de documentos que ayuden realmente
al maestro en la tarea escolar, lo que le empuja
a restringir el uso de los aparatos a fines re-
creativos o informalrnente ilustrativos: audi-
ción de algún disco folklórico, grabación de
cantos corales o proyecciones esporádicas de
series de diapositivas.

D) E1 guión didáctico.-Confeccionado un
documento audiovisual motivador, asequible,
idóneo, conforme a los condicionamientos ex-

puestos, habría que suponer su virtualidad para
impartir una enseñanza calificada. Pero no es
así. La experiencia nos demuestra que aun los
mensajes transmitidos con intencionalidad di-
dáctica por los medios audiovisuales más com-
pletos y motivadores, como son el cine y la
televisión, necesitan de la preparación del alum-
no antes de situarse ante la pantalla y la ex-
plotación posterior por parte del maestro, quien
mediante las actividades propias del quehacer
escolar, y apoyándose en el mensaje audiovi-
sual, selecciona, ordena, aclara, depura, afinca
los contenidos, completando y culminando la
leccióii.

E1 documento, potenciado por la máquina,
es sólo un instrttmento, un eficaz auxilio di-
dáctico de nuestro tiempo en manos del maes-
tro. Pero no más.

De lo expuesto se deduce la inexcusable ne-
cesidad de que a cada documento audiovisual
acompañe un breve guión didáctico en el que
se consignen objetivos, nociones básicas, acla-
raciones, ampliaciones, datos, actividades y
pruebas de control, que facilitan la explotación
al máximo de los nuevos medios sin relegar
(como algunos aducen) la personalidad del
maestro, quien conserva, y aun refuerza, la
íntegra libertad de proyectar su peculiaridad
docente.

E) Condiciones intrínsecas y materiales de
los documentos: ,

Intrínsecas.-Claridad. Los contenidos pre-
sentados por los documentos audiovisuales han
de dar lugar a intuiciones claras, precisas, co-
rrectas, no enturbiadas por exceso de recursos
ornamentales ni didactismos ingeniosos que,
en la mayoría de los casos, bloquean el men-
saje.

La mot,ivación es el otro gran recitr^^ que
ha de calificar estos documentos. La ^elección
y colorido de las imágenes, que han de aspirar
a ser «un grito en la pant.alla»; la aportación
equilibrada de la música, los efectos especia-
les, la locución esmerada, etc., son factores que
predisponen la actividad psicológica de los
alumnos hacia el fin propuesto. Cierto. que los
grandes medios de comunicación de masas van
red^tciendo progresivament.e el índice sugestivo
de estas técnicas, que en no pequeña parte
residía en su novedad.

Materiales.-E1 material de paso ha de ser,
en primer lugar, resiŝtente, habida cuenta de
su precio, que ha de garantizar la duración en
buenas condiciones tras su uso continuado.
IPsta providencia suele est.ar cubierta, con la
natural diferencia de calidades, por las casas
product.oras.

Manejable, de tal manera que su utilización
no distraiga demasiado tiempo y pueda ser
manipulado en ocasiones por los propio^ alwn-
nos.
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Archivable.-Lra localización rápida de du-
cumentos y su conservación está supeditad.a a
sistemas de archivo y protección: bolsas de
plástico compartimentadas o cajas «ad hoc»
para cada serie de diapositivas o filmina^; li-
bros-bolsa para discos, bobinas de distintos
diámetros para cintas registradas, con sus
correspondientes cafas, en las que se anota el
título y características del documento, etc.

CLASES DE DOCUMENTOS

Vista

Filminas.
Diapositivas.
Transparencias.
['elículas muda^.

Vistas fijás

Oíd^►

>;misiones radiadas.
Discos.
Cintas rtagnética^

gist.radaa.
s^ñorizadás.

Películas sonoras.
TV.

re-

I'NODUCCION

La confección de documentos didácticos au-
diovisuales requiere el trabajo coordinado en
equipo de distintos especialistas: el docente o
didacta, encargado de seleccionar y ordenar
secuencialmente los contenidos, estructurándo-
los didácticamente ( guión de contenido) y pro-
videnciando su explotación adecuada (guión
didáctico). I^.1 especialista capaz :r^r vehicular
mediante los recursos de la irnagen y el sc^-
nido el mensaje docente (guión técnico). 1.os
realizadoi°es ( dibujantes, fatógrafos, locutores,
mezcladores, «cámaras», etc.), que materiali-
zan el documento ajustándose al guió^ tec-,..
nico. ,^:"^`^^

Claro es que este complejo ^ equipo solo es
imprescindible para la produéción de material
de paso a escala comercial o para la confección
de documentos de gran difusión empleados

. ,

Entre el n:aterial de paso de mayor tradición escolar figrrran las jilminas. Estas alumnas intentan la selección de
la tira (ílmica adecuada para ilustrar rnt tema a desarrollar en la clase.
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por los tres grandes audiovisuales: el cine, la
radio y la TV.

También a niveles más modestos y con me-
dios limitados es posible realizar determinados
documentos, especialmente registros magnéti-
cos y diapositivas, aun cuando estas últimas
presenten mayores obstáculos.

CEVTROS DE PRnDL'CCIO\

La escuela.-No nos referimos, claro es, a
la escuela unidocente o agrupaciones de esca-
so número de maestros, donde, salvo excepcio-
nes, las posibilidades económicas, ambientales
y de personal iniciado son más limitadas. Alu-
dimos a las grandes unidades escolares, en las
que es frecuente encontrar distintos maestros
con aficiones y aptitudes destacadas para el
dibujo, la fotografía, la electrónica, donde es
posible seleccionar voces radiofónicas... Cuan-
do estas circunstancias concurren no es raro,
además, que entre los docentes haya alguno
enttzsiasta de las técnicas audiovisuales. E1
contagio es fácil; para la adquisición de mate-

rial de equipo y fungible siempre se encuen-
tran providencias. Un sencillo laboratorio fo-
tográfico, un locutorio modesto y la adecuada
asignación coordinada de cometidos según afi-
ciones y aptitudes permitirá confeccionar do-
cumentos de proyección fija (diapositivas) y
registrar en cinta magnética grabaciones didác-
ticas de auténtica utilidad. Además estos do-
cumentos tienen un valor inefable que suple,
incluso en el plano aplicativo, las deficiencias
técnicas que pudieran haberse producido.

Sin embargo, pensemos que esta confección
artesana está flanqueada de limitaciones: li-
mitación en cuanto al número de documentos;
en cuanto a las técnicas (proyección fija y gra-
bación magnética); en cuanto a la difusión del
mater^ial elaborado...

Por otra parte, aun cuando se produzca la
coyuntura de reunión de personal docente iní-
ciado y con la suficiente ilusión, el trabajo y
el tiempo que la preparación y ejecución de
estos documentos exige es poco compatible con
los horarios y la fatiga de la diaria tarea es-
colar.

Los centros directivos.-Reúnen las mayv-
res garantías para producir documentos audio-

La aplicación de un documento visual no conclt^»e al terminar la proyección, sino que el maestro ha de explo-
tar el mensaje de las imágenes siguiendo la pauta del correspondiente "gu{ón didáctico". La folo recoge un mo-
mento de eslas actividades, a continuación de haberse proyectado :^na serie de diapositivas sobre la naranja.
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El proyector periscópico o retroproyector permite, mediante la superposición de transparencias, 14 ^íntesis grá-
fica de un proceso: 1. Esquema del corazón. 2. Aurieulas. 3. Ventrículos. Procediendo a la inver`aa'Se verifico ^^

el análisis. G
`` '^^BL[0^^^^.,,:

visuales de calidad. La rigurosidad científica
de los contenidos, la modélica estructura di-
dáctica de presentación de las mismos y su
posterior realización técnica estarían garanti-
zadas por la selección rigurosa de equipos y
medios, sólo asequible a la Administración o
a la gran empresa.

Sería deseable que estos equipos, más que
a la producción masiva, se dedicase a la inves-
tigación y progresivo perfeccionamiento de
toda clase de documentos, pudiendo brindar a
los centros docentes y a la iniciativa privada
auténticos prototipos que sirviesen de norma,
orientación y estímulo a la producción edi-
torial.

La iniciativa privada.-No hay duda de que
los estímulos económicos y la competencia co-
mercial, correlativa a una demanda adecuada,
son vías que contribuirían a perfeccianar estos
instrument,os didácticos. El ejemplo es patente
en e1 material de equipo y en los manuales
escolares. Así debe ser también con el mater•ial
de paso, confiriendo a la iniciativa privada la
produccíón masiva de documentos de toda cla-
se, cuya idoneidad sería garantizada mediante
el informe favorable de los organismos técni-
cos de la Administración, tal y como se hace
con los textos de enseñanza.

DISTRIBUCION

Adquisición por el propio centro escolar.-
Recordemos que la aplicación rentable de las
técnicas audiovisuales implica como condicíán
insoslayable la capacitación del docente que ha
de aplicarlas. El Plan de Capacitaeión llevará
tiempo, y, en todo caso, siempre se alternarán
los nuevos medios con las fórmulas convencio-
nales de trabajo. Existe, por tanto, ia posibi-
lidad de que el propio centro recabe ayudas
legítimas y providencie los medios económicos
para adquirir paulatínamente el material de
paso que más precise, que más agrade al do-
cente y que mejor se adapte a las necesidades
de su escuela, ya que la adquisición directa ga-
rantiza dos aspectos muy de tener en cuenta:
la elección y Ia propiedad.

Servicio de Préstamo.-Responde a la mo-
dalidad mantenida con éxito por la extinguida
Comisaría de Extensión Cultural, que permitia
a los centros lucrarse de material de paso de
todo tipo durante un período limitada de tiem-
po y mediante una módica cuota.

Sería conveniente que este servicio fuese
mantenido por la Administración, agilizando
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la distribución a través de Depósitos provincia-
les y locales (para grandes entidades de po-
blación), mereciendo ensayarse el sistema de
Depósitos para Mancomunidades Escolares.

No nos resistimos a señalar un problema que
en fecha no lejana ha de planteársele a esta
modalidad distributiva: Hemos apuntado la
conveniencia de que el grueso de los documen-
tos didácticos audiovisuales esté coordinado
con los programas escolares, abarcando gran
parte de su temática. Pues bien, los nuevas
programas estructuran el trabajo escolar por
cursos y semanas, señalándose las unidades qut:
han de desarrollarse en cada una de las trein-
ta y dos semanas para cada curso.

Esta disposición, acertada por todos los con-
ceptos, nos anuncia que cada semana se tra-
bajarán idénticas temas por curso en la tota-
lidad de escueías del país. I.a consecuencia in-
mediata, en la problemática que nos ocupa,
es abvia: la demanda por las escuelas de los
mismos títulos coincidirá siempre en fechas
aproximadas.

F1 Servicio dc Préstamo se vería obliyado
a multiplicar los repertorios.

Adquisición por la Administración y cesión
en propiedad a los centros.-Representa un
considerable esfuerzo económico, pero existe el
antecedente del que se está realizando en la
adquisición de material de equipo (más costo-
so que el de paso) y el ya iniciado de docu-
mentos.

Este sistema que confiere a las escuelas la
propiedad de los documentos, aunque no la
elección de los mismos, podria orientarse en el
sentido de proveer al mayor número de cen-
tros mediante una fórmula ceconómica», es de-
cir, rentable: la adquisición de repertorios bá-
sicos, integrados por documentos escrupulosa-
mente seleccionados y clasificados que permi-
tieran atender con un mínimo de unidades la
mayor parte de los aspectos de la enseñanza
en que estas técnicas sean aconsejables, y e^pe-
cialmente referidos al material de paso más
asequible, sencillo y funcional, subordinado a
la acción del maestro: discos, registros sonoros
y vistas fijas.

Sería aconsejable que la distribución del ma-
terial fílmico se canalizara principalmente a
travé, del Servicio dc Préstamo.

El "estereoscopio" nos permíte la contemplación de imágenes tridimensionales. La seraación de realismo que
este apara[o confiere al material de paso "ad laoc", es altamente motiradora. Et esiereoscopio está especialmen-

te indicado para la enseñanza indiaid:ializada.
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Los visuales directos
Poi• Jl'A1 ^.^^'.1RKU HIGL)^.K.^l

Jefe del DeF►artamento de DlateriF^l I+:ecvlai

I. MATERIALES DIDACTICOS DE CONTEM-
PLACION DIRECTA

Entre el repertorio de elementos materiales que
suelen utilizarse con fines didácticos, encontramos
un grupo dotado de caracteres en cierto modo se-
mejantes, parte de cuyos componentes tiene vigen-
cia ya tradicional y otros que poseen, en algún as-
pecto, la nota de inéditos.

Este grupo instrumental al que me refiero viene
incluyéndose por los tratadistas de técnicas audio-
visuales junto a los que la moderna tecnología pone
al servicio de la enseñanza incluidos en el capítulo
de medios de comunicación de masas.

Y es que, efectivamente, es muy difícil marcar
la frontera entre los elementos que deben ser ru-
bricados bajo el epígrafe de audiovisuales y los con-
siderados como canvencionales. Entre unos y otros
no se encuentran a veces términos diferenciales y
características esenciales que nos permitan estable-
cer compartimientos excluyentes y grupos netamen-
te definidos. Porque la palabra audiavisual puede
tener una acepción amplia, en la que admite la in-
clusión de todo estfmulo que acceda a la conciencia
por el oído o por la vista, y puede tener también
una acepción restringida, sólo aplicable a elementos
de características determinadas, según criterios bas-
tante aceptados.

Para muchos, medias audiavisuales s.on aquellos
ingenios que convienen a los caracteres postulados
por Ia siguiente definición, formulada por Dieuzei-
de :"Por medias aud'iavisuales entendemos los me-
dios electromecánicos o electrónicos de registro, de
reproduccíón y de difusión de mensajes sonoros o
visuales, utilizados separada o conjuntamente, para
presentar conocimientos, facilitar su adquisición y,
eventualmente, motivar o corregir los comporta-
mientos."

En nuestro caso adoptaremos el criterio amplio
para calificar a los medios audiovisuales, conside-
rando como tales algunos instrumentos didácticos
que no quedan incluidos en los términos circunscri-
tos por la anterior definición.

Para tratar de ir estableciendo sectores, empece-
mos por señalar ]as dos primeras categorías en que
cabe ordenar los instrumentos que por su naturaleza
y uso se incluyen dentro del campo de lo audio-
visual. Así tendremos :

a) MPdins directas o inmediatos, cuya acción se
ejerce sin intervención de elementos intermedios,
tales como mapas, esferas, encerados, etc. La deno-
minación de elementos plásticos, con que algunas
veces los hemos denominado, viene en cicrto modo
sugerida por la similitud con ]a naturaleza de las

artes plásticas y por ]a condición que tienen algu-
nos de estos útiles para que sus mensajes sean mo-
delados, elaborados, en el momento de su aplica-
ción y para cada acto didáctico.

b) Medios indirectas o nrediatas, cuyos conte-
nidos han de manifestarse con el concurso de in-
genios ópticos, mecánicos y electrónicos. Los me-
dios indirectos comportan siempre la existencia de
dos géneros de material, el material de equipo 0
aparatos y el material de paso o documentos. Aqué-
llos son inútiles sin éstos, cosa que no ocurre con
los elementos de la categoría a), cuya virtualidad es
patente en ellos mismos.

Con las anteriores palabras estimo que las ideas
básicas en torno a una pretendida clasificación de
los audiovisuales pueden quedar esclarecidas. Aho-
ra vamos a tratar de establecer otra nueva división
-que nos iinpone la estructura y el uso de los ele-
mentos materiales-, respecto al grupo que se ha
calificado como de medios directas.

Entre ellos podemos establecer los siguientes gru-
pos, que más adelante sc estudiarán por separado,
aunque sea muy brevemente :

a') Materiales tridimensianales (modelo, objeto,
muestra...).

b') Materiales gráficos (lámina, cartel, mapa...).
c') Tableras (encerado, franelbgrafo, magnetógra-

fo...).

Características.

La característíca común de todos estos materiales
es su corporeidad. Todos ellos, incluso los que ofre-
cen un formato sensiblemente plano, son manipula-
bles de algún modo y accesibles a una acción ope-
rativa (un mapa, por ejemplo, no es solamente algo
que sc mira, sino que se pone, se quita, se señala
sobrc él, se aplican superponibles transparentes...).
Y este hecho de la corporeidad les da indudables
valores que no son siempre debidamente aprovecha-
dos por uso deficiente de los mismos.

Otra característica del grupo es su inclusión en la
eategoría de meclios szebr^rclinados al maestra, en
contraposición a los subcrrdinantes, tales como la
radio, la televisión y, en parte, el cine, que roban
al doccnte su plena iniciativa. Todos los útiles
comprendidos en esta categoría son sumamente dc5-
ciles al control personal del educador, que es dueño
en todo momento de la acción oue deba ejercerse
a través de ellos.

Por último, señalemos una cualidad genérica :]a
de la permanencia. Los medios indirectos tienen
siempre una nota de momentaneidad. Un disco
que gira, una cinta que pasa, una serie de diaposi-
tivas que se exhibe... tienen una duración deter-
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minada que marcan una vigencia temporal. Incluso
un medio que parece poseer el estatismo por natu-
raleza-la proyección fija-, no está concebidó para
mostración permanente, tanto por las condiciones
intrínsecas.^ del mensaje gráfica como por, las cir-
cunstancias materiajes..en que se prpyecta. .

E1 hombre clástico (o descomponible) es un "modelor'
de gran /rrerza expresiva que no debe /altar en ninguna

escrcela.

Ventajas e incanvenientes.

Dada la variedad propia de los elementos que
incluimos en la categoría de visuales directos, no
es fácil encontrar fórmulas de análisis que nos per-
mitan determinar cuáles son las ventajas e incon-
venientes que su uso plantea en la escuela. Trataré,
no obstante, de señalar los aspectos positivos y ne-
gativos que poseen.

En el platillo de los valores positivos anotamcs :

- Muchos de ellos tienen tradición y su men-
saje es captado muy directamente.

- Algunos ofrecen gran semejanza con los ob-
jetos que representan.

- Su exhibición constituye un acto permanente.
- Varios permiten operar y manipular sobre

ellos.
- En su totalidad son eminentemente intuitivos.
- Propician una participación directa y perso-

nal de los alumnos, hasta el extremo que
algunos de ellos permiten auténticos "proyec-
tos" de trabajo.

- Admiten el examen próximo e individual por
parte de los escolares.

Las anteriores ventajas se ven contrape,adas por
algunos inconvenientes, que también ano-
tamos : .

- En general, ocupan bastante espacio y ci ean
problemas de almacenamiento y conservación.

- Suelen ser costosos, máxime si se tiene en
cuenta que, en gran mayoría, sólo sirven para
demostraciones únicas o muy limitadas.

- Imponen determinadas fórmulas de trabajo
que obligan a gran dinamismo por parte del
maestro.

- Son exigentes por cuanto necesitan criterios
básicos para seleccionar, relacionar con otros
expedientes, vitalizar las ideas...

- Algunos ofrecen ciertas dificultades para ser
contemplados por toda la clase.

II. ELEMENTOS TRIDIMENSIONALES

Conocido es el efecto motivador que los elemen-
tos corpóreos suscitan en los niños. La atracción
que la mayor parte de los juguetes, que son de
esta naturaleza, despierta en el espíritu infantil es
un hecho de común observación que no es necesa-
rio subrayar. Recordemos la sugestión que, incluso
sobre los adultos, ejercen las maquetas de edificios,
modelos de coches, reproducciones en miniatura
de objetos usuales... para establecer el principio
del valor comunicativo de los objetos tridimen-
sionales.

Si en el aprendizaje es factor básico la acumula-
ción de estímulos, vehiculados conjuntamente por
varias vías sensoriales, convengamos lo bien dota-
dos que se hallan estos elementos para comunicar
mensajes completos, ya que mediante ellos se pue-
den poner en acción la vista, el oído, el tacto y, a
veces, hasta el olfato. Esto último especialmente
cuando se complementan las experiencias ordina-
rias del aula con visitas y experiencias reales.

Y ante la imposibilidad de presentar a los esco-
lares las mismas cosas que constituyen el objetivo
del trabajo, justo es reconocer que no existe modo
de representación más idéntico a la realidad que
la reproducción artificial de la cosa.
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Los "modelos" a gran escala de órga-

nos anatómicos pe»niten impartir

ideas muy claras de la estructura de

los elementos del ctrerpo humano,

como esta representarión tridimensio-

nal d'e z^n riizón.

Este tipo de material introduce, en especial, la
posibílidad de ejercitar el sentido del tacto, mar-
ginado en ]os medios comunicatívos audiovisuales,
y cuyo papel en la enseñanza no es necesario pon-
derar. La adición de sensaciones estereognósticas,
térmicas, de superficie... a las puramente visualcs,
supone un complemcnto 'sensorial útil no sólo por
el enriquecimiento de las percepciones, sino por
los valores formativos generales que encierra.

Respecto al empleo de este material hemos de
hacer una consideración que es común a la ma-
yor parte de los medios auxiliares : la carencia de
normas concretas y de ideas claras sobre su empleo
práctico. El papei que en 1a escuela pueden des-
empeñar estos elementos queda disminuido sen-
siblemente por el uso inadecuado que muchas ve-
ces se hace de ellos.

Los elementos tridimensionales pueden ser los
que a continuación se dcscriben.

Objetos.

Se consideran objetos las mismas cosas reales
que se quieren mostrar. Así, cuando se presenta
un insecto, una pluma, una hoja, una concha, un
esqueleto..., podemos contemplar ]a misma cosa
tal como es, si bien con una limitación evidente :
]a separación de su ambiente natural y la carencia
de vida en su caso.

Cuando se trata de seres ná€ttrrales suelen englo-
barse bajo la denominación de espécime'n. Los ani-
males se presentan disecados; en alcohol, cuando
su tamaño y conservación así lo aconsejan, o in-
cluidos en un bloque de plástico transparente cuan-
do son pequeños. Esta última forma de presenta-
ción es muy corriente en la actualidad y resulta

cómoda y de un gran efecto. Tiene la posibilidad
de poderse hacer en la propia escuela (1).

Muestras.

Recibe esta denominacibn cl material que está
formado pcn^ un fragmento de la cosa presentada.
Las mt^„tr,,,,as son objetos representativos que cons-
titu^dñ la partc de un elemento continuo.

h^luestras de minerales, de maderas, de tejidos, de
r^^fales;,de líquidos...
''^ste tipo° d^e ^aterial posee la cualidad de ser

s^sc^^ntible^, c7i astantes casos, de ser aportado
por^ 1<^s ^rul^i^a.-a^umnos en un trabajo de búsqueda
qucs pt,t,yde'tirzz luga a tareas de coleccionismo, cla-
sificacii5^^y a^^^.éli^comparativo.

^

Maq:^etcrs o modelos.

Estas representaciones reproducen-a escala nor-
mal, de ampliación o de reducción-determinados
objetos que deben ser conocidos por los escolares.

Las reproduccíones de determinados tipos de vi-
viendas, de automóviles, de buques, de aviones...
son modelos o maquetas que nos proporcionan
un concepto claro de este género de material.

Igualmente se incluyen en la categoría de mode-
los ciertos aparatos que se confeccionan imitando
a la realidad con finalidad didáctica, así como las
reproducciones de órganos anatómicos.

Ejemplos característicos de estos auxilios son la
esfera terrestre y el "hombre clástico" o descom-
ponible.

Los modelos son especialmente útiles porque casi

(1) Véase el núm. 17 de Notas y Documentos, puhli-
cado por el CEDODEP. Artfculo "Método de revesti-
miento plástico", pág. 39.
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siempre responden a ejemplares inaccesibles o in-
alcanzables para la escuela, y muchas veces pre-
sentan estructuras adecuadas para su examen y
estudio, característica de positivo valor didáctico
negada con frecuencia a los objetos reales. Así po-
demos eontar con la reproducción de un cilindro
de motor de explosión que se desarma para cono-
cer todas sus partes, con un ojo humano igual-
mente desmontable, con una bomba de plástico
transparente que permite observar el funcionamien-
to de las válvulas y la impulsión del agua...

En otras ocasiones los modelos incluyen letre-
ros indicativos de sus diversas partes, o están ade-
cuadamente coloreados para facilitar el aprendizaje,
como el corazón, en que se pintan de rojo las ar-
terias y de azul las venas. Esto último no es real,
pero permite una visión mucho más clara de la
función fisiológica que se trata de demostrar.

Es fácilmente comprensible el valor de los mo-
delos descomponibles que permiten a los alumnos
armarlos y desarmarlos, trabajo activo y, en mu-
chos casos, hasta creador.

Remedos v ficciones.

Son tridimensionales que constituyen una varian-
te de los modelos. En ellos se reproduce el original
con determinadas modificaciones para simplificar
la estructura o para facilitar la comprensión de
ciertos detalles que en los modelos genuirios re-
sultan inapreciables.

La esfera terráquea es uno de los elementos mús carac-
terísticos de modeto tridimensional, de cuyo adecuado

empleo puede obtenerse no4able provecllo.

Así como una esfera terrestre es un modelo,
porque representa a la Tierra en su forma real,
un planetario-como algunos simples que suelen
emplearse en la enseñanza-es un remedo o una
ficción, porque en él ni la proporción, ni la situa-
ción, ni los movimientos son semejantes a los de
la realidad.

Un cilindro de un motor de explosión puede con-
feccionarse en madera o plástico, facilitando la
comprensión de su funcionamiento mediante el
oportuno corte o sección. EI ojo encontrará una
forma de representación por medio de cartulinas
superpuestas que correspondan a cada uno de sus
elementos. Un reloj de adiestramiento sólo cuenta
con la esfera y las agujas. Las tres citas preceden-
tes son una clara simplificación de remedos o fic-
ciones.

Dioramns.

Reciben este nombre escenas tridimensionales en
]as que se incorporan figuras diversas, con un es-
cenario dotado de perspectiva. Los dioramas son
representaciones estáticas con las que se busca un
cierto "realismo fictício". Ejemplo claro de esta
clase de material son los "belenes" o"nacimientos".
El mayor valor que tienen los dioramas es el des-
pliegue de actividades que se necesita para dispo-
ner sus elementos.

Dentostraciones cvn rrparatos.

Las tradicionales demostraciones de clase-prin-
cipalmente referidas a las materias de Física y Quí-
mica-pueden considerarse también como un me-
dio de expresión visual llevado a cabo con objetos
tridimensionales. Este tipo de actividades ha go-
zado siempre de cierto prestigio como recurso di-
dáctico y, justo es reconocerlo, supone una apor-
tación de indudable eficacia para la enseñanza.

Pero también son eonocidas las exigencias que
tiene este medio de comunicación y sabemos las
dificultades que han hecho se restrinjan en dema-
sía estas demostraciones, incluso cuando se ha con-
tado con elementos para hacerlas. Y es que su eje-
cución requiere un determinado plan, la realización
de ensayos para evitar los frecuentes fallos que
tanto las deslucen y para conseguir soltura en los
procesos manipulativos, el establecimiento de un
clima de expectación y de interés en el alumnado,
la relación con otros trabajos escolares, la explo-
tación adecuada de las ideas que fundamentalmen-
te trata de impartir la demostración.

III. ELEMF.NTOS GRAFICOS

La imagen goza de un viejo prestigio camo ve-
hículo transmisor de ideas, por lo que ha venido
siendo utilizada desde antiguo, tanto en la docen-
cia como fuera de ella. La materialización de imá-
genes puede adoptar diversas formas; pero ]as más
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generalizadas para aplicaciones didácticas son los
mapas (representaciones simbólico-convenciorrales),
las láminas (representaciones figurativas) y los car-
teles (representaciones ideográficas).

Mapas.

El hábito de ver mapas en los centros de ense-
ñanza nos conduce a considerarlos como elementos
íntimamente asociados a las tareas docentes, espe-
cialmente en cuanto hace relación a materias como
la Geografía, la Historia, la Economía, etc:

Pero la familiaridad con que aceptamos el papel
del mapa nos hace omitir determinadas reflexiones,
siempre interesantes a la hora de valorar este re-
curso didáctico. En primer lugar, no se suele dar
la importancia que tiene al hecho de que el mapa
sea una representación eminentemente convencio-
nal, que exige una interpretación ajena a un pro-
ceso natural. Los mapas no son, en efecto, una re-
presentación fiel de lo representado y utilizan un
lenguaje que debe ser conocido de antemano para
garanti.zar que su mensaje pueda ser, entendido y
asimilado convenientemente. ^

Ante todo es necesario enseñar a los alumnos a
"leer" e1 mapa. Los aspectos más importantes que
deben ser considerados son : las escalas, las repre-
sentaciones del relieve, los símbolos indicativos, las
manchas de colores, la orientación...

Ordinariamente los mapas son de carácter mural
y comprenden un repertorio temático que suele ser
parecido en todos los casos : mapas físicos, mapas
politicos y mapas especiales.

Una versión más realista de los mapas es la
representada en relieve, que, aunque con exagera-
ción de la escala vertical, proporciona una imagen
bastante aproximada del espacio geográfico a que
se refiere.

Por su aplicación activa y dinámica deben desta-
carse los mapas apizarrados, generalmente mudos,
que permiten hacer sobre ellos múltiples ejer-
cicios.

En cuanto a la estructura gráfica de los mapas
es oportuno consignar que debe cstar condicionada
fundamentalmente por los objetivos que con su
uso se persiguen : contenido a que se refiere, edad
de los escolares, empleo de otros materiales para-
lelos, etc. Puede eonvenir que un mapa posea abun-
dantes datos o, por el contrario, que mucstre muy
parcas referencias, según los,: fines que aconsejan
su empleo.

La problemática que, desde el terreno de la di-
dáctica, puede asignarse a la cartografía escolar
no se agota con las breves indicaciones expuestas.
Pero hemos de conformarnos con aludir de pasada
a una cuestión que posee indudables sugestiones
para el docente.

Láminas.

Este matcrial cuenta también con una rancia tra-
dición en la enseñanza. Pudiéramos afirmar que
son tal vez el primer medio figurativo visual em-

El "remedo" que presenta el grabado sirve para demos-
trar, de :^n modo aproximado, los movimientos de la

Tierra y la Luna alrededor del Sol.

pleado con fines de comunicación de ideas. La uni-
versalidad del lenguaje gráfico les confiere un pa-
pel polivalente que puede ser muy bien aprovecha-
do en la escuela.

Dentro de este género de útiles podemos hacer
una primera clasificación que nos proporcione dos
grupos básicos : láminas que representan la estruc-
tura externa y láminas que representan la estruc-
tura interna. Ejemplos : fotografías de diversos mo-
delos de automóviles, en que éstos se ven exterior-
mente, como tipificación de un grupo, y dibujo de
un corte ideal que presenta la sección longitudinal
de un vehículo, representativo del otro grupo.

Este tipo de material puede tener también un
doble origen : láminas confeccionadas ad hoc y su-
ministradas por la industria del ramo, y láminas
obtenidas por maestro y escolares aprovechando
la fuente inagotable de imágenes que pueden pro-
porcionar la publicidad y la prensa gráfica. Anó-
tese el valor pedagógico que tiene este último modo
de obtener material, tanto por la actividad personal
de la búsqueda y selección, como por los trabajos
de montaje, clasificación y archivo a que pueden
dar lugar.

Las láminas, como los mapas, pueden ser susti-
tuidos en muchas ocasiones por diapositivas. Sin
embargo, debe hacerse notar que las formas de
actuar sobre el sujeto de ambos procedimientos
tienen matices distintos que hacen la sustitución
muy problemática en determinados aspectos. E1
material impreso de contemplación directa se ex-
hibe durante más tiempo, permite llegar a mayor
detalle, crea una relación distinta debido a la for-
ma de presentaĉi{^n y ejerce un determinado atrac-
tivo por su rpanipulación.

Pese a las buenas cualidades que las láminas tie-
nen para tareas docentes, su empleo va perdiendo
vigencia en la actualidad, debido seguramente a
que su manipulación resulta engorrosa, necesitan
bastante sitio para guardarlas, exigen un archivo
normalizado y se deterioran con facilidád. Lo im-
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Los mapas pueden
representar diversas
realidades. Contem-
plamos aquf sen ma-
pa económico de
Ajrica grájicamente

expresivo.

portante sería determinar cuál es la colección de
láminas que se necesitan para cada situación esco-
lar, al objeto de reducir al mínimo el número de
ellas y relacionarlas con los puntos del programa
que se estime pueden requerir de modo preferente
la utilización de este medio.

Carteles.

Recogiendo una definición muy expresiva pode-
mos decir que el eartel "es un grito pegado en la
pared". Cuando la comunicación de una idea re-
quiera el fuerte impacto de un mensaje gráfico,
puede utilizarse el cartel. En ocasiones puede con-
fundirse con la lámina, ya que ambos procedimien-
tos tienen la misma estructura y semejante aspec-
to exterior. Sin embargo, podemos encontrar cier-
tas notas diferenciales que nos permitirán separar
ambas categorías.

Las láminas son más detalladas y por lo general
abarcan aspectos nocionaIes implicados en los con-
tenidos de las materias de estudio.

Los carteles, en cambio, deben ser portadores de
una sola ídea, sencillos, impresionantes, provisto
de una cualidad dinámica que produzca un efecto
inmediato.

Las ]áminas se dirigen más bien a informar res-
pecto a conocimientos; los cartelés tienen por ob-
jeto despertar estados de ánimo, inclinar la vo-
luntad o erear situaciones afectivas. En una lá-
mina se estudian las partes de una flor, por ejem-
plo, y en un cartel se llama la atención sobre la
conveniencia de andar erguidos para evitar malfor-
maciones de la columna vcrtebral.
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La realización de carteles por los alumnos es un
trabajo posible e interesante, fácil de realizar ea
este tiempo en que constituyen un medio espre-
sivo de moda.

IV. TABLEROS DIDACTICOS

Dentro de este sector incluimos elementos que
tienen un gran valor en la enseñanza, porque en su
manejo son eminentemente dinámicos, proporcio-
nan multitud de formas comunicativas, permiten
la contemplación por toda la clase, pueden asociar-
se muy íntimamente con cualquier trabajo escolar
y, cada uno en su género, proporcionar ocasiones
de participación a los alumnos.

Analicemos brevemente los más importantes : en-
cerado, franelógrafo, magnetógrafo y cuadro de
anuncios.
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Er^ccrad o.

No se concibe una escuela carente de este ins-
trumento didáctico. El maestro podrá usarlo m:ís
o menos, con mayor o menor acierto... ; pero es
indudable que todo el que practica la enseñanza
ha de tomar la tiza en la mano para expresar al-
gunas ideas, desarrollar algunos contenidos, anotar
sugerencias en orden al proceso de la lección, rea-
lizar correcciones, etc.

La problemática que encierra el uso y aplicación
del encerado es varia, por lo que sólo cabe en este
lugar hacer una cita al respecto (2).

Ante todo debemos referirnos a las cualiciades
materiales de este instrumento, no siempre adecua-
das para el uso que de él debe hacerse. Resulta
curioso observar que, hasta la aparición de ciertos
tableros artificiales y de las pinturas plásticas, la
obtención de buenos encerados era un problema
casi insoluble para la mayor parte de las escuelas.
No será difícil canseguir testimonios de maestros
todavía no demasiado viejos que recordarán las
dificultades que encontraban para disponer de pi-
zarras idóneas.

En el trance de tener que limitar las observacio-
nes en torno a este material escolar, nos reducimos
a las siguientes :

- Desechar las pizarras construidas sobre el
muro, que son muy difíciles de hacer y, por

lo general, dan mal resultado.
.- Colocarla siempre en el centro del muro fron-

tal del aula, de modo que tenga buena visi-
bilidad desde cualquier punto de la sala.

- Utilizarlas de acuerdo con ciertas normas para
que este medio sea verdaderamente activo y
dinámico. A1 no poder desarrollar la técnica
de empleo, sólo podemos consignar la califi-
cación de este elemento como sumamente ver-
sátil, que bien manejado puede ser de una
eficacia didáctica suma, y usado sin sentido,
constituir un mediocre auxiliar.

Es digno de destacarse el esfuerzo que en la ac-
tualidad se está haciendo por muchos constructo-
res de material para fabricar encerados sumamente
funcionales. Ello prueba que, pese a lo clásico del
instrumento, todavía conserva su vigencia y puede
considerarse en situación de prestar mal;níficos ser-
vicios hasta en la escuela más artualiz,ida.

Franelógraf o.
Ya nos resulta habitual contemplar, en la infor-

mación meteorológica dada por TVE, las ágiles
manipulaciones con que "el hombre del tiempo"
materializa las previsiones en su mapa esquemáti-

(2) Quien desee informarse más detalladamente de
esta cuestion puede solicitar al CEDODEP el documento
ciclostylado :"Didáctica del encerado", en el que se in-
cluyen algunas ideas sobre este útil escolar.

igualmente puede consultar: "CÓmo obtener el máxi-
mo provecho del encerado", en la Enciclopedia Didáctica
Tiempo y Educación, de la Compañfa Bibliográfica Es-
pañola.

co. Este no es otra cosa que un franelógrafo 0
tablero de fieltro, recurso didáctico que ya se vie-
ne utilizando desde hace bastantes años en ios
países anglosajones, pero que entre los del conti-
nente europeo todavía no ha alcanzado una gran
difusián.

Es de esperar que, cuando las circunstancias se
presenten propicias, el personal docente compren-
derá las grandes ventajas que posee este utensilio
y aceptará su inclusión entre los más usuales ser-
vidores del quehacer escolar. Porque el franeló-
grafo es un ingenio sencillo, barato, eminentemente
manejable y con amplias posibilidades respecto a
las diversas materias de estudio. Pocos elementos
del elenco material didáctico poseen, a menos exi-
gencias, tantas oportunidades de aplicación y ca-
racteres tan ventajosos como los del tablero de
fieltro.

Su funcionamiento no puede ser más simple,
pues todo consiste en la adherencia que se esta-
blece entre dos superficies de tela aterciopelada :
una que constituye la base (el franelógrafo) y otras
que integran los elementos que se aplican sobre
ella (los franelogramas).

Los franelogramas pueden estar hechos de va-
rias materias : recortes de franela, cartulina con
trozos de felpa o lija pegados en el dorso, cartu-
lina especial con la superficie posterior provista
de una capa afelpada, pagel secante que se lija por
una de sus caras...

El empleo de este instrumento es recomendable :
- Cuando se presentan figuras que deben cam-

biarse rápidamente de forma, de color o de
posición.

- Cuando se trata de elementos que se han de
ir añadiendo sucesivamente en el transcurso
de una lección.

- Cuando los escolares deben participar activa-
mente en la colocación, cambio, interposición
y sustitución de elementos.

- Cuando se necesita dar a una misma imagen
varias posiciones para que los escolares se

Un típico ejempfar de "lámina educativa" en Ca que se
representan los aspectos grá(icos correspondientes a! es-

tiedio deI ca(é.
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Diafragma

El "cartel" tiene una estructura pictórica más sencilla ,y
esquemática que la lán:ina. Obsérvese la simplicidad de

esta imagen relativa al sistema respiratorio.

familiaricen con su percepción en todas las
situaciones.

E? cuadro de felpa es interesante porque se pue-
de presentar en la enseñanza colectiva y permite
el trabajo en grupo, dando satisfacción a múltiples
exigencias de la enseñanza moderna. Así, pues, po-
sibilita la construcción de figuras o imágenes di-
versas y de mapas, permite exponer cuestiones ac-
tivas en torno a conversación, vocabularios y elo-
cución, facilita la presentación de temas matemá-
ticos, e incluso favorece otras diversas demostra-
ciones gráficas aplicadas a la Música, el Dibujo, a
la Historia, a la Biología, etc.

Los franelógrafos son igualmente válidos para
los más diversos tipos de alumnos :

- Los del tipo visttal por la claridad de las imá-
genes.

- Los del tipo acústico por el enlace entre la
palabra y ]a imagen.

- Los del tipo motriz por la combinación de
elementos diferentes y la movilidad propia de
este instrumento.

Magnetógrafo.

El magnetógrafo o pizarra magnética es otro ar-
tificio que, aunque no generalizado en las escuelas,

Un /uncional "encerado" de alas, en eI que la sttper/i°ie a utilizar qtteda notablemente ampliada, que permite
el empleo de varios recursos.

RESPIRACION

Covicic^d nasa!

Cavidad buco!

^------..._..._.._ Epiglofis
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E! "franeldgrafo" tiene aplicacidn en todos los niveles y para todas las materias. Niños dc una escuela africana
se valen de este recurso. (Foto Unesco.)

va siendo usado en la actualidad con distintas apli-
caciones. En fotografías de revistas, en noticiarios
de cine... hemos visto algunas veces cómo los en-
trenadores de fútbol describen a los miembros de
sus equipos determinadas jugadas en las que el
cambio posicional y el movimiento de los partici-
pantes ha de hacerse de una manera rápida y com-
prensible al momento. Igualmente en las escuelas
de enseñanza automovilística son utilizados estos
utensilios para materíalizar determinados proble-
mas del tráfico.

Son también múltiples las aplicaciones que en el
ámbito escolar podemos encontrar a los magnetó-
grafos, casi todas ellas para semejantes objetivos
que ]os buscados en los franelógrafos y por razo-
nes similares.

Este efecto se halla constituido por una plancha
o chapa fina de material ferromagnético, montada
como si fuese una pizarra. Puede ser de tamaño
grande o estar limitada a una superficie de 70x 50
centímetros. Los elementos que se aplican-magne-

togramas-tienen formas y características diferen-
tes. Son, por lo general, objetos de dos o tres
dimensiones, representativos de símbolos o figu-
ras, que tienen adherido un imán por el dorso,
y al ser aplicados sobre la superficie de la plancha
quedan sujetos a ésta en virtud de la fuerza del
imán. Este imán puede estar formado por una
planchita de hierro o níquel, o por un preparado
cerámico o plástico. Este último es el más reco-
mendable por su fácil adaptación y por prestarse
rnejor al pegado sobre el dorso de los magneto-
gramas.

La cualidad más ventajosa que tiene este útil
sobre el tablero de felpa es su posibilidad de em-
plearlo al mismo tiempo como pizarra, lo que per-
mite haçer dibujos que sirvan de base para el jue-
go de los magnetogramas (dibujo de las órbitas que
describen los planetas para situar a éstos sobre
ellas en dístintos momentos} o para poner Ieyen-
das que indiquen o expliciten el significado de ]os
elementos representativos.

También suelen colocarse dibujos hechos sobre
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papel, que se sujetan con pequeños imanes. Sobre
estos dibujos pueden ponerse, al modo habitual,
las piezas magnetográficas.

Cttadrn cle rmturcios y exhibieiot:es.

Es sobradamente conocido el recurso del table-
ro utilizado para fijar en é] ciertas comunicaciones
que se desea transmitir. La verdad es que, acos-
tumbrados a contemplar este medio como un pro-
cedimiento sencillo y elemental, no llegamos a ve-
ces a percatarnos del partido que en la escuela
puede sacarse de él y del dinamismo a que puede
dar lugar si se utiliza razonablemente.

En su condición material este instrumento no es
más que una plancha de madera, corcho u otro
material liso, sobre la que se adhíeren hojas de
papel, bien, clavadas, o bien, sujetas con papel adhe-
sivo.

La forma de utilizar este tablero puede ser va-
riada. Unas veces se usa sin propósito definido,
como simple exposición de material comunicativo

que el maestro dispone para apoyar su acción, o
como muestra de trabajos realizados por los alum-
nos; otras, como mensaje organizado en forrria de
periódico mural o de repertorio monográfico ; otras,
como componente de un "proyecto"...

Para servirse sensatamente de este tablero deben
respetarse ciertas reglas relativas a la calidad de
los trabajos que se utilizan, al modo de efectuar-
los, a la ordenación de los mismos, a tareas com-
plementarias relacionadas en conexión con ellos,
etc.

Incluso en relación con los procedimientos de
montura o sujeción es necesario conocer algunas
fórmulas prácticas. Pueden utilizarse chinchetas,
clips, colgadores engomados, grapas, arandelas para
reforzar orificios, cinta adhesiva... En cada caso
y circunstancia se podrá emplear el medio más
correcto.

Una variante del cuadro mural es el tablero per-
forado, que permite aplicar no sólo objetos planos,
sino también tridimensionales, valiéndose de clavi-
jas y de otros artificios preparados a propósito.

El "er:cerado múltiple" es :en e/icaz instrumento que t^Prmite +^tili^ar, de acr^erdo con la exigencia de cada
momento. elementos como el (ranelógra(o, el magnetágra(o, el tablero per/orado y las piaarras de colores v

rayados di/erentes.
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...no hacían falta alforja s

r^®^^ .^rt^t.^^1 ► ^ ► ^^^^;r^^^,^^^^^r^:z ^^:^^^rr^

Que "una imagen vale más que mil palabras" nos
lo demuestra esta muda historieta escolar. Y hasta
tal punto que casi pecan de ociosas las palabras
con que vamos a comentarla, que, desde luego, y
afortunadamente para el lector, no llegarán a mil.

El inspector llega de visita a una escuela, proba-
blemente rural, en el momento en que la maestra
está "explicando" la tabla de multiplicar. Es po-
sible que este aprendizaje se estuviese realizando

con música", y que el supervisor captara en su
avance hacia el aula el monorrítmico canto infantil
desbordándose por las ventanas.

También es posible, y aun probable, que el ins-
pector no se rasgara las vestiduras al escuchar las
frescas voces de los niños en tan tradicional can-
tinela. Si la maestra, corno es de suponer, había
previamente presentado ejercicios intuitivos y acti-
vidades idóneas para que sus alumnos llegasen a
captar de forma reflexiva el concepto de multipli-
cación, el memorizar los productos notables va-
liéndose del ritmo, la armonía y el concurso del
encerado, es fórmula "audiovisual" consagrada y
nada desdeñable.

Pero el inspector, hombre de su tiempo y, como
tal, consciente de la ef icacia docente que supone
el empleo racional de los modernos medios audio-
visuales en la escuela, convence a la maestra para
que vaya introduciendo en su trabajo tan poderosas
ayudas.

Y, efectivamente, providencia un proyector de
vistas fijas con su correspondiente pantalla.

Puestos a suponer, consideremos que después de
dialogar con la maestra, aclarándole sus dudas y
encendiendo su entusiasmo, le facilitaría un texto
sobre Ayudas Audiovisuales para que se documen-
tase y reflexionara antes de poner en práctica estas
modernas técnicas.

Y vemos el resultado : la maestra ha sido ganada
por la nueva causa hasta el punto de caer en el
otro extremo del movimiento pendular, y sigue en-
señando la tabla de multiplicar de la misma forma,
con idéntica "música" y el conocido puntero, iAb!
Pero, eso sf, sustituyendo el encerado por la pro-
yección de diapositivas en la pantalla.

La historieta gráf ica que comentamos, tomada
de una revista extranjera, caricaturiza una situa-
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ción, es decir, resalta exageradamente la posibilídad
de utilizar de manera inadecuada unos poderosos
medios de enseñanza, forzando una escena jocosa.
Pero lo cierto es que denuncia uno de los más
serios peligros que acechan a los medios audiovi-
suales, esterilizando a priori su eficacia docente.

Los auxilios audiovisuales deben emplearse en
la escuela para presentar documentos motivadores,
claros y precisos, cuyo mensaje docente no sea
posible igualar en calidad a través de la voz del
maestro, el libro, el encerado u otros medios
convencionales.

No se trata de implantar una moda cara, inun-
dando la escuela de aparatos eléctricos para estar
al día, sino de utilizarlos para potenciar la labor
escolar a un nivel que los haga rentables.

Qué documentos, qué vehículo audiovisual postu-
la cada materia de enseñanza, cómo han de pre-
sentarse estos documentos (discos, cintas magneto-
fónicas, diapositivas, etc.), son reflexiones que es-
capan al comentario de hoy. Sólo queremos dejar
constancia de que la utilización de nuevos medios
implica también nuevos caminos didácticos.

Borrar la tabla de multiplicar del encerado para
presentarla en una diapositiva, es ciertamente "un
viaje para el que no se necesitan alforjas".



La formación de los maestros
y el desarrollo
del empieo de los medios audiovisuales

1'u^• .-^ \ i)It H: I,l:^ti'I':^(^ 1^:

A fin de evitar todo malentendido conviene disi-
par, desde el principio, la ambigiiedad del título de
este artículo. Los medias audivisuales-en su doble
aspecto de instrumentos educativos y de información
de masas--alcanzan tal reputación, que acaban por
imponerse a lo^s educadores. Los maestros que los
utilizan, por elección o cediendo a la presión del
prestigio de esto5 medias, ^están preparados para
la práctica correcta o científica--^en la medida en
que la pedagogía es ciencia-^de estos modernos auxi-
liares de la enseñanza? Trataremos de responder
más adelante a la pregunta. Si la planteamas aquf
es oon el fi^n de mostrar que no queremos confundir
la iniciación de los maestros en el emplea de estas
instrumentas y la técniea de ella emanada con la
formación metódica del persanal educadar. Esta no
disminuye en nada el interéS que conferimos a esta
categoría de l6s instrumentos didácticas que san los
auxiliares audiovisuales. Mejor todavía, estamos con-
vencidos que la formación metódica del personal de-
be necesariamente comprender el estudio de estas
medias y extenderse incluso a la^ tareas de su utili-
zación práctica.

^Por qué enfrentarnos eon estos problemas? Pri-
mero, porque los auxiliares audiovisuales, compren-
dida en ellos su forma de "mass media", existen, y
"sería tan estúpido ignararlos como lo hubiera sida,
en el Renacimiento, enfadarse con el libro y la im-
prenta" (1).

La política del avestruz sería aquí no sólo "estú-
pida", sino inclusa p^ligrosa. D^ejemas, pues, a los
que, deliberadam^nte, pretenden "ignorar" cine, ra-
dio, televisión, y veamos la actitud de las otros. Las
actitud^s, deberíamas decir, pues encontramos prí-
mero una primera categoría de educadares infarma-

(1) Métodos activos y medios audiovisuales, por Roger
Gal, director d^e la investigación pedagógica en el Instituto
Pedagógico Nacional 1 Francia), en "Educación de base y
educación de adultos". Vol. IlI (196Q), Núm. 1(Unesco).
Folleto E. B., número S, del 23 de mayo d^e 1964, pág. 13^.

dos, cuyas eonclusiones están prejuzgadas :"Veo
acercarse el día en que, par efecto de la televisión,
el pueblo americano na sabrá ni leer ni escribir y
ll^evará una vida comparable a la de los vegeta-
les" (2}.

Pero otros educadores responden : es verdad que
el poderío de los "mass me^dia" nos inspira miedo ;
p^ro seamos pasitivos, conjuremas este poder malé-
f ico mediante un estudio profu^nda. "D^esmitifiqué-
moslo", a fin de domesticarla, de disciplinarlo.

"Otro factar que debe retener la atención es el
acantecimienta de la televisión. Su influencia puede
desde ahara rnedirse por la parte que carrespanda
a la baja del númera de espectadores de cine. Sin
embargo, ha hecho ya su entrada en la$ salas de
clase, ^;n las que su permanencia parece tender a
prolcngarse."

"Nuestro punta de vista sobre las técnicas audio-
visuales pue^e haber sufrido, sin embargo, cambios :
podemas proclamar la sup; rioridad del "ojo-objeti-
va", o bien quejarnos de la pasividad que engendra
la actitud del espectador; poco imparta, El hecho es
que nos enccntramas ahora frente al más visual de
estos auxiliares visuales o de estos obstáculo^s. Es im-
portante notar que con el abandono progresivo de la
lectura personal, la televisión se convierte rápidamen-
te e^n el principia dif usor de la instrucción, tanta es-
colar como extraescolar. Puede ser que de aquí a
unos años su campo de acción se extienda a un gran
número de dominios y materias didácticas ; también
hay que abordar, incluso ahara que tadavía son es-
tudiantes, el formar metódicamente las futuros maes-
tros en la ^ráctica eficaz de este nueva procedimíen-
to. La televisibn es, de todas las técnicas p^dagógicas,
el medio del que pueden abusar más fácilmente los
que quisieran servirse de ella para eondicionar las
rcaccianes saciales de las masas.

(21 Opinión citada por Charles A, Siepmann en "Tele-
visión y Educación en Estadc^s Unidos", pág. 12 (Unesco`.



Por otra parte, se les ofrece la posibílidad de ser
un apoya muy eficaz de los métodos pedagógicos
más elásicos, susoeptibles de beneficiarse de una pre-
sentación visual. Ninguna sugerencia se ha hecho
todavía sobre la utílización de la televisión con fines
de uniformizar los exámenes ; pero no hay que deŝ -
esperar de verla algún día farmulada" (3).

El "Comité de Cine Cansultativo" (del "Departa-
mento Británica de Censores de Películas") se ha he-
cho eco: "Ninguna duda subsiste respect^o a la posibi-
lidad, por una utilización inteligente, de hacer del
cine un aliado del educador más que un adversa-
ria" (4).

La misrna conclusión podria obtenerse en orden
al "poder de agresión" de la televisión ; pero para
preguntarse en seguida "cómo influenciarla" o"có-
mo servirse de ella" (5). Existen educadores que no
examinan el prablema desde el ángulo de la apli-
pción didáctica de los auxiliares audiovisuales, sino
que partienda de un objetivo finalista consideran
que e] términa de la educación debe contribuir a
insertar al niño en el medio en que vive, y en fun-
ción de la relcvancia que en el mundo moderna tiene
la camunicación audiovisual, reconocen la necesidad
de preparar ai maestro para esta tarea y cancluyen
que la Universídad "podría introducir en la forma-
ción pedagógica de las educadores nuevas conceptos
y procedimientos adaptados a la evolución actual, de
manera que la marcha de ésta rime can la forma de
aquélla" (6).

Se puede concluir aquí que, en su gran mayoría, e]
cuerpo dacente :

^ recano^ce el poder de los auxiliares audiovisua-
les, que son también "mass media";

--^ conserva un cierta temor frente a instrumentos
que por razones de provecho comercial esca-
pan a menudo de todo control ;

- pero se inclina cada vez más al estudio de estos
medios y su utilización prdagógica.

Muchas, y estaríamas equivocados en ignorarla,
se satisfacen can las canclusiones precedentes. Pero
existen grandes sectoTes que mantienen un prudente
escepticismo, lo que hace que en el arden práctica
estemos lejos de la solución positíva. Pero estas dos
carrientes se han desarrollado paralelamente, y es sor-
prendente canstatar que la primera ha alimentado
poca a la segunda. ^D^ónde se pierde, pues, en gran
parte al menos, esta carriente que alimenta una in-
vestigación cada día mejor equipada y más sabia?

{3) "EI propósito de adiestramiento", por Canon W.
Fenton Morley, MA, B. D. en "Tres años de profesor de
adiestramiento" (Methuen and Co, LtdJ.

(4) "La enseñanza del film", Btitish Board of Censors,
3 Soho Square, London W. 1.

{5) "La Televisión, instrumento de información y edu-
cac'tón popular", por Josepb Rovan, en "Encuentros", "Cua-
dernos del Instituto ^Provincial de la Educación y del Des-
canso", La Louviére, Bélgica (Núm. 4, octubre-diciembre
1950).

(b) "Adiestramiento de maestros en el Reíno Unido",
por S. D. Adaval, M. A., M. Ed., D. Phil., Carga Brothers,
Allahabad U. P., India.

Sin ninguna duda, al nivel de la formación de maes-
tros. Las Escuelas Normales y las "colegios para
adiestramiento de maestros" inician al futuro ins-
tructor en Fisiología, Psicología, Socialogía e ínclu-
so Estética. Pero la enSeñanxa de las ciencias tiene
un aire académico ^y se relaciona muy poco con la
imagen, el cine, la radio, la televisión. Son precisa-
mente estas relaciones las que condicionan al empleo
correcto de los "mass media" como instrumentos de
educación. Deben constituir el objeto de una verda-
dera enseñanza, pera integrada en la Pedagogía. Es-
ta es, al menos, una pasible praposición que merece
ser examinada. En los cursas de Psicología, de Fi-
siología y Sociología, que figuran generalmente en
e1 plan de estudio5 de las Escuelas Normales y otras
instituciones de formación de maestros, y que se ins-
talan sobre una o varios años, es completamente po-
sible cansagrar cierta número de lecciones a estas
disciplinas aplicadas a los medios audiavisuales. Las
nociones así adquiridas pueden fácilmente reconside-
rarse y reagruparse en el curso de Pedagagía, igual-
mente inscrita en el pragrama, y panerse en práctica
en los establecimientos anejos a las Escuelas Nor-
males. Dicho de otra forma :"Este prablema de
correlación de interés y estudio no puede ser resuelto
mediante cursas adicianales a un currículo de por
sí ya sobrecargado. La solución de esto depende de
la presentación de cada estudia, en alguna medida,
en el contexto del otro" (7).

Es esto lo que nos proponemas, y en este sentido
deben ser interpretadas las resolucio^nes de las sesio-
nes internacionales de Messina, de Nueva Delhi y
de Méxica, que se refieren a la íniciación de los
maestras en la utilización de auxiliares audiovisua-
les (8).

Na seremos nunca demasiado prudentes cuando
farmulemas recomendacione$ cancernientes a la "in-
troducción de un nuevo objeta de estudios en los
programas ya sobrecargadas" (9). Tacamos aquí una
de esas difíciles e irritantes cuestianes, fuente de dis-
cardia en toda reunión nacíanal o internacianal que
tiene por objeto la adaptación de programas-y de
hecho de la enseñanza-en el munda de rápida evo-
lución en que vivimas.

A veces aparecen, sin embargo, circunstancias fa-
vorables que hay que apresurarse a aprovechar. I.a
extensión a tres añas de estudios de los cursos de
formación dc maestros (10) en Inglaterra y atras paí-
ses es un excelente ejemplo, y puede facilitar bien
la introducción "de nuevos temarias de estudios" en
los nuevas programas.

Se puede, igualmente, superar la dificultad hacien-
do del estudio de las auxilíares audiovisuales una
materia apcional, hacia la cual podrían orientarse
los alumnos-maestros.

(7) En "Tres años de adiestramiento de maestros" (p^-
gina 13). Obra citada.

(8) Ver; Sesión de Messina, documento Unesco(MC/22
(septiembre 19547. Sesión de Nueva Delhi, Unesco/MC/35
(abril 19591. 3esión de México, en curso de publicación.

(9) En "Enseñanza del film". Obra citada.
(10) En lugar de dos años hatsa aquf.
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Cualquiera que sea la solución adoptada dzbe ten-
der a dotar al maestro de técnicas más eficaces en su
tarea de educador. D^ebe, a fin de cuentas, reforzar,
enriquecer, vivificar la Pedagogía y los métodas de
enseñanza. ^Pero qué Pedagogía y qué métodos'? La
pregunta se plantea, y sería otra vez muy simple
farmular recomendaciones abstractas en favor del
desarrollo de auxiliares audiovisuales.

"La pedagogia soviética considera la utilización
de lo$ medios audiovisuales como uno de los prin-
cipios fundamentales de la enseñanza escolar", se lee
en un texto del lnstituto de Métodos de Enseñanza
de la Academia de Ciencías Pedagógicas de la
R. S. F. S. R. (11). La aplicación del "principio" es
la siguiente :"Los maestras utilizan los auxiliares en
todas las etapas del proceso educativo: para la ex-
plicación, el estudio profundo y la memorización de
nuevas preguntas ; para la revisión y verificación de
conocimientos adquiridos ; para las preguntas en c1a-
se y para los exámenes." Esta enumeración de tareas
dinámicas hace suponer una utilización "activa" de
1os auxiliares audiovisuales. Pero tenemos que ír
más lejos. Que la utilización de estos medios (como
todos los demás) sea "activa" no nos basta : es el
método de enseñanza el que debe serlo. Pues "la

(11) Documento UNESCO/WS/059.4, traducido del ru-
so (francés, inglés, español).

csencia de los métodos activos es no limitarse a
re^urrir a lo concreto, a lo real o a su sustitutivo la
imagen, sino plantear problemas en lugar de aportar
solucioncs ya hechas... Esperar que la imagen en=
señe por sí misma es un co:npleto errar. Contentarse
con acompañar a la imagen con un comentario que
explica es transportar la educación puramente recep-
tiva, pasiva, a las nuevas técnicas" (12). Cuanto más
convencido está el educador de la eficacia del ins-
trumento audiovisual, más intransigente debe mos-
trarse sobre los principios de utilización, sobre los.
métodos de enseñanza; lo sabemos. Los grandes me-
dios de información de masas son utilizados a me-
nudo para crear en el individuo una receptividad
beata que conduce a la pasividad. Pero pueden tener
efecto5 contrarios. "Desarrollar una actitud selecti-
va" (13); "preocuparse, por otra parte, de suscítar
en los espectadores o los auditares aptitudes y mé-
todos activos más que distribuir informaciones y co-
nocimientos adelantados es lo que tiene la primera
importancia" (14).

Si estos principios fundamentales deben ser recor-
dados constantemente, no deben hacernos olvidar la

(12) "Métodos activos y medios avdiovisuales", por Ro-
ger Gal. Artículo citado.

(13) En "Televisión y Educación popular", por 7. Duma-
zedier. Unesco.

(14) Artículo de Roger Gal, ya citado,

Un equipo de maestros utili_ando un aparato múltíple de sonido realica prúcticas de registro en cinta magne-
to/ónica de una lectura ambientada con e/ectos musicales y especiales (Curso de Monitores de M. A. V. en

Macfrid).
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necesidad de una iniciacíón en la práctica de instru-
mentos (del aparato de proyección al epidiascopio
y al aparato de cine, del serígrafo al franelógrafo,
del receptor de radio al de televisión, etc.). En las
Escuelas Normales, al menos una parte de estas ac-
tividades se realizan en la clase de Trabajos Manua-
les. No sería muy difícil incluir en esta "disciplina"
el funcionamiento y la manipulación de aparatos.

Nos hemos esforzado hasta aquí en justifícar la
introducción del estudio de medios audiovisuales en
los programas de Escuelas Normales y de Institutos
de formación del cuerpo de enseñanza ; hemos dado
algunas sugerencias sobre el lugar del estudio y so-
bre sus relaciones con las otras materias enseñadas
(Psicología, Fisiología, Estétíca); hemos visto cámo
las técnicas audiovisuales deben incluirse en la Pe-
dagogia teóriea y práctica; hemos propuesto utíli-
zarlas en el cuadro de rnétodas de educación activa.
Está claro que nuestras justificaciones, nuestras su-
gerencias y nuestra elección son, ante todo, ordena-
das por la preparación del maestro en su papel de
educador. Nb podemos ignorar, sin embargo, que
este papel desborda ampliamente el cuadro de la
clase. En muchos países, y muy especialmente en
los países en vías de desarrollo, el maestro juega un
papel consíderable en las comunidades de los pue-
blos. Anima la campaña de lucha contra el analFa-
betismo o de educación sanitaría, así eamo el tele-
club del pueblo. L.os "utensílios" que utiliza más a
menudo en sus actividades extraescolares son preci-
samente los grandes medios de información de ma-
sas : el cine, la radio y la televisión.

Pero ^quién se ha proocupado de enseñarles el
empleo de estos instrumentos? También se agata
durante años en resolver problemas cuya solución
existe aunque él lo ignora, y tiene que volver a re-
descubrir técnícas (15) en las que podía habérsele
iniciado en la Escuela Normal o en el Instituto de
Formación Profesianal.

Detenerse aquí serla esquivar una dificultad im-
portante. Acabamos de esbozar, si na un programa,
al menos las grandes líneas de una iniciación de
alumnas-maestros en los auxiliares audíovisuales.
Pero ^quién daría esta enseñanza y dónde encontrar
los espvcialistas?

Si se acepta la sugerencia de que esta enseñanza
debe ser en gran parte íntegrada en las disciplinas
que ya .han adquirida su puesta en los planes de es-
tudio (Fisi^ología, Psicología, Sociolagfa, Pedago-
gía, etc.), está claro que los profesores encargados
de estas disciplinas serán los primeros solicitados.
Esto no se hará sin ciertas perturbaciones en cursos
establecidos a veces desde hace años y que corren
el riesgo de la esclerosis. Sabemos que muchos de
estos profeS.ores están decididos a un esfuerza de
renovación a condición de que las autoridades adnú-
nistrativas hagan un gesto, un signo de estímulo. Sin

(!5) Ver a este respecto la notable publicación de la
Unesco: "Los grupos de educación popular y las técnicas
audiovisuales". Serie de Estudios y Documentos de Infor-
mación, núm. 25.

duda tienen necesidad de ayuda : los Centros Audio-
visuales nacionales, que se han multiplicado a lo
largo de los últimos años, deberían proporcionarlos.
O mejor, una colaboración, a base de cambios de in-
formaciones y servicios, debería instituirse entre los
profesores y los Centros, en los que algunos tienen
ya establecidos servicios de investigación y ensayo.
Ciertas Universídades preparan ya especialistas a un
nivel elevado (Ohío, por ejemplo). Institutos de Edu-
cación (Bristol, Cambridge, Cardiff, Londres, etc.)
consagran un curso entero a la televisión y la edu-
cación. El Instituto de Filmología de la Universidad
de París imparte una enseñanza a muy alto nivel.
El Instituto de Método^s de Enseñanza de la Acade-
mia de Ciencias Pedagógicas de la U. R. S. S. estu-
dia las preguntas teóricas concernientes a la utiliza-
ción de auxiliares audiovisuales y el material audio-
visual. El fruto de las investigaciones alimenta a la
vez los Institutos de formación pedagógica y a los
maestros en ejercicio. En el plano internacional, al-
gunos Institutos creados con la .participación de la
Unesco (16) serían susceptibles de aportar una con-
tribución interesante.

Existe, en fin, otra fuente importante de enseñanza
relativa a los "mass media" como instrumentos de
educación. Pensamos aquí en los colaboradores de
publicaciones especializadas (17), en los autores de
libros, en los productores de emisianes (18), en los
críticos cínematográficos, de radio y de televisión, et-
cétera. Ciertos pedagogos no están probablemente
dispuestos a aceptar esta colaboración extra-univer-
sitaria, que consideran como una intrusión en su
propio dominio. Una firme persuasión de las autori-
dades administrativas bastaría en muchos casos para
canvencer a los más reticentes.

Haría falta, además, que las autoridades adminis-
trativas estuviesen convencídas del buen fundamento
de las medidas que preconizamos. Es ésta una de
las direcciones hacia la que debemos oríentar nues-
tra acción. Nuestras probabilidades de ser escuchados
serán tanto mayores cuanto que nuestras proposicio-
nes sean menos discutibles y más ligadas a ideas con-
sagaradas y a medidas ya tomadas. Evitemos, por
ejemplo, aislar ]as grandes medios de infarmación
de los auxiliares más humildes, separar los auxilia-
res audiovisuales del material didáctica más clásico
(encerado, libro, imagen directa o disco) al que la
Pedagogia atiende desde hace tiempo.

(Documento proporcionado por la UNESCO.)

(16) Instituto Internaciona! para Estudio Infantil (Bang-
kok), Instituto para ^la juventud {Gauting), Instituto para la
Educación (Hamburgo), etc.

(17) Ejemplos : "Educación Visual" (U. KJ, "Audiovi-
sual" (USA), "Diario de la Academia Rusa de Ciencias
Ped.agógica" (URSS), publicado en inglés; "Cuadernos de
estudios de Radio y Televisión" (Francía), "Audiovisual
Educación" (India).

(IS) Que son a veces también verdaderos espe.cialistas
d•e la educación. Cf.: "Nuevas observaciones sobre la Te-
levisión" (Francia), de Etienne Lalou, uno de los mejores
colaboradores de la Televisión francesa (Edición du Seuil,
París).
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':I Seminario de Televisi"ón · _E.duca ti va 

Que la puesta en antena de la emi- la Sección de Enseñanza de la Dele­

sión "Televisión Escolar" ha produ- gación Nacional de Juventudes. 
 
cido el impacto adecuado a las posi- Como fruto de las sesiones de tra­

bilidades de este potente medio audio- bajo de este 1 Seminario, se elevaron 
 
visual, es un hecho incuestionable que a la consideración y aprobación de las 
 
está ahí, en la calle, en el interés de Direcciones Generales de Radiodifu­

las familias, en la expectación de los sión y Televisión y Enseñanza Prima-

niños, en los artículos que ha publi- ria las siguientes conclusiones y re­

eado----toda-~-1a- -pren'Sft--pro-fesiona-1:. - ·--- ----- - -eomendaeiones - ~---·-- - · ··-- · ------·- ·· ·-··· ­


Es 	 innegable qu~ el perfecciona-	 · 

cika~t9. e~r_o~i:J~Y2e~;ei1~~~f:~!cBi.;.r!fei~. ,_ --. . e: o N .e: .L. .J.J. S l.o ~ _g s _- ·····- ·­
una amplia Y .compleja ·problemática 1.a. Los Inspectores·· de Enseñanza 
en la que se dan cita cuestiones · que Primaria, Ponentes · de Medios 
abarcan desde;la confección de los do- Audiovisuales, ·procedentes - de 
icumentas. •técnico,.didácticos . hasta -- -la .. todas - las - provincias-·· españolas; 
'distribución de aparatos receptores, pa- . hacen patente su _público agra­
_sando por la fijaéión de horario óptimo · decimierito ai esfuerzo que está 
de emisión., organización de la recep- llevando a cabo TVE_ para in­
ción y explotación docente de · las mert- ·traducir en el ámbitO escolar 
saj-es ·que llegan ··a - la: Escuela -a · través ...la: poaerósa··influencia d'e su ·a:c.:. --­
de la pequeña pantalla. ción educativa, contando con la 

Esta inquietud de perfeccionamiento íntima y eficaz colaboración de 
en un plano realista, "haciendo cami- la Dirección General de Ense-
no al andar", motivó a la Comisión ñanza Primaria. 
Asesora de Radiotelevisión Educativa z.a Let 'I'elevisió:o., en. §JI calida,9,_d~ __ _ 
a ·convocar el 1 Seinüúi.rio de ·Televi- · - medio · au-diovisual, representa 
sión Educativa para los Inspectores -· una ayuda inestimable para el · 
Ponentes de Medios Audiovisuales de quehacer habitual del maestro. 
Enseñanza Primaria. . Pero su función 'ha de ser com-

Las sesiones tuvieron lugar en Ma- plementaria, sirviéndole aquellos 
 
dri ddurante los días 17 al 19 de abril, elementos de los que normal-

Y fueron abiertas y clausuradas por mente no puede disponer. _ 
 
los Directores Generales de Enseñ.an- 3.a. Dada la poderosa fuerza de mo­

za Primaria y RadiOdifusión Y T ele- tivación que poseen sus imáge­

visión, señores Tena Artigas ·Y Apa- nes y recursos e;q>resivos, la te­

ricio Bernal.. ·levisión escolar debe ser cansí-


Asistieron al mismo Inspectores ·re- derada· · patte ·' integrante de la. 
presentante1? ...de todas .. :J,as. . p~ovincias _ - programación general de las ins­
españolas, y actuar6ñ de po~entes en tituciones escolares~ 
un · apretado témario don fesus García 4.a. La planificación y desarrollo de 
Jiménez, Jefe de Programas Educati- los programas de la televisión 
vos de TV Escolar; · don Juan Ma- escolar deben llevarse a cabo te­
nue! Moreno García, Director del niendo en cuenta el .principio de 
c.·E. D. O. D. E. P.; la señorita Ana no interferir la labor educativa 
María García . Armendáriz, Inspectora sistemática de la escuela. 
Central de Enseñanza Primaria; don s.a Se-estima que. la acción pedagó-
Juvenal de Vega y Relea, Director de aica de la televisión escolar no 
la Campaña Nacional de Alfabetiza- ;ólo atiende a las necesidades 
ción y Promoción · Cultural de -Adul- de formación intelectual Y cultu­
tos · don .Juan Navarro .Higuera, .Jefe ral de los alumnos, sino que 
del' Departamento de Material Didác..; representa al mismo tiempo un 
tico del C. E. D. 0; D. E. P:, Y . don poderoso medio de evasión _Y de 
Pascual Patricio Marcoval, AdJunto de construcción de la personahdad. 

6.a 	 Teniendo en cuenta la amplitud 
Y eficacia del cometido de la · te­
levisión escolar, se considera que 
las emisiones propiamente dichas 
constituyen solamente una par­
te, que debe ir acompañada de 
la intervención de otros elemen­
tos humanos, materiales y fun­
cionales que permitan una ade­
cuada utilización y aprovecha­
miento de sus mensajes. 

L E.C O :v\ E · ~ GA~~¡o ;..; E S 

1.a. 	 A propuesta del IV Grupo de 
Trabajo (Andalucía, Extremadu­
ra y Provincias Insulares) se es­
tima ·necesario iniciar, con carác­
ter sistemático y a· nivel provin­
cial, e1 desarrollo de cursos de 
capacitación pedagógica y técni­
c·a para maestros- de puestos de 
recepción. 

2.a. 	 A propuesta del 11 Grupo de 
Trabajo (Castilla y León) se con­
sidera conveniente que el SeiDi­
nario para Inspectores de ·Ense­
ñanza Primaria, Ponentes de Me­

. 	 dios Audiovisualés, celebre se­
sione1:¡ de trabajo con una p_erio­
dicidad mínima de una vez p~:H·curso-:·---------- ··-·--"··· 

·3.a. 	 A propuesta dél Grupo I de 
· --· - Tt:abajo ..(Ga-.J.ida,:.Asturias, .. -Y as­

congadas y Navarra) se propone 
'-la c'reaé:ión y montaje de puestos 
· provinciales de recepción con ca­
rádter ' experimental para obser­
var ·Ia-marcha y efica:cia-pedagó-:­
gica de · las emisiones, a cargo 
de los Inspectores de Enseñanza 
~rimaria, Ponentes de Medios 
Audiovisuales. 

4Y ·El Sémina'rio recomienda .. . que 
cada Inspección Provincial selec­
cione un número de cinco a diez 
escuelas como puestos de recep­
ción que, bajo la dirección de la 

· Jnspec;;ción_.correspondieut~, . r _eá­
lice una evaluación y control sis­
temáticos de las emisiones, cuyos 
resultados se comunicarán con 
la periodicidad que se establez­
ca a la Comisión de Radiotele­
visión Educativa. Por vía experi­
mental se llevará a cabo una 
evaluación sobre los programas 
de este año. 

s.a 	 Se sugiére que en los próximos 
planos de construcciones esco la­
res seari tenidas en cuenta las 
exigencias técnicas de instala­
cipn para lograr la J;llejor r~cep­
ción de los programas. 

6.a. 	 Tomando en cuenta la Resolu­
ción 2.a del Comité Cultural del 
Consejo de Europa en la Consti ­
tución del Grupo de Trabajo de 
Televisión Escolar en el seno de 
la Unión Europea de Radiodifu­
sión, el Seminario se permite re­
comendar la creación de una pu­
blicación periódica que sirva pa­
ra promover y divulgar los úl­
timos estudios e investigaciones 
llevados a cabo en materia de 
Radiotelevisión Educativa. 
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El Seminario recomienda que Aragón) se indica la necesidad La curva ascendente de audiencias 
esta publicación lleve el título de la publicación trimestral de y el convencimiento de las grandes po~ 

sibilidades que la radio ofrece comode 	 TELEVISION Y EDUCA­ una revista dedicada a la pre­
CION, establezca contacto con 	 medio difusor de mensajes educativos, sentación de los guiones didác­
sus correspondientes de toda Eu­	 han decidido a Radio Nacional de Es­ticos y orientaciones técnicas pa­
ropa y sirva para presentar a 	 paña a ampliar su acción en el pre­ra el mejor aprovechamiento y
los países de habla española la 	 sente curso escolar 1968-69, ofrecien­explotación de los programas por
doctrina europea sobre esta ma­	 do en antena los siguientes espacios: parte del maestro.teria. 

7.a. 	 A propuesta del III Grupo de 

Trabajo (Cataluña, Levante y Madrid, 19 de abril de 1968. LA 	 HORA ESCOLAR 


Se trata de un programa radio~ 
didáctico para los alumnos de ense~ 
ñanza primaria, en horario extraesco­
lar. La estructura trata de ajustarseProgramas úducativos de Radio Nacillnal de Espaiia a la vieja aspiración de "educar delei~ 
tanda.. , para cuya consecución la téc­

La Red de Emisiones de Radio Na­ cuela". Por primera vez en nuestro nica radiofónica dispone de valiosos 
cional de España, con la colaboración país1 y a escala nacional. uno de los recursos. Emisión que complementa 
de la Dirección General de Enseñan­ "grandes audiovisuales" asumía la fun­ la labor de la Escuela a través de un 
za Primaria, inició en el Curso 1966­ ción formal de servicio a la enseñan­ hilo argumental que será del agrado 
67 el programa didáctico "Radio Es- za básica. de nuestros niños: 

Grupo J. Hasta ocho años. 

Grupo Il. De ocho a once años. 

Grupo III. De once a catorce años. 

DIA 	 MIERCOLES fUEVES VIERNES 

Ciclo "En el mundo de "Por la senda de las "Hoy, recreo" 
las Ciencias" Ciencias" 

(Grupo II) (Grupo III) (Grupo 1) 

"El jardín de la 
 1'Teatro del escolar" "Parque zoológico" "Visita al Planeta~ ''El guiñol de los 
poesía" 
 rium" peques" 

(Literatura) 
 (Literatura) 
 (Historia Natural) (Astronomía) 

"El Museo de las 
 "El Museo de las 
 -'Maravillas del "Geogruffa musical.. "Vamos a jugar" 

Artes" 
 Artes" 
 cuerpo humano" 


(Pintura, dibujo. 
 (Pintura, dibujo, 
 Folklore del mundo) 

etcétera) 
 etcétera) 
 Anatomía y Fisiol.) 


"Avenida de las 
 "Avenida de las 
 "Geografía musical" "El Museo de bis ..Cuentos y fábulas, 
Estatuas" 
 Estatuas" 
 Ciencias" 

(Historia Universal 
 (HistC>ria Universal 
 Folklore del mundo) (C. 	 Físico-Químicas) 
y de España) 
 y de España) 
 

"Sala de Música" "Sala de Música" "Tú y los demás" "El rincón del 11 A venturas del 
viajero" espacio" 

(Iniciación a la (Iniciación a la (Sociología. Forma~ (Geografía Universal 
Música) Música) ción Cívico-Social) y de España) 

CONCURSO CONCURSO CONCURSO CONCURSO CONCURSO 

TORNEO RADIO-ESCOLAR 

Está destinado a promocionar y pre­
'miar la labor artística que en el or­
den a la formación de coros y cuadros 
escénicos· pueden realizar nuestros cen­
tros escolares. 

Las Escuelas o Colegios que lo de­
seen deben inscribirse en . las Inspec­
ciones. Provinciales de Enseñanza Pri­

maria1 en el seno de las cuales se 
constituirá una Comisión encargada de 
seleccionar el coro y el cuadro escé­
nico que deba representar a la pro­
vincia. El plazo de inscripción termina 
el día 1 de diciembre de 1968. 

Se establecen tres premios de 50.000, 
25.000 y 15.000 pesetas, respectiva­
mente, en cada una de las dos mo­
dalidades motivo del torneo, comen.. 
zándose a transmitir los primeros es­

pacios en enero de 1969, los cuales 
finalizarán en julio con un Gran Fes-: 
tival Fin de Ctu'S(), a celebrar en 
Madrid. 

Toda información complementaria 
sobre el torneo. así como las bases 
completas del mismo, pueden solici­
tarse a Radio Nacional de España, 
I Torneo Nacional Radio-Escolar, Di~ 
visión de Programas Educativos, Ge­
neral Yagile, 1. Madrid~20. 
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dios audiovisúales en .la educación 

de adultos y en la educación esco­

lar en América Latina. México, 1959. 

(En Montevi~eo, Instituto Interame­

ricano del Niño. La educación en 

América, 1960, págs. 90-103.) 


S 

SÁENZ BARRIO, Osear: ".Los medios au­Bibliografíaien:español sobre:medios audiovi:suales diovisuales y la Comisaría de Exten­
sión Cultural". Bordón, núm~. ll5, 

• 	 "Bibliografía sobre Medios Audio­ LEFRANC, R.: "El lugar de los medios marzo 1963, tomo XV, págs. 159-172. 
visuales". Notas y Documentos, nú­ audiovisuales en la educación esco­ u mero 7, abril-junio 1963, págs. 49-54. lar". Medios Audiovzsuales. Boletín 

• 	 "Bibliografía sobre Medios Audiovi­ Informativo del CEDOOEP, núm. 1, UNESCO : Catálogo de .materiales vi­
suales". Educadores, núm. 46, Ma­ enero-marzo 1966, págs. · 3-12. . suales de educación fundamental; pu­
drid, enero-febrero 1968, págs. 173- - "Los medios auxiliares visuales en blicaciones .escogidas, películas, pe­
176. 	 la educación escolar". Anales, núme­ lículas fijas. París, 1955, 132 .págs. 

• 	 ''Bibliografía referente a: Medios Au­ ros 4 al 6. Montevideo (Uruguay), "Uso de medios audiovisuales (El)". La 
diovisuales. Obras existentes en la abril-junio 1961, págs. 229-240. Educación, núms. 21-22, ener()-junio 
Biblioteca del Centro de Documen- - "Las técnicas audiovisuales de en­ 1961, pág. 142. 

. tación e Información Educativa". señanza". Anales, núms. l al 3, ene­
VBoletín de Información Educativa, ro-marzo 1962, págs. 31-51. 


número 4, diciembre 1965. Centro LóPEZ ORTIZ, María de la Luz: Los 
 VERCHER, Rico .: "Problemática de . los 
.de Documentación e Información auxiliares audiovisuales en la ense­medios audiovisuales .en · la escuela

ñanza escolar y extraescolar. México,Educativa. Santa Fe, págs. 24-25. 	 .primaria". Servicio, núm. 948, . 2~ . ma-
Patria, 1962, 121 págs. yo 1966, págs. 14-15. . : .A 

M 
A,~DRÉS LOZANO, Vicente . de: "Los 	 Revistas 

.. ..Medios Audiovisuales: su utilidad MALLAS CASAS, J.: "Los medios audio­	 M 

· · e importancia". Boletín de Educa- visuales, su pedagogía, técnica y 
ar­ MAVES. Medios Audiovisual.es EscO'la­

ción de la lnspeccion Provincial de te". Bibliotee,a A!.!xiliar. de Educa­res (trimestra1). Di-rección General de 
· Enseñanza Primaria de Toledo, · nú­ ción, núrns. 142-143-144. Enseñanza · Primaria; CentroLcle.:;.li)o­MARTÍN VILLALOBOS, Fernando: "Los. mero 2, junio 1966, págs. 8-9. cumentación y OrientaCioo Didá,at~camedios audiovisuales en la educa­ de Enseñanza Primaria. Departamen­e ción primaria y normal". Cuadernos to de Material Didáctico. Pedro dede Superintendencia, núm. 4, agosto

CAM.P LLOREDA, · José: · "La enseñanza 	 Valdivia, 38; 2.0 
, Madrid.oo;6. , .1965. Santiago de Chile, págs. 18-20.

audiovisual". Educadores, núm~ ll, "Materiales didácticos y .comu!licacio­ RADIO Y TELEVISIONMadrid, enero-febrero 1961. · n~s audiovisuales en .la enseñanza". . A
CORNEJO MORALES, Ricardo: · "Los Me­ Número especial de Cuadernos de

dios Audiovisuales". Cuadernos de perintend'encia, núm, 4, pgosto 1965. * ALCARAZ LLEDÓ, M.a Josefa: ' "Bibli?­la Superintendencia, núm. ·4, agos­ Santiago de Chile. Ministerio de grafía sobre la .enseñanza po~ radiOto 1965. Santiago de Chile, pági­ Educación Pública. . y televisión". Vzda Escolar, num. 65, 
nas 12-17. MATHUR, J. C.: "El empleo . de los enero 1965, págs. 31-3.2. 

G medios audiovisuales para la educa­
Gción de adultos en un mundo en evo­


GAL, Roger: "Métodos activos Y me­ lución". Boletín Trimestral. Educa­
* 	 GARCÍA JrMÉNE.Z, J.: "Bibliografíadios audiovisuales". Anales, núme­ ción de Adultos y de Jóvenes, 1961, anotada para un estudio de lo.s con..;ros 7 al 12, torno XXIII~ julio a di­ números 1 y 2, vol. XIII, pág. 14. tenidos de la televisión". Revzsta d,eCiembre 1960. Montevideo (Uru- Medios audiovisuales en la escuela Educación, .núm. 168, año XIV, pa­
guay). . 	 (Los). Madrid. Dirección General de ginas 2-9.GARCÍA JrMÉNEZ, Jesús: "Medios au­ Enseñanza Primaria. CEDODEP, 116 * - "Bibliografía alemana sobre tele­diovisuales y cultura de desarrollo. páginas. visión escolar". Revista de Educa­Bordón, núms. ll8-ll9, octubre-no­ N 	 ción, núm. 156, Madrid, octubreviembre 1963, págs. 379-406. . 

1963, págs. 38-40.- "Los medios audiovisuales en la NAVARRO HIGUERA, Juan,. y . MALLAS, 
 
educación fundamental". Revista de Jaime: Los medios audwvzsua?e~ :n 
 Radio
Educación, núm. 162, Madrid, abril la escuela. Apuntes para la mlcla­	 A 

1964, págs. 10-34. 	 ción en las técnicas de su empl.e;>, 


AISBERG, E.: ¿La radio? ... ¡Pero si esGoNZÁLEZ GENTA, Nilda: "La enseñan­ Madrid. Centro de Documenta~wn 
fácil! Barcelona, Marcombo, S; A.za audiovisual en el Uruguay". Ana­y Orientación •Didáctica. de Ensenan-
Ediciones Técnicas, 1965, 21? pags.les, núms. 4 al 9. Montevideo (Uru­ za Primaria, 1964, 45 pags. . 

ARIAS Rurz, Aníbal: :·J?xige~clas de laguay), 1959, págs. 211-219. NAVARRO HIGUERA, Jua?: Sen_tzd? Y · radio escolar". Servzczo, num. 886, 28utilización de los medzo_s au~zovz.sua­
J 	 noviembre 1964, pág. 16. ,les en .la enseñanza przmarza. TI~m­

~ "Finalidad de la radio escolar . Ser­po y . Educación. .Torno l. ()rgamza­JONES, Dr. Brymor: "Los me~ios .a~; 	 vicio, núm. 885, 21 noviembre 1964,ción Escólar, fasc1culo 5.diovisuales en la escuela pru~1ana . página 13. . d. . .Servicio, núm. 1.004, ll nov_Iembre p - "Financiamiento de la ra IO . e.sco­
1967, pág. 20. lar". Servicio, núm. 887, 5 diciem-

PARDO MrÑANA, Josefa,; Los . r:zedit?s
L 	 bre 1964, pág. 9. . . . ,. S · . aúdio-visuales .. en la es~uela. prz:rzarza. .:....:_ "El maestro ante la radio · erv~­

Barcelona. Tesis de L1cenc1atura, 48LAGUARTA, VÍctor .Á?~el: "Medios_au~ :. cio, h\Ím. 881, 24 octubre 1964, pa­
éliovisuales al ,serviClO de ~~ ensenan­ páginas. gina . l3, · ­
ia". La Escuela .en ~cczon. _Supl:­ .R ..:.:.:.. ..La radio .de los mnos en Fin1an­
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·B. .•.; .. 
"Bachillerato por ·radio y· te1evi'S~ón, .~1 

curso 1964-65 ,· (El)". ·El ·M·agzs>terw 
Español, núm.· 9.427, Madrid, 26 sep­
tiembre 1964, pág.".l242> · ' · · 

BENITO, Angel: "Acción so~ial de ~a 
radio y la TV". Nuestro Tzempo, nu­
me.ro 1~1, .mayo 1965, págs. 5.867?~1.' 

,e 
CASTRO MARCOS, M. : "La . radio y': la 

escuela". El Magisterio Espa-ñol, nú­
meros 9.454-9.455, Madrid, 23 di­
ciembre -1964, págs. 3A.. 

CLAUSSE, Roger: La educación zjor :la 
radio. La radio escolar. París. Uries­
co, 1949, 76 págs. . ·· . , 

"Cortférencia InternaciOnal.- Reumon 
·sobre la radio y la· tel-evisión al ser­
vicio de la educación y el' desa:rrollo 
en Asia. Bangkok, 16 al 23 de mayo 
de 1966". Informamos. Boletín del 

.,Centro: de D.ocume:ntación ·e Informa-. 
¡¡·ci,pn. P~dag,Qgica~ .: núms. 10-11~ BJJ..e­
.. ..nqs:.~A\res, diciembre: ·1966, -págs••. 10.4­

110. . 

E 
"Educación radio y televisión". Centro 

cl.e . Dac~entación .t? ... lnformaqión,
;ed~cqtipa .iucunúin, .Boledn n~m. 1, · 
~~:P\\blt~.: Argenti~ •oc~úore; ,l~67, 

. pá~?i:Jt.~, ~g·J.~. .. ' ¡. .. • . • . . ' 

·M.¡: :·.,1 

MUNICIO, 1>!, y·· GIJÓN: S~: ·~La ·radio 
en la ,~scuela". Lq Escu(l~a . en Ac­
ción. Suplemento de El Magisterio 
Español, núm. 9.474, marzo 1965, 
páginas. 30-31. 

N 
NAVARRo, Juan: "Utilización de 1a··ra­
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